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INTRODUCCIÓN 

A lo largo de la historia de la educación, se han revisado distintas reformas 

educativas que por su trascendencia en los mapas curriculares han sido objeto de estudio de 

algunos investigadores, dichas reformas han producido cambios en los procesos educativos 

que afectan de manera directa a los niveles básicos, medios y superiores de la educación en 

México. 

De las reformas educativas se desprende la conformación de los mapas curriculares 

y de éstos la elaboración de programas de estudio de las distintas asignaturas aprobadas por 

la Secretaría de Educación Pública para su desarrollo en las aulas. 

El estudio de caso que nos ocupa está situado dentro del nivel medio superior, 

mismo que actualmente se encuentra en un proceso de cambio ante la llamada RIEMS 

(Reforma Integral de la Educación Media Superior) cuyos objetivos centrales se basan en la 

homogeneización de la educación en el bachillerato, en la que prevalezca un perfil 

uniforme del egresado y a través del trabajo por “competencias”. La intención de la 

recientemente creada Subsecretaría de Educación Media Superior, es la de homogeneizar 

los enfoques didácticos, eliminar trabas administrativas y propiciar el libre tránsito de los 

estudiantes entre los distintos subsistemas. Ello a través de un trabajo docente en el que a 

través del desarrollo de competencias genéricas y disciplinares, el estudiante adquiera “las 

competencias, habilidades, actitudes, aptitudes y destrezas necesarias para que esté en  

posibilidades de hacer frente a los retos que se le presenten”. 

La RIEMS es solo un ejemplo de reforma de la cual somos partícipes en la 

actualidad, pero a través del tiempo se ha dado un proceso paulatino de reformas educativas 

a través de las cuales ha habido intentos por modificar las formas de enseñanza y los 

programas en que se establecen los contenidos de las distintas asignaturas del nivel 

bachillerato. 

Llama la atención que uno de los principales objetivos dentro de los planteamientos 

de las reformas educativas sea precisamente la enseñanza, lo cual lleva implícito la 

utilización de distintos modelos educativos dentro del proceso enseñanza-aprendizaje como 
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relación medular en la educación. Y es interesante dicho planteamiento pues ello nos 

permite reflexionar acerca de los modelos educativos propuestos en el pasado y la 

necesidad de modificarlos ante su inminente desatino.  

Sin embargo, habría que estar conscientes una y otra vez, que las reformas 

educativas y sus planteamientos teóricos siempre se diseñan y proyectan dando por hecho 

que se aplicarán en los niveles a que son destinadas, lo cual no se puede dar por hecho dado 

que ante la diversidad de contextos sociales, geográficos y económicos en la realidad lo que 

se percibe es más bien una adecuación de las propuestas ante las condiciones dadas.  

A partir de lo anterior nos interesa reflexionar acerca de cómo se enseña en el nivel 

medio superior y cuáles son los contenidos a través de los cuáles se entabla una relación de 

enseñanza-aprendizaje entre estudiantes y profesores del bachillerato.  

En particular nos interesa estudiar el proceso de la enseñanza de la historia, a través 

del análisis de los distintos mapas curriculares y programas que a nivel institucional han 

regido los contenidos de la asignatura de Historia de México, en el bachillerato General. 

Partimos de algunas reflexiones en torno a la necesidad de replantearnos cómo se ha 

venido enseñando la asignatura de Historia de México, para lo cual hemos revisado los 

planteamientos de algunos investigadores que se han ocupado de realizar aportaciones 

acerca de lo que implica la enseñanza de la historia en distintos niveles educativos. 

En México existen algunos estudios al respecto, particularmente de la Universidad 

Autónoma de México y de la Universidad Pedagógica Nacional, aunque en la mayoría de 

los casos hemos encontrado diversas aportaciones provenientes de España, como lo es el 

caso de los trabajos realizados por Joaquín Prats, investigador de la Universidad de 

Barcelona quien en su libro Enseñar historia: notas para una didáctica renovadora, 

presenta una serie de temas vinculados con los principios para la enseñanza de la historia y 

centrando la atención, en las dificultades para la enseñanza de la historia, en la educación 

secundaria. Como parte de una propuesta didáctica, rescata los estudios de caso, como 

métodos para el aprendizaje de los contenidos históricos. Asimismo realiza un análisis 

respecto de la selección de los contenidos históricos para la Educación Secundaria y de la 
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coherencia y autonomía que éstos tienen con respecto a los avances historiográficos de la 

Historia. 

Por otro lado Joan Pagés también de la Universidad de Barcelona, en algunos 

artículos de carácter educativo como:  “Enseñar a enseñar historia: la formación didáctica 

de los futuros profesores de historia”, reflexiona acerca de los perfiles docentes en la 

enseñanza de la historia y la necesidad de que el profesorado aprenda a enseñar, no 

solamente los contenidos temáticos que se proponen en los programas institucionales, sino 

que pongan énfasis en la formación de los alumnos como personas que se sitúan en el 

mundo y que lo interpreten desde su historicidad y quieran intervenir en él. 

El mismo autor en “La comparación en la enseñanza de la historia”, sugiere como 

un método de enseñanza de la historia la comparación histórica, concebida como una 

relación espacio- temporal entre los acontecimientos, al proponer dicha modalidad, el autor 

enfatiza en que hay diversas formas de enseñar a los estudiantes saliendo de modelos 

tradicionales de enseñanza. 

Robert Bain, de la Universidad de Michigan, realiza investigación respecto del 

aprendizaje de la historia y de la forma en que los estudiantes aprenden, el autor plasma 

parte de sus resultados en un libro denominado Cómo aprenden los estudiantes historia, 

matemáticas y ciencias en el aula de clase, Bain realiza un estudio de caso en donde 

observa el papel de los maestros y cómo convierten los objetivos curriculares en problemas 

historiográficos a través de los cuales los estudiantes se comprometan con su realidad a 

través del estudio del pasado. 

Investigadora de la Universidad Pedagógica Nacional, Julia Salazar Sotelo, plasma 

en su libro sobre Problemas de enseñanza y aprendizaje de la historia ¿… Y los maestros 

qué enseñamos por historia?, un cuestionamiento acerca de la función del profesor de  

historia de todos los niveles educativos y el contraste que existe entre la información 

histórica que se maneja y la forma en que ésta se trabaja en las aulas. Además presenta una 

guía que los docentes pueden utilizar al desarrollar su práctica educativa propiciando que 

exista una reflexión sobre la docencia y los problemas que enfrenta el profesor de historia 

en el aula. 
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Derivado de los anteriores estudios y de las propias reflexiones dadas durante el 

curso de maestría en “Enseñanza de la Historia”, surge la inquietud de realizar una 

contribución a los estudios sobre enseñanza de la historia, particularmente de la enseñanza 

de Historia de México en el nivel medio superior. A partir de la revisión de algunos 

trabajos sobre la didáctica de la historia y de la situación educativa de México nos interesa 

indagar sobre la práctica docente en el nivel medio superior y realizar una propuesta 

didáctica a partir del análisis de un caso concreto con el tema histórico de la Independencia 

de México. 

Una de las problemáticas estudiadas recientemente, indica que existen dificultades 

serias en las propuestas metodológicas que utilizan los profesores de historia en el nivel 

medio superior, pues es complejo para ellos establecer una conexión significativa entre los 

contenidos curriculares que marcan los programas institucionales, con la vida diaria, y con 

la utilidad que los alumnos pudieran observar en el estudio de la historia. 

A diferencia de otros niveles educativos, el medio superior o bachillerato capta 

dentro de sus filas a jóvenes de entre 15 y 18 años quienes próximos a ejercer la ciudadanía 

desconocen en la mayoría de las ocasiones cuál es la importancia del estudio de la historia a 

nivel personal y sobre todo, desdeñan con firmeza el hecho de que el estudio de ésta 

asignatura pueda transformar en alguna medida el estado de cosas que diariamente 

protagonizan. Más aún cuando ellos mismos encabezan una despreocupada crítica respecto 

de las formas que sus profesores han utilizado para enseñar la historia incluso desde la 

secundaria. 

Por otro lado, la profesionalización de los docentes de historia carece de fortaleza, 

en el sentido de que sus perfiles si bien están fundamentados dentro de las ciencias sociales, 

no se garantiza con ello que el manejo que realizan de los contenidos de historia sea el más 

adecuado, más aún cuando se sabe que muchos de ellos recurren a prácticas ya obsoletas 

pero vigentes de enseñanza, como los métodos tradicionales de transmisión- recepción. 

La enseñanza de la Historia de México en el nivel medio superior, generalmente ha 

estado a cargo de profesores con múltiples perfiles profesionales, abogados, arquitectos, 

biólogos, ingenieros, y por supuesto de historiadores, entre otros, quienes al no tener una 
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formación pedagógica es muy probable que carezcan y hayan carecido de la preparación 

adecuada para la enseñanza de la Historia, de ahí que uno de los métodos utilizados por 

practicidad y por falta de conocimiento de otros modelos haya sido durante mucho tiempo 

el llamado “modelo tradicional” como referimos anteriormente, conocido también como 

modelo de transmisión recepción, a través del cual el profesor se convierte en un transmisor 

cuya guía fundamental se basa en un libro de texto.1  

Si bien es cierto que los profesores de historia, y partimos del supuesto, poseen un 

amplio conocimiento de la asignatura que imparten, esto en términos conceptuales, habría 

que agregar que no es suficiente con manejar los temas y contenidos de la Historia de 

México.2 Y no es suficiente puesto que lo que realmente permite una conexión entre los 

saberes y un apropiamiento significativo de los mismos, es precisamente el proceso 

didáctico utilizado por los profesores, a través del cual influyen en el alumno para que 

además de revisar los contenidos conceptuales de las asignaturas, éste logre profundizar a 

nivel procedimental y actitudinal. 

El estudio de la historia y particularmente de la historia de México ha sido 

catalogado como un acto sin sentido y sin utilidad por muchos estudiantes de bachillerato, 

quienes sólo ven en ella una materia más que por cierto es aburrida y cuya única meta es 

aprobarla para no volver a saber de ella. 

Esta aseveración es alarmante, sobre todo como mencionamos anteriormente, si 

hacemos una revisión de las edades que tienen los alumnos de segundo y tercer semestre a 

los que se les imparte la asignatura de Historia de México, puesto que fluctúa entre los 15 y 

17 años de edad, son jóvenes que legítimamente adquirirán pronto el papel de ciudadanos 

mexicanos y por ello resulta preocupante que no analicen con una visión crítica los 

acontecimientos del pasado histórico de México. 

                                                           
1 Bain, Roberto, “¿Ellos pensaban que la tierra era plana?, Aplicación de los principios de Cómo aprende la 
gente, en la enseñanza de la Historia en la Educación Secundaria, En: 
www.eduteka.org/ComoAprendenLosEstudiantes.php p.2 
2 Pagés Joan,  Enseñar a enseñar historia: la formación didáctica de los futuros profesores de historia, En: 
www.didactica-ciencias-sociales.org/ XIV Simposium dedicado al “Patrimonio y didáctica de las Ciencias 
Sociales, Universidad de Castilla-La Mancha, 2003, p.156  
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Es por lo que en la presente investigación pretendemos realizar un estudio de caso, 

en el que podamos detectar cómo  se ha llevado a cabo la enseñanza de la historia de 

México en una institución de nivel medio superior, partiendo de un tema central: la 

enseñanza de la Independencia de México en el Centro de Estudios de Bachillerato de 

Queréndaro Michoacán3, y plasmar una propuesta para la enseñanza de la temática 

seleccionada a partir del diagnóstico de los contenidos en los programas de estudio que 

establece la Dirección General del Bachillerato, (DGB)4, de la cual depende el CEB 

Queréndaro.  

Para realizar la presente investigación tomamos como punto de referencia un plantel 

de educación media superior, el CEB Queréndaro, para realizar una observación directa de 

cómo se programa desde al ámbito institucional la carga académica de los estudiantes del 

bachillerato y además para realizar a partir del diagnóstico detectado, una propuesta 

didáctica para abordar uno de los contenidos históricos de la asignatura de Historia de 

México, el periodo de la Independencia. 

El trabajo lo hemos dividido en 3 apartados, en el primero de ellos realizamos un 

análisis del contexto histórico, se revisaron los planes y programas de estudio de la 

asignatura referida, partiendo de la descripción y antecedentes históricos de la institución 

que nos ocupa. Además se realizó un recuento cronológico de la evolución de que ha sido 

objeto la educación media superior en México, así como algunas de las reformas educativas 

que han impactado de manera directa al bachillerato general que ahora cobija a los Centros 

de Estudios de Bachillerato. Consideramos importante identificar los antecedentes 

históricos de la institución objeto de nuestro estudio en el sentido de que es necesario 

considerar el contexto social en el que se han llevado a cabo las reformas educativas del 

país y observar cómo han repercutido en la institución que nos ocupa. 

Por ello, es necesario presentar algunas consideraciones respecto de la institución 

que tomamos como objeto de nuestra investigación para poder determinar los momentos en 

                                                           
3 En adelante CEB Queréndaro 
4 Dirección General del Bachillerato, de la que dependen los Centros de Estudio de Bachillerato, Preparatoria 
Federal Lázaro Cárdenas, Colegios de Bachilleres, Preparatorias por Cooperación, Escuelas Preparatorias 
particulares Incorporadas, Preparatoria Abierta, Bachillerato Semiescolarizado, Educación Media Superior a 
Distancia 
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que se realizan las reformas que permiten la estructuración de los programas de estudio que 

se dirigen a los profesores y alumnos del nivel medio superior.  

En el segundo capítulo, realizamos un análisis comparativo entre los programas 

institucionales emitidos por la Dirección General del Bachillerato, desde que se incorpora 

la asignatura de Historia de México al mapa curricular con la reforma al plan de estudios de 

1994, además, se realizó también una recapitulación de los esquemas diseñados por los 

profesores de historia de México, a través de los cuales realizaron las planeaciones de sus 

asignaturas a partir de las propuestas institucionales, pero con su particular forma de 

trabajo. 

A partir de la información obtenida, pudimos diagnosticar la situación que nos 

ocupa y a partir de ello y de algunas corrientes metodológicas y propuestas didácticas 

formulamos en el tercer apartado una propuesta metodológica de enseñanza tomando como 

punto de referencia un acontecimiento de la historia de México que se vincula con el 

nacionalismo y la formación del Estado mexicano, La Independencia de México, con la 

intención de problematizar a partir de un caso concreto sobre los saberes del pasado y la 

relevancia de los mismos con el acontecer actual. 
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1.1 Antecedentes históricos del nivel medio superior  

 

El Centro de Estudios de Bachillerato, otrora Bachillerato Pedagógico, se funda en un 

marco de reforma educativa, en el que se pretende dar seguimiento a la profesionalización 

magisterial, al establecer la educación media superior apropiada para aquellos estudiantes 

que desearan ingresar a las escuelas normales.   

Para comprender dicho proceso es conveniente enumerar algunos eventos de 

carácter cronológico respecto de los antecedentes de la educación media superior y que son 

importantes de referir porque de cierta manera son el preámbulo para el establecimiento de 

los Centros de Estudios de Bachillerato. 

Desde que en 1833 se suprimió la Universidad de México, se creó la Dirección 

General de Instrucción Pública para el Distrito y Territorios de la Federación, a partir de la 

cual el Estado establecía su responsabilidad en la administración del servicio educativo.5 

Las acciones de reforma emprendidas entonces por José María Luis Mora y Valentín 

Gómez Farías regularon la educación preparatoria y el ingreso a la educación superior.6 

José María Luis Mora participó con Andrés Quintana Roo, Eduardo Gorostiza y Lorenzo de 

Zavala en un grupo que habría de formular un plan educativo con la finalidad de arrebatar 

la enseñanza al clero, separarla del partido conservador, sistematizar la función educativa 

del estado y poner la educación al alcance de todas las clases sociales.7 

Hacia 1867 fungiendo como presidente Benito Juárez, la educación se reglamentó a 

través de la Ley Orgánica de Instrucción Pública para el Distrito y Territorios, con la cual 

se estableció un sistema de educación en dos niveles de instrucción, primaria y secundaria. 

La ley establecía la educación primaria gratuita para los pobres y obligatoria en los 

términos que expondría el reglamento”.8 

                                                           
5 Barbosa Heldt, Antonio, Cien años en la educación de México, México, Editorial Pax, 1972, p.27 
6 Antecedentes Históricos de la Educación Media Superior, En: www.dgb.gob.mx  
7 Díaz Covarrubias, José, La Instrucción Pública en México, estado que guardan la instrucción primaria, la 
secundaria y la profesional, en la República, México, Porrúa, p. 17 
8 Zoraida Vázquez, Josefina, Nacionalismo y educación en México, México, El Colegio de México, p. 55 



Maestría en Enseñanza de la Historia 

En ese mismo año se creó la Escuela Nacional Preparatoria (ENP), proyecto 

impulsado por Gabino Barreda, considerada como el más sólido cimiento de la enseñanza 

superior. Los planes de estudio se organizaron con el propósito de cubrir las asignaturas de 

cultura general que preparaban a los futuros profesionales para su ingreso en las escuelas de 

enseñanza superior. El plan de estudios se fundamentaba en una enseñanza científica en la 

que la ciencia y sus aplicaciones permitieran reformar a la sociedad. 

Dos años después, el Gobierno de Juárez expidió en 1869 otra Ley de Instrucción 

Pública que, como la anterior era aplicable en el Distrito y los Territorios Federales. En ella 

se revisó la organización de la Escuela Nacional Preparatoria, distribuyendo los estudios 

preparatorianos en tres secciones: una para abogados; otra para ingenieros y arquitectos; y 

una más para ensayadores y beneficiadores y, para médicos farmacéuticos, agricultores y 

veterinarios; además se introdujeron nuevas asignaturas al plan de estudios: Latín, Griego, 

Física, Química, así como una asignatura sobre Métodos de Enseñanza para quienes 

decidieran dedicarse a la docencia.9 Es importante señalar que dicha escuela sería 

organizada de acuerdo a principios positivistas, además debía de servir de base homogénea 

para la educación profesional.  

Indudablemente que la estructuración de la educación, con tintes liberales, estuvo 

satisfactoriamente dirigida por Gabino Barreda, pues reorganizó la educación adoptando el 

positivismo a la realidad mexicana, debe resaltarse el hecho de que excluyó ciertos 

principios religiosos, dándole prioridad a materias como la Lógica.10 

Los estudiantes comenzaban a aparecer en la escena política hacia 1875, año en que 

se produjo una revuelta estudiantil iniciada en la Escuela de Medicina y que arrastró incluso 

a los estudiantes de la Escuela Nacional Preparatoria. Los estudiantes establecieron una 

“universidad libre” exigían ese tipo de escuela, aunque no completamente independiente 

del Estado.11 Para 1880, Justo Sierra externaba en la Cámara de Diputados la necesidad de 

una instrucción cívica para “despertar y consolidar el sentimiento del santo amor a la 

patria”.12 En 1881 se promulgó la Ley Reglamentaria de la Instrucción Obligatoria en el 

                                                           
9 Ibid p.56 
10 Ibid p. 57 
11 Díaz Covarrubias, … Op. Cit. P. 24 
12 Sierra, Justo, Obras Completas, 1948, p190, citado por, Zoraida Vázquez,  Op. Cit. P. 64 
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Distrito Federal y Territorios de Tepic y Baja California, en la cual se autorizaba al 

Ejecutivo el implementar en todas las instituciones y grados las reformas que considerara 

convenientes. Esta ley hizo que en 1886 se reorganizara la instrucción preparatoria de modo 

que sirviera de base para todas las carreras profesionales. 

Para el año de 1896 se promulgó la Ley de Enseñanza Preparatoria en el Distrito 

Federal, y se decretó la expedición del Plan de Estudios de la ENP, haciéndolo uniforme 

para todas las profesiones, se adoptó el sistema semestral (8 semestres en total). El modelo 

educativo continuó hasta los primeros años del Siglo XX, al mismo tiempo, se destacó el 

establecimiento del Ministerio de Instrucción Pública, impulsado por Justo Sierra.13 

Hacia 1907 se expidió el plan de estudios de la Escuela Nacional Preparatoria en 

donde se pretendía que la enseñanza fuera uniforme, gratuita y laica además se reducían los 

estudios a cinco años y se impulsó la educación física, intelectual y moral. En 1910 se 

inauguró la Universidad de México, formando parte de ésta la ENP. 

Durante el período postrevolucionario los planes de estudio se mantuvieron 

vigentes, se dieron algunas variaciones de secuencia y de contenido, basadas esencialmente 

en las ideas positivistas de Gabino Barreda. Para 1916 la ENP dejó de ser gratuita, 

reduciendo su plan de estudios a 4 años y con una triple finalidad para los estudios 

preparatorios: para el ingreso a estudios profesionales de la universidad; para capacitarse y 

adquirir conocimientos de una profesión especial y para adquirir los conocimientos 

necesarios para las diversas actividades. 

En 1918 se impulsó la creación del Consejo Superior de Educación Pública, el cual 

estaba encargado de autorizar los planes de estudio. En 1920, siendo presidente Adolfo de 

la Huerta, la ENP dependía del Departamento Universitario de la UNAM siendo el Consejo 

Universitario el que encargado de introducir seriaciones en las asignaturas, eliminando el 

concepto de cursos anuales y trastocándolos por áreas y asignaturas con máximos y 

mínimos de horas de trabajo en las aulas. El plan de estudios apareció dividido en: Ciencias 

Matemáticas, Físicas, Químicas y Biológicas; Ciencias Sociales y sus correlativas; Ciencias 

                                                           
13 Antecedentes… Op. Cit. 
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Filosóficas y sus aplicaciones para la vida práctica; de Lenguaje y Letras; de Artes Plásticas 

y Artes Industriales y de Arte Musical. 

En 1921 se creó la Secretaría de Educación Pública (SEP), con la idea de establecer 

un Sistema Educativo Nacional, proyecto impulsado por José Vasconcelos. Ante la 

necesidad de consolidar el sistema, en 1922 se llevó a cabo la realización del Primer 

Congreso de Escuelas Preparatorias de la República, convocado por Lombardo Toledano, 

en el cual se propuso que la finalidad de la Escuela Preparatoria debería ser la educación 

intelectual, ética, estética, física y manual para todos. A partir de esta etapa las escuelas 

preparatorias crecieron en número y se diversificaron. Se realizó una reforma en la cual se 

organizó por separado el Primer Ciclo de Enseñanza Media, abriéndose cada vez más un 

mayor número de grupos para la clase media y la trabajadora.  

En 1932, durante la administración del Presidente Pascual Ortiz Rubio, siendo 

Secretario de Educación Narciso Bassols, se introdujeron diversas reformas a la enseñanza 

media, desaparecieron los oficios en la ENP, se creó la preparación técnica de cuatro años, 

en la cual se incluyó un curso de Historia y Geografía precedidos por un curso elemental de 

Economía. Se hizo explícito que el estudiante que no tuviese el grado de bachiller no estaba 

facultado para el ejercicio de ninguna profesión, pues la preparatoria se consideraba la base 

para la enseñanza profesional.14 

Durante la administración del Presidente Lázaro Cárdenas, hubo la necesidad de 

formar cuadros técnicos y consolidar la idea de la enseñanza tecnológica, debido al 

acelerado desarrollo de la industria. Surgieron conceptos como el de la pedagogía de la 

acción como instrumento de los grupos oprimidos, que impulsarían proyectos para lograr 

mayor producción y redistribución de la riqueza.15 En 1937 se creó el Instituto Politécnico 

Nacional (IPN), lo cual repercutió en el aumento de la demanda de aspirantes a ingresar al 

instituto, se crearon las escuelas vocacionales como estudios antecedentes a este tipo de 

educación. En los años posteriores, surgió la educación superior técnica en el Instituto, 

                                                           
14 Vaughan, Mary Kay, La política cultural en la Revolución, maestros, campesinos y escuelas en México, 
1930-1940, México, Fondo de Cultura Económica,  p. 65 
15 Ibid. P. 67 
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además de dos niveles educativos propios: la prevocacional y la vocacional, los cuales eran 

equivalentes a la secundaria y a la preparatoria respectivamente. 

Es importante rescatar hacia 1940 la obra educativa de Jaime Torres Bodet, 

Secretario de Educación Pública en el periodo presidencial de Manuel Ávila Camacho, a 

quien se debe un importante trabajo de alfabetización nacional y la fundación del Instituto 

Federal de Capacitación de magisterio, el cual se propuso preparar a todos los maestros que 

ejercían en las escuelas sin la preparación correspondiente.16 

Desde 1944, en diversas reuniones de consulta y de análisis, el Magisterio Nacional 

había manifestado su anhelo de elevar la educación normal a nivel superior, de ahí que se 

impulsara un Plan Nacional de Desarrollo a través del cual se fortalecería la superación  de 

los profesionales del magisterio. 

En 1948 se creó el Instituto Tecnológico de Durango, con lo cual se ampliaba hacia 

los estados la concepción de formación tecnológica. En ese mismo año se fundó la 

Asociación Nacional de Universidades e Instituciones de Enseñanza Superior (ANUIES), la 

cual promovería el desarrollo de diversas acciones que resultaron ser trascendentales para el 

bachillerato.  

En 1954 en la ENP existían dos tipos de planes de estudios, el primer plan duraba 

cinco años y se impartía en un solo plantel, recibía a los estudiantes que después de haber 

terminado su primaria deseaban continuar con sus estudios, el otro plan de estudios era de 

dos años, con carácter complementario, se impartía en el resto de los planteles y era 

dirigido a estudiantes que ya habían cursado previamente su ciclo medio básico. 

En 1956 la ENP realizó modificaciones a los planes de estudio de acuerdo con las 

exigencias sociales de la época, cambios que consistieron en la aprobación del bachillerato 

único, siendo su finalidad, propiciar en los alumnos una cultura homogénea, sin desconocer 

sus intereses personales. Los contenidos de este plan eran mayoritariamente humanísticos y 

dejaban en las manos de los educandos la integración de su formación, dando por resultado 

                                                           
16 Bolaños Martínez, Víctor Hugo, Compendio de Historia de la Educación en México, México, Porrúa, 2002, 
p. 180 
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que los egresados tuvieran pocos conocimientos científicos, lo cual repercutía en la 

dirección de la matrícula hacia la educación superior. 

Hacia 1963 fueron planteadas las finalidades del Plan de Estudios en el Congreso de 

Universidades de América Latina, celebrado en Bogotá Colombia, en donde se señalaron 

algunos elementos como la falta de definición y de precisión de los objetivos del 

bachillerato. La reforma que se proponía en el Congreso era la de cambiar 

programáticamente el plan de estudios, haciendo énfasis en la formación científica y el 

aumentar un año la duración de los estudios (a tres años) pues; “el bachillerato no es una 

secundaria amplificada, sus finalidades son distintas, son esencialmente formativas de la 

personalidad y en algunas ocasiones de preparación para una carrera determinada”.  

En dicho Congreso se fijaron los siguientes objetivos para el bachillerato:  

 Propiciar el desarrollo integral de las facultades del alumno para hacer de él un 

hombre cultivado. 

 La formación de una disciplina intelectual que lo dote de un espíritu científico. 

  La formación de una cultura general que le dé una escala de valores. 

 La formación de una conciencia cívica que le defina sus deberes con su familia, 

frente a su país y frente a la humanidad. 

 La preparación especial para abordar una determinada carrera profesional. 

De ahí que en el año de 1969 se crearan los Centros de Bachillerato Tecnológico, 

Agropecuario, Industrial y del Mar, como otra opción educativa del nivel. 

En los años setenta, en el marco de la diversificación de la educación media 

superior, se realizó la XIII Asamblea General Ordinaria de la ANUIES, efectuada en 

Villahermosa Tabasco, en la que se buscó definir los objetivos de la enseñanza media 

superior, para lo cual se estableció que el bachillerato debería ser formativo, con funciones 

propedéutica y terminal, con una duración de tres años.17 

                                                           
17 Antecedentes… Op. Cit 
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Hacia 1972, en Tepic Nayarit se realizó la XIV Asamblea General Ordinaria de la 

ANUIES y se tomaron varios acuerdos sobre el bachillerato, se estableció un sistema de 

créditos y una estructura académica definida por tres áreas: actividades escolares, con dos 

núcleos formativos, uno básico o propedéutico y otro selectivo; actividades para el trabajo y 

actividades paraescolares. 

En ese mismo año se creó el Colegio de Ciencias y Humanidades, cuyo plan de 

estudios pretendía romper con la concepción enciclopedista de la educación, sustituyendo el 

enfoque de “cúmulo de información” por el de “aprender a aprender”. Se consideraba que 

el bachillerato debería combinar el aprendizaje en las aulas, en los laboratorios y el 

adiestramiento en los talleres y centros de trabajo. El Plan de Estudios del Colegio se 

integraba con las matemáticas, el método científico experimental, el método histórico-

social y el dominio de la expresión hablada y escrita del español, en suma, el plan de 

estudios se basó en el estudio de las disciplinas que servían de base para la construcción de 

otras. 

En 1973 se emitió el decreto de creación del Colegio de Bachilleres, cuyas 

principales funciones se centraron en ofrecer una formación general a los egresados de 

secundaria, además de prepararlos para continuar con estudios superiores y capacitarlos 

para que pudieran incorporarse en las actividades socialmente productivas. 

La estructura académica estaba organizada con tres áreas de formación: básica, 

específica y de capacitación para el trabajo, además del área paraescolar. La duración de los 

estudios era de tres años, se les asignó una doble función: ciclo terminal, el cual capacitaba 

al alumno para el trabajo y el de antecedente propedéutico, para quienes deseaban cursar 

los estudios superiores. A las dos primeras áreas del plan de estudios se les asignó un 

carácter obligatorio, mientras que el área paraescolar se le considera optativa, sin valor en 

créditos. 

En el año de 1975 en Querétaro y un año después en Guanajuato, se realizaron 

algunas Reuniones Nacionales de Directores de Educación Media Superior con la intención 

de formalizar una propuesta del tronco común, tendiente a establecer un núcleo básico de 

identidad para el bachillerato. En el mismo año se creó el Consejo del Sistema Nacional de 
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Educación Tecnológica (COSNET) y se estableció un tronco común para la educación 

media superior tecnológica, su implantación se inició en septiembre de 1981 en los centros 

de bachillerato coordinados por dicho Consejo. 

Para 1978 la SEP publicó en el Diario Oficial el acuerdo N° 17, el cual establecía 

las normas a que deberán sujetarse los procedimientos de evaluación del aprendizaje en los 

distintos tipos y modalidades de la educación. 

En respuesta a la búsqueda de fórmulas eficientes para el desarrollo industrial del 

país, el COSNET reorientó la educación tecnológica en todos sus niveles, fortaleciendo las 

carreras terminales. Como resultado, en 1979 se creó el Colegio Nacional de Educación 

Profesional Técnica (CONALEP), con la intención de vincular las necesidades de los 

educandos a los requerimientos de desarrollo del país, en un contexto regional y nacional. 

En 1982 se efectuó el Congreso Nacional del Bachillerato, en Cocoyoc Morelos, 

con el objeto de precisar las finalidades, objetivos y aspectos comunes del bachillerato. En 

relación a los elementos definitorios del bachillerato en 1982, se publicó en el Diario 

Oficial el Acuerdo número 71, el cual señalaba la finalidad esencial del bachillerato y la 

duración e integración del “tronco común” del plan de estudios. 

 

- “ACUERDO NÚMERO 71, POR EL QUE SE DETERMINAN OBJETIVOS Y 

CONTENIDOS DEL CICLO DE BACHILLERATO […] ARTÍCULO 1º.- El 

bachillerato es un ciclo de estudios que tiene como antecedente la educación 

secundaria. Su finalidad esencial es generar en el educando el desarrollo de una 

primera síntesis personal y social que le permita su acceso a la educación superior a 

la vez que le dé una comprensión de su sociedad y de su tiempo y lo prepare para su 

posible incorporación al trabajo productivo. […] ARTÍCULO 4º.- El “tronco 

común” del ciclo que la Secretaría aplicará a sus escuelas y recomiende a las demás 

se organiza conforme a la siguiente estructura curricular: 
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ÁREAS DEL TRONCO 

COMÚN 
MATERIAS 

Nº DE CURSOS 

(SEMESTRALES) 

Nº DE HORAS 

A LA SEMANA 

(POR CURSO) 

Lenguaje y 

Comunicación 

- Taller de Lectura y 

Redacción 

- Lenguaje Adicional 

al español 

2 

2 

3-4 

3-4 

Matemáticas  - Matemáticas  4 4-5 

Metodología  - Métodos de 

Investigación 
2 3-4 

Ciencias Naturales - Física 

- Química 

- Biología  

2 

2 

1 

4-6 

4-6 

3-5 

Ciencias Sociales - Historia de México 

- Introducción a las 

Ciencias Sociales 

- Estructura 

Socioeconómico de 

México 

- Filosofía 

1 

1 

 

1 

1 

3-4 

3-4 

 

3-4 

3-4 

 

En complemento del acuerdo anterior, se publicó en ese mismo año el Acuerdo número 

77, mismo que establecía que “corresponde a la SEP expedir los programas maestros de las 

materias y de los cursos que integran la estructura curricular del tronco común del 

bachillerato (...) a efecto de procurar la unificación académica ...” 
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La reglamentación del bachillerato en México tenía pues la finalidad de que en dicho 

nivel educativo se preparara a los alumnos para que tuviesen el perfil adecuado que les 

permitiera estudiar en el nivel superior, y a partir de ello se fueron perfilando diversos 

subsistemas dependientes todos de una dirección general de la que se desprenderían los 

Centros de Estudios de Bachillerato. 

 

1.2 Centros de Estudios de Bachillerato 

Para 1984 se establece el convenio de creación del Bachillerato Semiescolarizado entre la 

Dirección General de Educación Indígena y la Unidad de Educación Media Superior, a fin 

de instrumentar los estudios de bachillerato en las regiones indígenas. Dicho acuerdo tuvo 

relación directa con la ley federal de Educación que definió la educación normal como del 

tipo superior. El 23 de marzo de 1984 apareció publicado en el Diario Oficial de la 

Federación el acuerdo presidencial por el cual se establecía que la educación normal en su 

nivel inicial y en cualquiera de sus tipos y especialidades tendría el grado académico de 

licenciatura.18 

El artículo 2º de este acuerdo establecía que los aspirantes a ingresar en los planteles de 

educación normal del sistema educativo nacional, incluidos los establecimientos 

particulares que la impartieran con autorización oficial, deberían haber acreditado 

previamente los estudios de bachillerato, cuyos planes se apegaran a los acuerdos 71 y 77 

de la Secretaría de Educación Pública. En el artículo 6º se señalaba que serían establecidos 

Centros de Bachillerato, conforme a planes y programas específicos, en las zonas de 

influencia de las Escuelas Normales Rurales y experimentales que no contaran con ese 

servicio educativo. 

Hacia el 31 de agosto de 1984, apareció en el Diario Oficial de la Federación el acuerdo 

113 de la SEP por el que se establecía la estructura curricular del área propedéutica del 

bachillerato pedagógico quedando como sigue: 

                                                           
18 DIARÍO OFICIAL DE LA FEDERACIÓN, 23 DE MARZO 1984 
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- “ […] Jesús Reyes Heroles, Secretario de Educación Pública, con fundamento en los 

artículos 33, fracción I de la Ley Orgánica de la Administración Pública Federal 

[…] de la Ley Federal de Educación […] y considerando que se ha establecido el 

bachillerato como antecedente académico de la educación normal de conformidad 

con el Acuerdo Presidencial que determina que dicha educación en su nivel inicial  

y en cualquiera de sus tipos y especialidades tendrá el grado académico de 

licenciatura […] y que en el acuerdo número 71 de la SEP se establece que el Plan 

de Estudios del bachillerato se integrará por un tronco común, un área propedéutica 

que relacionará directamente el ciclo con la educación superior y otra de asignaturas 

optativas que pueden responder a los intereses del educando o a los objetivos de la 

institución […] que la SEP ha venido recomendando a los estados, municipios e 

instituciones autónomas la aplicación de los programas maestros del “tronco 

común” en los cursos de bachillerato que de ellos dependan, a efecto de la 

unificación académica de las modalidades de impartición de este ciclo educativo, ha 

tenido a bien expedir el siguiente ACUERDO No. 113 por el que se establece la 

Estructura Curricular del área psicopedagógica del Bachillerato Pedagógico […] 

ARTÍCULO SEGUNDO.- La estructura curricular propedéutica a que se refiere el 

artículo anterior, se integrará con materias introductorias destinadas a reforzar la 

cultura humanística del estudiante de bachillerato y por materias psicopedagógicas 

estrechamente vinculadas con la Educación Normal.” 

Derivado de dicho acuerdo la estructura curricular propedéutica psicopedagógica del 

bachillerato se organizó de la siguiente manera: 

MATERIAS No. DE CURSOS 

SEMESTRALES 

No. DE HORAS A LA 

SEMANA POR CURSO 

LÓGICA 1 3 

ÉTICA 1 3 

FILOSOFÍA DE LA EDUCACIÓN 2 3 
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DOCTRINA DE LA EDUCACIÓN 

MEXICANA 

2 3 

SOCIOLOGÍA 2 3 

SOCIOLOGÍA DE LA 

EDUCACIÓN 

2 3 

HISTORIA DE LA CULTURA 2 3 

HISTORIA DE LA EDUCACIÓN 2 3 

PSICOLOGÍA 2 3 

PSICOLOGÍA EDUCATIVA 2 3 

PEDAGOGÍA 2 3 

 

También refería el acuerdo que era facultad de la Secretaría de Educación Pública 

expedir los programas maestros de las materias psicopedagógicas mencionadas y establecer 

los procedimientos de evaluación.19 

Para 1987 operaban en los Estados 17 Centros de Bachillerato Pedagógico 

Federales, establecidos para las Escuelas Normales Rurales y 13 para Centros Regionales 

de Educación Normal. En el Distrito Federal había 2 de esos Centros, uno fue establecido 

para la Escuela Nacional de Maestros y otro para la Escuela Nacional de Profesoras de 

Jardines de Niños. 

Paralelamente, ante las necesidades educativas de las diferentes licenciaturas de 

educación normal, se fue incorporando el Bachillerato Pedagógico a nivel federal y estatal 

tanto en los Centros de Bachillerato Pedagógico, como en la Escuela Preparatoria Federal 

“Lázaro Cárdenas” y determinadas escuelas Preparatorias Federales por Cooperación a las 

que se les autorizó incluir el área propedéutica psicopedagógica a su plan de estudios. 

                                                           
19 Diario Oficial de la Federación, Viernes 31 de agosto de 1984, pp. 5 y 6 
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Asimismo, en escuelas preparatorias particulares con reconocimiento federal o 

estatal y en Colegios de Bachilleres se incorporó dicha área, de tal suerte que para 1987 se 

impartía el Bachillerato Pedagógico en 209 escuelas en toda la República Mexicana.20 

PLANTELES NÚMERO DE 

PLANTELES 

CENTROS DE BACHILLERATO PEDAGÓGICO 

ESTABLECIDOS PARA LOS CENTROS REGIONALES DE 

EDUCACIÓN NORMAL Y ESCUELAS NORMALES RURALES 

(FEDERAL) 

32 

BACHILLERATO PEDAGÓGICO ESTATAL 77 

COLEGIO DE BACHILLERES 7 

ESC. PREPARATORIAS FEDERALES POR COOPERACIÓN 11 

ESC. PREPARATORIA FEDERAL 1 

ESCUELAS PREPARATORIAS PARTICULARES 

(FEDERAL) 
44 

ESCUELAS PREPARATORIAS PARTICULARES 

(ESTATAL) 
36 

OTROS 1 

TOTAL 209 

 

De acuerdo con la misión del Bachillerato Pedagógico, era compromiso 

fundamental, generar bachilleres que tuviesen la solidez en el desarrollo de su personalidad, 

                                                           
20 Subsecretaría de Educación Media, Dirección General de Educación Media Superior, Subdirección de 
Centros de Bachillerato Pedagógico, Estadística de Planteles con Bachillerato Pedagógico, realizada por Lic. 
Filiberto García Martínez, 1987 
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con una formación cultural y científica que orientara su capacidad creativa hacia su 

preparación magisterial. Se buscaba pues, propiciar una educación a los bachilleres, con 

planteamientos pedagógicos necesarios para las exigencias de la Licenciatura de Educación 

Normal. 

De acuerdo al perfil deseado del egresado, las asignaturas que se dispusieron como 

parte del currículo del bachillerato pedagógico estuvieron encaminadas a fortalecer la 

preparación magisterial y por ello se dejó de lado la asignatura de Historia de México, 

misma que se establecería hasta la modificación del bachillerato pedagógico a general. Lo 

cual nos lleva a hacer algunas reflexiones en el sentido de que no se consideraba importante 

que dentro de la formación magisterial, se tuviera conocimiento de la historia del país, 

puesto que el mapa curricular fundamentalmente estaba diseñado con estricto apego al área 

pedagógica. 

Para 1987 había egresado la primera generación de bachilleres pedagógicos y en su 

mayoría se incorporaron a diferentes licenciaturas de normales (primaria, preescolar, 

educación especial, educación física, superior, etc). 

Sin embargo la idea de establecer un bachillerato pedagógico como el antecedente 

para los estudios en las escuelas de educación normal no prosperó, posiblemente ante la 

imposibilidad de ofrecer una mayor diversidad de alternativas a los estudiantes, pues  se 

veían limitados con la opción de una educación superior exclusivamente magisterial.  

En 1989 se generó el Programa para la Modernización Educativa 1989-1994, en el 

cual se plasmaron las políticas y lineamientos que pretendían mejorar la calidad del servicio 

educativo, a fin de responder a los cambios y necesidades de la sociedad, por lo que hacia 

1991 la SEP expidió el acuerdo N° 159 por el cual los Centros de Bachillerato Pedagógico 

cambiaban su denominación por la de Centros de Estudios de Bachillerato, además de que 

se establecía que la estructura curricular tendría dos opciones, una general y una 

pedagógica. 

El Plan Nacional de Desarrollo 1989-1994 determinaba “que mejorar la calidad de 

la educación media superior y ampliar su oferta, frente a una demanda creciente, son tareas 

urgentes a las que se destinará un esfuerzo especial, para cuyo efecto contempla entre las 
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principales acciones que habrán de realizarse, la de vincular, reorientar y fortalecer dicho 

nivel educativo conforme a las exigencias de modernización del país”.21 

En dicho acuerdo se menciona que el Programa Nacional para la Modernización 

Educativa 1990-1994 tenía como una de sus prioridades, la vinculación de la educación 

media superior con las necesidades sociales y el aparato productivo de bienes y servicios. 

Además se hacía la justificación de la reestructuración del Bachillerato Pedagógico, en el 

sentido de que éste se debía diversificar y ampliar las oportunidades de sus egresados 

además de satisfacer en forma más completa las expectativas de un mayor número de 

estudiantes en el nivel medio superior. 

Es importante señalar que la reestructuración que se realizó del Bachillerato 

Pedagógico a Bachillerato General, contemplaba que los planes educativos de la nueva 

modalidad no dejarían de ofrecer la opción de formación propedéutica a la licenciatura de 

educación normal, sin embargo, inicialmente los egresados de los bachilleratos pedagógicos 

automáticamente tenían asegurado su pase a cualquiera de las escuelas normales que 

eligieran y con este acuerdo dicha opción desaparecía. 

Los planes y programas de estudios que funcionarían en los Centros de Estudios de 

Bachillerato se estableció que se ajustarían a los que se contemplaban en los Acuerdos 

Secretariales 71 y 77 y adicional a ello, se complementarían con un área de capacitaciones 

específicas que tuviesen como finalidad “dotar a los alumnos de las habilidades, 

conocimientos y aptitudes que le permitan desarrollar actividades relacionadas con la vida 

productiva”.22 

El establecimiento de las capacitaciones quedaba a potestad de los Centros de 

Estudios de Bachillerato, siempre y cuando se contemplara una capacitación denominada 

Iniciación a la Práctica Docente, como formación propedéutica para la docencia y se 

abrogaba el Acuerdo Secretarial núm. 113. 

                                                           
21 Diario Oficial, lunes 4 de noviembre de 1991. Acuerdo número 159. 
22 ibidem 



Maestría en Enseñanza de la Historia 

Inicialmente los Bachilleratos Pedagógicos dependían de la Dirección General de 

Normales y cuando se separan los bachilleratos de las escuelas normales rurales, pasan a 

ser dependientes de la Unidad Nacional de Educación Media Superior (UNEMS).  

 

1.3 Centro de Estudios de Bachillerato de Queréndaro. 

La institución que nos ocupa inicialmente fue creada dentro de la propuesta nacional de 

1984, respecto a que las escuelas normales rurales tuviesen como antecedente escolar un 

bachillerato pedagógico en el que los futuros maestros se formaran con base en los 

requerimientos psicopedagógicos  necesarios para sus estudios superiores en docencia,  por 

ello el proyecto estuvo encaminado para establecerse en la población de Tiripetío, con la 

intención de que al culminar sus estudios, los alumnos continuaran su formación 

magisterial en la Escuela Normal de dicho lugar. 

En agosto de 1988, se recibe por acuerdo federal el indicativo de que en adelante los 

bachilleratos pedagógicos tendrán una sede distinta a la de las escuelas normales rurales, 

posiblemente porque resultaba un gasto oneroso para la federación el mantenimiento total 

de un buen número de estudiantes por 3 años de formación preparatoria y luego por 4 años 

de estudios superiores. 

En Michoacán, bajo dicho contexto, los aspirantes a ingresar en el bachillerato 

pedagógico de Tiripetío en 1988 encontraron que la disposición referida entraría en vigor 

justamente en ese ciclo escolar, lo cual produjo una resistencia inevitable.23 Las autoridades 

educativas habían dispuesto ya que el bachillerato se establecería en el municipio de La 

Piedad, pero esto no prosperó debido a la resistencia que más de 200 aspirantes había 

iniciado, apoyados por la base estudiantil de Tiripetío. 

Durante los meses de agosto, septiembre, octubre y principios de noviembre, los 

aspirantes realizaron algunas movilizaciones para defender su estadía en la normal rural de 

Tiripetío, tomaron las instalaciones de la Secretaría de Educación Pública, cerraron 

                                                           
23 Entrevista realizada al profr. Jesús Téllez Regalado, egresado de la primera generación del Bachillerato 
Pedagógico de Queréndaro Mich., por Rosalba Rios Galindo, enero de 2009. 
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carreteras y realizaron todo tipo de presiones para que el gobierno estatal cediera y se 

cumplieran sus peticiones. 

Sin embargo, con todo y la movilización estudiantil y aunque el eco se percibía en 

las 12 sedes de normales rurales en el país, la disposición no se suprimió y solamente se 

llegó a algunos acuerdos. Aunque la construcción del bachillerato pedagógico ya se había 

iniciado en La Piedad, se propuso su instalación en el municipio de Acuitzio del Canje, que 

se ubicaba a unos pocos kilómetros de Tiripetío. 

Dicha propuesta fue aceptada por los aspirantes a ingresar al bachillerato, pues ante 

la cercanía de dicha población, podrían realizar los convenios necesarios para establecer su 

residencia en Tiripetío y trasladarse todos los días a Acuitzio del Canje en el transporte de 

la normal. Además derivado de los acuerdos con la autoridad, se había conseguido una beca 

de $600 mensuales, que serviría de apoyo para su manutención. 

No obstante, la comunidad de Acuitzio del Canje se opuso rotundamente al 

establecimiento de dicho bachillerato, pues los alumnos ya tenían fama de “muchachos 

problemáticos” y por eso lo rechazaron. Además  ya existían ciertas fricciones con los 

alumnos de licenciatura de la normal de Tiripetío, quienes los dejaron de apoyar, de modo 

que los aspirantes a cursar el bachillerato pedagógico se vieron en la necesidad de volver a 

negociar. 

El entonces gobernador del Estado de Michoacán Luis Martínez Villicaña, junto con 

el secretario de gobernación, Genovevo Figueroa Zamudio, reunieron a los presidentes 

municipales de Queréndaro, Charo, Indaparapeo, Zinapécuaro y Álvaro Obregón, para 

hablarles de la situación y proponerles la instalación del referido bachillerato en alguno de 

esos municipios, advirtiéndoles que era necesario que contaran con un terreno disponible 

para la construcción del mismo.24 

Quien aceptó la propuesta fue el Sr. Salomón García Barrera, presidente municipal 

de Queréndaro, pues la localidad no contaba con una institución de nivel medio superior, 

                                                           
24 Entrevista realizada al sr. Salomón García Barrera, ex presidente municipal de Queréndaro, por Rosalba 
Rios Galindo. Enero de 2009 
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incluso él estaba gestionando la aceptación de un proyecto para establecer un ICATMI 

(Instituto de Capacitación para el Trabajo del Estado de Michoacán), para que los 

estudiantes al concluir la secundaria tuvieran una opción para aprender una carrera técnica.  

La propuesta del gobernador Martínez Villicaña fue aceptada pues en Queréndaro y 

a partir de ese momento se realizaron las gestiones para que se hiciera la donación del 

terreno donde se instalaría el bachillerato. Dicho terreno fue donado por la secundaria 

técnica número 26 de la población, pues aun no estaba regularizado el terreno ante la SEP y 

por ello no hubo dificultades. Por lo que en asamblea ejidal se realizó el acta de donación 

de aproximadamente de 33, 264 m2.   

 Además, el presidente municipal se encargó de gestionar apoyos para que ese ciclo 

escolar no se perdiera y que la secundaria prestara sus instalaciones para comenzar a 

laborar, por ello se inició en el turno vespertino. La diversidad de procedencia de los 

alumnos era notoria, a nivel nacional venían alumnos de Guanajuato, Guerrero, Veracruz, y 

por supuesto del Estado de Michoacán, de municipios como Jungapeo, La Huacana, 

Chilchota, Morelia, Álvaro Obregón, Zamora, Los Reyes, Maravatío, Senguio, Pichataro, 

entre otros, por lo que se tuvo que buscar entre las familias de Queréndaro lo que se llamó 

“Hogares sustitutos” para hospedar a aquellos alumnos de la primera generación.25 

La planta administrativa y docente fue contratada directamente por la Secretaría de 

Educación Pública, en un inicio los trabajadores del bachillerato pedagógico no sabían a 

ciencia cierta las características de la escuela donde iban a ser colocados, pues inicialmente 

llevaron solicitud de empleo a la SEP y cuando se dio el fallo para instalar el bachillerato 

en Queréndaro, fueron notificados del inicio de actividades para que se presentaran a 

laborar. 26  

En sus inicios, el proyecto educativo de dicho bachillerato fue planeado como 

Centro de Bachillerato Pedagógico, mismo que comenzó con 4 grupos de alumnos del sexo 

masculino cuyo propósito al terminar sus estudios era ingresar a alguna de las escuelas 

                                                           
25 Entrevista con el Sr. Salomón García Barrera… 
26 Entrevista realizada a Aurelia Abrego Ávila, prefecta del Centro de Estudios de Bachillerato desde sus 
inicios, por Rosalba Ríos Galindo, Enero de 2009. 
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Normales. El plantel inició con 93 alumnos, 22 trabajadores docentes y administrativos, 

siendo la primer directora la profesora María Cruz Ojeda, el 28 de noviembre de 1988.27 

Las labores administrativas se realizaron inicialmente en un adjunto de la 

presidencia que se acondicionó para tal fin, mientras que las clases se tomaban en las 

instalaciones de la secundaria técnica. La construcción del bachillerato estuvo a cargo del 

CAPCE, (Comité Administrador del Programa de Construcción de Escuelas) y para marzo 

de 1989 ya estaba construida a la primera etapa  en las actuales instalaciones que ocupa el 

CEB Queréndaro. A principios de 1990 se realizó la entrega del inmueble e instalaciones 

del Centro de Bachillerato Pedagógico y a partir de esa fecha se comenzó a trabajar en el 

turno matutino. 

La población adulta de Queréndaro recibió con beneplácito la construcción de un 

bachillerato en la región, pues anteriormente los jóvenes tenían que trasladarse a la ciudad 

de Morelia o a Zinapécuaro para poder estudiar el bachillerato, de tal manera que se recibió 

con buen ánimo tanto al bachillerato como a los alumnos, pese a la mala fama que ya se 

habían creado. 

Sin embargo los jóvenes de la población no simpatizaron del todo con los recién 

llegados y ya fuese en torneos de futbol, en las llamadas “discos” también conocidas como 

bailes o tardeadas, o en la propia secundaria, hubo algunos connatos de riñas que en 

realidad nunca pasaron a mayores. Por supuesto que los alumnos de la primera generación 

al venir de Tiripetío y luego de encabezar la lucha de resistencia, buscaban por distintos 

medios satisfacer diversas necesidades académicas, aunque ello implicara la toma de la 

carretera, autobuses y pintas de protesta “estudiantil”. La entonces directora del 

Bachillerato Pedagógico María Cruz Ojeda en un inicio apoyó las acciones de los alumnos, 

incluso en la gestión a las oficinas centrales de México, donde se realizaban peticiones de 

becas, bibliografía, mejora en los caminos y en las instalaciones del plantel. 

En septiembre de 1990, se permitió la inscripción a las mujeres, lo que le dio el 

carácter de bachillerato mixto ahora bajo la dirección de la profesora María del Carmen 
                                                           

27 Entrevista realizada a Martha Álvarez  Álvarez, inicialmente secretaria de Control Escolar, del Bachillerato 
Pedagógico de Queréndaro, Enero de 2009. 
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Caballero Hurtado quien  tuvo una gestión de corto tiempo, sucediéndole en el cargo el 

profesor Rubén Toledo Guzmán.  

En 1991, como ya se refirió en el apartado anterior, por el Acuerdo 159, los Centros 

de Bachillerato Pedagógico cambiaron su denominación a Bachillerato General y a partir de 

ese momento se hicieron efectivos los Acuerdos 71 y 77 en el ahora Centro de Estudios de 

Bachillerato de Queréndaro. 

A principios de 1992, el Centro de Estudios de Bachillerato vivió uno de los 

episodios que con mas tristeza recuerdan algunos de sus trabajadores, pues en marzo de ese 

año los estudiantes tomaron las instalaciones del plantel exigiendo la renuncia del director 

Rubén Toledo Guzmán y del profesor Jesús González Juárez. Al director lo acusaban de no 

apoyar sus luchas sociales, de autoritario y corrupto, al profesor González se le acusaba de 

ser irresponsable y acosador de las estudiantes. Hubo una ruptura entre el personal docente 

y administrativo, pues derivado de las actas administrativas que se levantaron en su 

momento, se desprende información en la que el personal administrativo denunciaba a 

algunos docentes de estar involucrados en la protesta del alumnado. 

En oficio fechado el 24 de marzo de 1992, los alumnos del bachillerato pedagógico 

se dirigieron al Lic. Marco Antonio Aguilar Cortés, Secretario de Educación en el Estado 

para hacerle saber que habían llegado a la determinación de desconocer al profesor Rubén 

Toledo Guzmán como director del plantel y al profesor Jesús González Juárez como 

docente de la institución,  incluían en el Oficio a la profesora Olga Liera. Los motivos que 

aducían los estudiantes para desconocer a los mencionados profesores eran la prepotencia y 

la imposición de un “código disciplinario”, en el que no se había tomado en cuenta ni al 

alumnado ni a la planta docente.28 Señalaban que el director era prepotente, al grado de 

haber generado una división en el cuerpo de maestros y que no respetaba los derechos de 

antigüedad y la capacidad profesional para la impartición de asignaturas pues contrataba 

gente que no reunía el perfil académico necesario. 

Respecto del profesor Jesús González Juárez comentaban que utilizaba un lenguaje 

inapropiado y que faltaba el respeto con ello a las compañeras estudiantes, y que 

                                                           
28 Archivo del CEB Queréndaro, Sociedad de alumnos,  Comité Ejecutivo Estudiantil. 
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constantemente desviaba el sentido de las clases, mezclándolas con comentarios sexuales 

llenos de morbosidad.29 En dicho oficio solicitaban la intervención de las autoridades 

educativas y una audiencia para dialogar y llegar a acuerdos amenazando con tomar 

medidas más drásticas si no se les atendía.   

El personal docente, por su parte, envío un oficio a la Dra. Otilia Mayes Olloqui, 

Subsecretaria de Educación Superior y Extra escolar en el Estado, en el que hacían de su 

conocimiento la toma del centro de trabajo por parte de los alumnos, diciendo que se 

trataba de problemáticas de carácter estudiantil, firmaron todos los profesores excepto el 

profesor González Juárez por obvios motivos y la profesora Angeles Mejía Rodríguez por 

encontrarse de licencia médica. 

Desde fines de marzo fue que se tomaron las instalaciones, se tuvo que dialogar para 

llegar a acuerdos y debido a las vacaciones de semana santa hubo una tregua. El 9 de abril 

de 1992, la comunidad estudiantil y el licenciado Gregorio Castro Frías,  representante de la 

Unidad de Educación Media Superior de la SEP, daban por terminado el paro de labores a 

partir del 10 de abril. La comunidad estudiantil se comprometía a respetar la normatividad 

vigente y las instrucciones que emanaran de la Unidad de Educación Media Superior y ésta 

por su parte realizaría una investigación a fondo sobre el funcionamiento de la institución. 

Sin embargo el 27 de abril nuevamente se retomó la resistencia estudiantil apoyados 

por los estudiantes de la Normal Rural de Tiripetío, extendiéndose hasta el mes de mayo. 

En ese mes la Dirección General de Asuntos jurídicos se determinó que “derivado del 

estudio y análisis jurídico se desprende que los profesores, incurrieron en faltas de probidad 

e injurias y malos tratamientos en contra de sus jefes y compañeros de trabajo, que han 

desobedecido reiteradamente y sin justificación las ordenes de sus superiores, causando con 

su conducta graves perjuicios al servicio educativo”30 y con ello se procedía a dar de baja a 

los profesores a partir del 25 de mayo.  

Aunque existe un expediente del caso, no hay plena claridad de lo que realmente 

sucedió, pues el personal que aún trabaja en el Centro de Estudios de Bachillerato se 
                                                           

29 Ibídem  
30 Archivo del área académica, 1992 
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muestra todavía temeroso al hablar del tema, y comentan que los inspectores les dijeron que 

no debían hablar. Lo que es cierto es que el director Rubén Toledo tuvo que ser removido 

de su cargo y el Profesor Jesús González Juárez pidió un permiso sindical, aunque cuando 

se quiso reincorporar la resistencia estudiantil se hizo sentir y se decidió cambiar su plaza a 

otro centro de trabajo. 

En oficio dirigido a la profesora Elba Esther Gordillo Morales el 23 de junio de 

1992, el personal administrativo se oponía a que fuesen reinstalados en al bachillerato los 

profesores Marco Antonio Urtis García, Olga Liera Flores, Mercedes González Ochoa, 

Gerardo Bravo León, Alberto Plaza Ramírez, Arturo Gutiérrez García, Rocío Miriam 

García Barrera y Simón Villegas Millán. El conflicto pareció llegar a su fin con la 

resolución jurídica referida.  

En junio de 1992 toma la dirección el biólogo Alejandro Trejo Fragoso, quien 

gestionó algunos recursos para la construcción del laboratorio de computación, por lo que 

se contaba con las condiciones para ofertar las capacitaciones de Iniciación a la práctica 

docente, Contabilidad e Informática. En mayo de 1994 ocupa el cargo de Director del CEB 

Queréndaro el  Lic. Leobardo Ortiz Díaz, quien hasta la fecha sigue dirigiendo la 

institución. Durante su gestión el bachillerato ha pasado por algunas reformas a los planes 

de estudio que obedecen a distintas administraciones federales, una de ellas en 1994 en que 

cambian los contenidos curriculares de las distintas asignaturas y una más en 2005. 

Actualmente se está iniciando una Reforma Integral de la Educación Media 

Superior, cuyos objetivos, más que modificar los contenidos de los planes de estudio, están 

enfocados en propiciar el libre tránsito entre los subsistemas, estableciendo objetivos 

comunes en el perfil de los egresados. Dicha reforma entrará en vigor a partir del siguiente 

ciclo escolar 2009-2010 en los Centros de Estudio de Bachillerato y obviamente tendrá un 

impacto en el de Queréndaro. 

Cabe señalar que pese a las transformaciones que ha vivido el CEB Queréndaro, en 

sus inicios y en sus primeros años de vida se percibía en los estudiantes un fuerte sentido de 

pertenencia respecto de la Escuela Normal de Tiripetío, de ahí que durante los inicios se 

viviera una fuerte actividad social y de lucha través de la organización del Consejo 
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Estudiantil con sus estatutos legales bien identificados y justificados. Dicho Consejo 

Estudiantil tuvo una periodo corto de actividad, iniciando labores en 1989 fue 

disolviéndose hacia mediados de 1996 y con dicha disolución terminaría la entusiasta 

organización antagónica del sistema institucional, encabezada por jóvenes preparatorianos. 

La necesidad de un consejo Estudiantil se recuperaría hasta mediados de 2005, pero 

nada quedaría ya de aquel ideal de los alumnos rechazados de Tiripetío, luego de Acuitzio 

del Canje, pues ahora los intereses se perfilaban hacia la organización de actividades 

académicas evitando en lo posible la confrontación. 
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2.1 Análisis comparativo de programas institucionales y planeaciones de Historia de 

México I y II a partir de 1991. 

Para iniciar con el análisis comparativo de los programas institucionales y las planeaciones 

de Historia de México I y II, es conveniente echar una mirada hacia los mapas curriculares 

que se han establecido en el CEB desde su fundación, para detectar los momentos en que se 

atendió a la asignatura de Historia de México. 

Al inicio del primer ciclo escolar en 1988, dentro del primer semestre únicamente se 

incluyó una asignatura del área social, siendo ésta la de Introducción a las Ciencias Sociales 

I para dar continuidad a la misma en el segundo semestre con Introducción a las Ciencias 

Sociales II. Para 1989 en el tercer semestre se consideró una materia de lo histórico, siendo 

ésta, Historia Universal Moderna y Contemporánea, además de las materias que reforzarían 

el sentido del bachillerato pedagógico, Sociología I, Psicología I y Pedagogía I.31 

Fue en el cuarto semestre que se incluyó dentro de la curricula, la asignatura de 

Historia de México, sin serie alguna, indicando con ello que sería solamente un semestre 

destinado a abordar los contenidos de la Historia de México, aunque sin dejar de lado las 

materias que le daban el carácter propedeútico al bachillerato que precedería a los estudios 

superiores en la Escuela Normal, pues se continuó con Sociología II, Psicología II y 

Pedagogía II. 

Durante 1991 y 1992 en los semestres 5º y 6º, se dio prioridad a materias del área 

social, pero dejando de lado a la Historia, pues se centró la atención en Estructura 

Socioeconómica de México II, Filosofía II, Psicología Educativa I y II, Sociología de la 

Educación I y II, Filosofía de la Educación I y II, Probabilidad y Estadística I y II así como 

Antropología I y II. 

De esta manera la primera generación egresada del bachillerato de Queréndaro, con 

la particularidad de ser exclusivamente masculina, egresó con un perfil meramente 

                                                           
31 Para la obtención de dichos datos, se consultó el archivo de Control Escolar, del Centro de Estudios de 
Bachillerato “Dr. Ignacio Chávez”, de Queréndaro, en particular los certificados de estudio con la carga de 
materias cursadas por generación. 
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pedagógico, siendo éste la base de los estudios superiores de la Escuela Normal “Vasco de 

Quiroga” de Tiripetío.  

De la revisión del mapa curricular se deriva la poca importancia que 

institucionalmente se le dio al estudio de la Historia de México, reduciendo el mismo a un 

solo semestre de los 6 contemplados para el bachillerato. 

Como ya se revisó en el capítulo anterior, hacia 1991 el Bachillerato Pedagógico 

cambia su denominación a Bachillerato General, por disposición oficial, ello con la 

finalidad de no propiciar un pase automático hacia la Normal superior, aunque los 

argumentos que legitimaron dicha disposición, se encausaron hacia la oportunidad de 

diversificar el plan de estudios y permitir una libertad de elección a los estudiantes hacia 

una capacitación alterna. 

Fue por ello que en el ciclo escolar 1990-1991 se realizaron algunas modificaciones 

al plan de estudios, conservándose las mismas asignaturas en primero y segundo semestre y 

estableciéndose un tronco común a partir del tercero, incluyéndose ahora dos 

capacitaciones, una en iniciación a la práctica docente y otra más en contabilidad. 

Sin embargo, la asignatura de Historia de México continuó dentro del tronco común 

limitándose a un solo semestre, mientras que se creaban asignaturas diferentes para ambos 

bachilleratos quedando el pedagógico a partir de tercer semestre con las siguientes: 

Sociedad y Educación, Institución Escolar, Política y Sistemas de Educación Mexicana, 

Niveles Educativos sus planes y programas y el bachillerato general con las asignaturas 

Relaciones Humanas y ética laboral, Legislación laboral y seguridad social, Introducción al 

Trabajo y Contabilidad I. 

En el ciclo escolar 1994-1995, una nueva reforma al plan de estudios modificó las 

asignaturas que conformaban el mapa curricular. El primer semestre conservó el plan 

inicial aunque se agregó la materia de Lengua adicional al español secuenciándose ésta en 4  

partes para darle continuidad a la misma hasta 4º semestre. La materia de Historia de 

México, objeto de nuestro interés, fue seriada en dos partes considerándose su estudio en 

Historia de México I en segundo semestre e Historia de México II en tercer semestre, 

estructura que se sigue conservando hasta hoy día en 2010. 
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En la revisión que se ha hecho de los archivos del área académica, 

desafortunadamente no se localizaron los programas institucionales con los que se 

trabajaron en un inicio los contenidos de las distintas asignaturas, sin embargo, en el 

archivo del área académica se encontró un documento fechado el día 16 de junio de 1993, 

en el que la academia de ciencias sociales manifiesta que se carece de programas de las 

asignaturas de Historia de México, Estructura socioeconómica de México, Introducción a 

las Ciencias Sociales, Literatura, Taller de Lectura y redacción e inglés. En dicho 

documento los profesores hacen hincapié en que ante la falta del conocimiento de los 

contenidos programáticos a que se tenían que abordar, el trabajo académico no fue óptimo, 

pese a que se recurrió al trabajo colegiado, dado que se compartieron contenidos entre las 

distintas asignaturas de lo social.32 

Lo anterior nos indica que los programas institucionales no fueron trabajados de 

manera inmediata a la creación de los Bachilleratos primero pedagógico y luego general, y 

que se otorgó total libertad de cátedra a los profesores, quienes diseñaron y eligieron los 

elementos que consideraron pertinentes para realizar sus planeaciones. 

Hacia 1995 se estableció el Curriculum Básico Nacional, mismo que en dos 

volúmenes presentó los Programas de estudio del Bachillerato, siendo secretario de 

Educación Pública José Ángel Pescador Osuna y Subsecretario de Educación Superior e 

investigación científica Javier Barros Valero. 

En la presentación de dicho material, se hace una referencia a que los principales 

componentes, finalidad, funciones, objetivos, perfil, estructura curricular y programas, 

reflejan y sintetizan los contenidos de la cultura, la ciencia y  la tecnología del ese presente 

y de las expectativas de la sociedad. Asimismo, se hace la mención de que entre el 

curriculum anterior, derivado de los acuerdos secretariales 71 y 77, de los cuales hicimos 

referencia en el anterior capítulo, en comparación con el que se proponía en 1994, se 

mantenían las intenciones comunes de concertar objetivos, contenidos y estrategias propias 

                                                           
32 Archivo del área académica, CEB 6/10, Queréndaro Michoacán. 
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del nivel bachillerato, pero introduciendo en la nueva propuesta enfoques estructurales 

acordes con nuevas necesidades del desarrollo de los estudiantes.33 

Desde la propuesta de 1994 ya se tenía la intención del trabajo por competencias, 

pues los contenidos se presentaron como un instrumento para el desarrollo de las 

competencias del bachiller. Es importante señalar que la propuesta curricular se intentó de 

manera piloto como un curriculum base en los Colegios de Bachilleres Estatales, las 

Preparatorias Federales por Cooperación y las Preparatorias Particulares incorporadas, ello 

en el ciclo escolar 1993-1994, de ahí que se estableciera en adelante un modelo común 

denominado Curriculum Básico Nacional. 

De dicho modelo, nos interesa revisar particularmente los programas institucionales 

de la asignatura de Historia de México  I y II, dado que para estas fechas, ya se habían 

incluido dichas asignaturas en el tercer y cuarto semestre en los Centros de Estudios de 

Bachillerato. 

El Programa de Historia de México I de agosto de 1994, se consideraba dentro del 

núcleo de formación básica y atendía al campo de conocimiento histórico social, en cuya 

presentación se alude al mismo como un instrumento que “orienta la actividad del maestro 

y el alumno en el proceso de enseñanza-aprendizaje con el propósito de alcanzar los 

objetivos de preparar al estudiante para ingresar al nivel profesional”. La introducción que 

presenta el programa es muy breve y señala que el aprendizaje de la historia constituye una 

vía fundamental en la formación del ser social ya que “al estudiar el pasado, se posibilita la 

comprensión del presente”. 

Entre los propósitos generales que plantea el programa de Historia de México I, se 

destaca que el estudiante deberá identificar los procesos históricos fundamentales, desde la 

época prehispánica hasta la consumación de la independencia de México. Incluso se 

pretendía, desde el punto de vista institucional, que el estudiante comprendiera los orígenes 

del desarrollo de “nuestro ser mestizo, fundamento de la mexicanidad”.34 

                                                           
33 Secretaría de Educación Pública, Curriculum Básico Nacional, Programas de Estudio del Bachillerato, Vol 
I, 1994. 
34 Secretaría de Educación Pública, Curriculum Básico Nacional, Programas de Estudio del Bachillerato, Vol 
I, 1994. P. 158 
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Como parte de los lineamientos didácticos, la propuesta de trabajo del programa 

institucional de Historia de México I, sugería la lectura de textos y que se enseñara al 

alumno a analizarlos, haciendo síntesis y sacando conclusiones propias y que pudieran 

identificar la esencia de cada texto. 

En dichos lineamientos se realizaban recomendaciones a los maestros para que 

auxiliaran sus “exposiciones” con materiales didácticos como mapas, cuadros sinópticos y 

cronológicos, así como material gráfico, cartográfico y audiovisual. 

Asimismo, una de las estrategias indicadas por el programa era la de incentivar al 

estudiante a realizar investigaciones bibliográficas y documentales de manera individual, 

acerca de los aspectos históricos de la región, que tuvieran relación con los temas a tratar 

dentro del curso. Sin dejar de  lado la sugerencia de asistir a sitios históricos, museos, 

exposiciones y conferencias relacionados con los temas de estudio. 

Los contenidos que se eligieron para conformar el programa de Historia de México 

I, se dividieron en 5 unidades, que presentan cada una los propósitos generales de los 

temas, estableciendo para la Unidad I Visión panorámica de Mesoamérica, Unidad II La 

conquista y la organización del Virreinato (Siglo XVI y XVII),  Unidad III Consolidación 

de las estructuras virreinales (Siglo XVII y primera mitad del XVIII), Unidad IV Las 

reformas Borbónicas, la ilustración y la crisis del sistema virreinal, cerrando con la Unidad 

V La revolución de independencia. Cabe mencionar que la presentación del programa 

institucional, proponía al profesor otras actividades a realizar, además de sugerirle 

bibliografía básica para el tratamiento de los temas mencionados. 

El docente tenía la libertad de adaptar los contenidos que el programa presentaba, 

así como las estrategias o actividades propuestas, de ahí que las planeaciones que debían 

entregar en el Centro de Estudios de Bachillerato estaban estructuradas con contenidos, 

objetivos, actividades, técnicas, recursos y evaluación. 

En la parte de la evaluación, el programa institucional recomendaba que el profesor 

tomara en cuenta tanto los procesos como los productos, considerando para ello la 

participación en clase, la lectura de los libros recomendados y los trabajos parciales, ya 
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fuesen controles de lectura o ensayos, además de tomar en cuenta la investigación realizada 

para el trabajo final, así como los exámenes correspondientes. 

Por su parte la asignatura de Historia de México II, en su programa institucional 

marcaba como propósitos generales, que el estudiante conociera los procesos históricos 

fundamentales desde el periodo del Primer Imperio Mexicano y hasta la época actual, es 

decir, hasta 1994, con lo cual se pretendía dar al alumno un panorama general del 

desarrollo de la vida independiente para que “valorara su pasado y se ubicara en su 

momento histórico”. Dicho programa planteaba similares lineamientos generales respecto 

del programa de Historia de México I y de igual manera justificaba los contenidos 

seleccionados, en el entendido de que con la revisión de los mismos el alumno tendría los 

elementos para entender el surgimiento y desarrollo de la nación. 

Como una continuidad a los contenidos abordados en el programa de Historia de 

México I, la segunda parte se dividió en las siguientes unidades: Unidad I, Dilemas de la 

organización Nacional; Unidad II, Proceso de construcción del estado Nacional; Unidad III, 

La  República restaurada y la etapa porfirista; Unidad IV, La Revolución Mexicana; Unidad 

V, La Constitución de 1917 y el Estado constitucional, cerrando con la Unidad VI, La 

estabilidad política y el crecimiento económico. 

La evaluación sugerida para Historia de México II de acuerdo al Curriculum Básico 

Nacional, planteaba exactamente los mismos instrumentos que en la de Historia de México 

I, y obedecía a la acción cuadrada y tradicional que podemos localizar en las características 

propias del modelo educativo de transmisión recepción. 

Hacia 1997, se realizó una reestructuración en los programas institucionales y se 

notó un significativo cambio desde los formatos y contenidos generales, pues ahora se 

contemplaban las unidades y sus respectivos objetivos, además de incluir objetivos 

temáticos por contenido y estrategias didácticas divididas en actividades de aprendizaje, 

apoyos y recursos, evaluación y bibliografía básica. 

La fundamentación que se le dio a la asignatura de Historia de México I, partió del 

hecho de que la misma se encontraba dentro del campo de conocimiento Histórico- social y 

que al ser la Historia parte determinante de las ciencias sociales, ésta constituía un marco 
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para el análisis de fenómenos económicos, políticos y sociales, a partir del estudio del 

contexto. 

El campo de conocimiento a que se hacía referencia se basaba en dos ejes 

conceptuales: el histórico, que articulaba las disciplinas y permitía comprender los 

conceptos y las categorías en su dimensión espacio temporal y el epistemológico, que 

permitía comprender el proceso de construcción de las ciencias sociales, atendiendo las 

problemáticas del conocimiento. 

Se hacía hincapié en dicha fundamentación, que el principal objeto de estudio de la 

historia son las acciones de los hombres, mismas que dan origen a cambios relevantes. De 

ahí que el estudio de la Historia de México se legitimara ante la necesidad de conocer y 

explicar el desarrollo de la sociedad, concibiendo a la historia como conocimiento pero 

también como acontecimiento, con la finalidad de que el estudiante pudiera pensar 

históricamente su sociedad y con ello formarse un criterio propio que le ayudara a actuar en 

situaciones concretas. 

En su parte inicial, el programa de historia de México I de 1997, hace el 

señalamiento de que en sus contenidos se parte del desglose de los elementos políticos, 

sociales, culturales y económicos, con la intención de contribuir a la construcción del 

concepto de Estado- nación y de la identidad nacional.  Lo cual es reiterado cuando 

revisamos el objetivo del programa: “comprender los procesos que conformaron la 

identidad Nacional, a partir del análisis de la Historia como Ciencia Social; de la sociedad 

prehispánica y colonial, así como de la formación del Estado Nacional; para asumirse como 

sujeto histórico y fortalecer los valores nacionales en su relación con otras culturas” 

En los contenidos se inició primero con un estudio básico de lo que es la historia y 

su objeto de estudio, antes de abarcar lo relativo a las culturas prehispánicas quedando la 

división limitada a 4 unidades como a continuación anotamos: Unidad I, El estudio de la 

Historia;  Unidad II, El México prehispánico; Unidad III, Formación y crisis del México 

colonial (1521-1821) y Unidad IV, La formación de la Nación Mexicana (1821-1876).  
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El plan de estudios de la Dirección General del Bachillerato atendió al programa de 

Desarrollo Educativo 1995-2000, cuyos objetivos centrales fueron la actualización y 

revaloración del magisterio en los distintos niveles educativos.35 

La penúltima modificación que han tenido los programas de Historia de México I y 

II fue en el año de 2004, misma que definió su fundamentación en líneas de orientación 

curricular, con el objetivo de favorecer el desarrollo de habilidades del pensamiento, que le 

permitieran al estudiante acceder al quehacer histórico con una actitud crítica, participativa 

y creativa. De acuerdo a dicho planteamiento, el programa institucional pretendía dejar de 

lado la enseñanza de la historia basada en la memorización y repetición mecánica de fechas 

y nombres, lo cual se podría lograr con algunas acciones, como el favorecer la comprensión 

de lectura y el análisis de situaciones concretas. 

La propuesta didáctica del programa de 2004 tenía la intención de lograr que el 

estudiante utilizara los elementos metodológicos propios de la historia desde su propia 

realidad, con la finalidad de hacerlo consciente de su entorno y su papel como ser social 

dentro del proceso histórico. Señalaba en una de sus orientaciones curriculares que era 

importante “Rescatar la tradición histórico-cultural y promover simultáneamente los 

valores como la tolerancia, respeto, responsabilidad, en la comprensión de su propia cultura 

y el fortalecimiento de la identidad nacional”. 

El propósito fundamental de la asignatura de Historia de México I era el de 

proporcionar elementos que condujeran al estudiante a asumirse como sujeto histórico, 

protagonista de un devenir que no le era ajeno y del cual era partícipe de una u otra forma 

como actor o espectador, por lo cual era necesario formarlo como agente activo en dicho 

proceso y no sólo como ente pasivo. La comprensión de su realidad consideraba nociones 

espacio- temporales y una dimensión que abarcaba la trilogía pasado-presente-futuro que 

impactaba todos los órdenes que vivían, de ahí que al tener un mayor conocimiento y 

comprensión de los procesos históricos, mayor posibilidad tendrían los estudiantes, de 

formarse una conciencia histórica.  El objetivo institucional que se leía entre líneas era la 

                                                           
35 Secretaría de Educación Pública, Subsecretaría de Educación Superior e Investigación Científica, Dirección 
General del Bachillerato, Taller Fundamentos y operación del currículum del Bachillerato General, julio 
1997. 
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asimilación de una actitud responsable y comprometida del alumno ante sí mismo, su 

comunidad y su entorno social. 

Los contenidos de la asignatura abordan aspectos teóricos y metodológicos que de 

alguna u otra manera deberían contribuir a que el estudiante entienda la Historia, como 

realidad y como ciencia y que encausen su aprendizaje hacia el estudio de procesos más 

que de acontecimientos aislados 

Se propone que los contenidos se desarrollen procurando una visión general e 

integradora de las características principales de cada uno de los periodos históricos que 

conformaron el México de hoy. Desde el denominado Periodo Prehispánico, la Conquista, 

y la Colonia, hasta llegar a la Consumación de la Independencia, se pretendía con los 

planteamientos señalados, que el enfoque dado fuese integral, significativo e 

interdisciplinar, en el que se “aprenda la Historia”, es decir, conocer el pasado para 

explicarse el presente y de aquí partir para influir de manera crítica y propositiva en la 

construcción del futuro de “nuestra nación”. 

En el programa del que hemos hecho referencia se dividieron los contenidos con la 

finalidad de lograr los objetivos planteados, en base a 4 unidades, abordando en la Unidad I 

El estudio de la Historia y su construcción científica; Unidad II Período prehispánico; 

Unidad III La Conquista y la Colonia; y en la Unidad IV La Independencia de México. 

Es importante señalar que los programas de estudio constituyen una fuente 

importante, en el sentido de que son documentos que orientan el desarrollo de los cursos 

que integran el plan de estudios, aunque sea de manera institucional y aunque en las 

realidades de las aulas se hagan adaptaciones de los mismos. 

La estructura del programa incluye dos aspectos: en el primero se definen elementos 

generales de la asignatura y en el segundo se desarrollan los elementos específicos. En los 

elementos generales se definen los datos de identificación, es decir, el nombre del 

programa, el campo de conocimiento que lo agrupa, la asignación de tiempo en horas 

totales, los créditos y la clave de la asignatura. 
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La fundamentación de la asignatura contiene el enfoque del campo de conocimiento 

al que pertenece, así como el enfoque disciplinario, que es la descripción de las razones por 

las que se ha incluido la disciplina como parte del plan de estudios, se enfatizan los 

aspectos formativos, la  ubicación de la asignatura y sus relaciones antecedentes y 

consecuentes con otras asignaturas. 

El objetivo de la asignatura enuncia de manera explícita los resultados de 

aprendizaje que se pretenden alcanzar. Los elementos específicos se refieren a la 

información de los apartados de las unidades que integran el programa. Así tenemos el 

nombre y número de las unidades que lo integran y los objetivos de cada unidad. El número 

y nombre indican la secuencia de la temática de la unidad. El objetivo enuncia los 

resultados de aprendizaje que se esperan. 

Los contenidos señalan las temáticas a tratar, su formulación se realiza a partir del 

análisis, clasificación e identificación de las intenciones educativas, lo cual permite guiar y 

planificar la acción pedagógica. Los objetivos temáticos permiten establecer, con mayor 

precisión, el nivel de amplitud y profundidad con que se abordarán los contenidos. 

Las actividades de aprendizaje consideran las experiencias del estudiante, mediante 

sus interacciones con el objeto de conocimiento, con el propósito de que sean útiles como 

marco de referencia para el docente. En estas actividades es importante identificar aquéllas 

con mayor valor educativo y considerar los momentos de apertura, desarrollo y cierre. Los 

apoyos y recursos didácticos se seleccionan a partir de la congruencia con las actividades 

de aprendizaje. 

La evaluación por otra parte cumple diferentes funciones: diagnóstica, formativa y 

sumativa. La bibliografía incluye textos básicos y complementarios congruentes con el 

enfoque y objetivos del programa, así como los contenidos a desarrollar. 

Por otro lado, las planeaciones didácticas elaboradas por los profesores tienen 

características propias, de acuerdo a las intenciones y objetivos particulares de cada 

docente, éste retoma los temas que propone el programa institucional, pero tiene la libertad 

de modificar el estudio de los mismos y establecer estrategias de enseñanza- aprendizaje de 

acuerdo a sus propias necesidades. 
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¿Qué contenidos deben abordarse?, ¿desde cuáles enfoques? Y ¿con qué elementos 

didácticos acercarse a los estudiantes?, son elementos que se proponen a nivel institucional, 

con lo cual se perfila una legitimación de poder, a través de los indicativos con que se 

señala la pertinencia o no al abordar los contenidos temáticos. 

Nótese que conforme ha pasado el tiempo, los intentos por mejorar los programas 

de estudio han dejado de lado la importancia del contexto en el que se van a abordar los 

contenidos, más aún, se ha dejado de lado la importancia de lo histórico para la formación 

no sólo académica, sino personal y social de los estudiantes, al considerar dentro de la 

carga curricular, que la historia total de México, puede abordarse en un par de semestres y 

dedicando apenas 3 horas a la semana para conseguirlo. 

Por ello, no es de extrañarse que los docentes que planean sus asignaturas, cumplan 

en lo inmediato con lo que demanda la estructura institucional a la que pertenecen, 

plasmando en la medida de lo posible, un cúmulo de actividades que seguramente no 

lograrán concluir, y adaptando las propuestas temáticas a sus respectivos contextos y 

realidades. 

Realidades como la del el Centro de Estudios de Bachillerato de Queréndaro, en el 

que la última reforma, apenas entrando en vigor en 2010, pretende infinidad de soluciones 

académicas, pero que contrastan con una realidad en donde hace falta una formación 

docente profunda, donde los grupos de 50 alumnos hacen más que difícil la labor educativa 

y donde las condiciones no están dadas  para el trabajo por competencias, como sugiere la 

RIEMS. 
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2.2 La Independencia de México en los programas institucionales y en las 

planeaciones de los docentes del CEB Queréndaro. Cambios y evolución. 

A través del tiempo los contenidos programáticas de las distintas asignaturas han sufrido 

cambios y transformaciones, ya sea por intereses que obedecen a distintas administraciones, 

o bien porque institucionalmente se tiene un proyecto definido respecto a las características 

que debe poseer el estudiante que concluye sus estudios en determinado nivel educativo. 

Particularmente nos interesa revisar cómo se ha incluido en los programas 

institucionales el tema de la Independencia de México, en el Bachillerato General y en las 

planeaciones elaboradas por los profesores del Centro de Estudios de Bachillerato que nos 

ocupa, tomando en cuenta básicamente 3 momentos 1994, fecha en que se establece el 

Curriculum Básico Nacional, 1997 fecha en que los programas son modificados debido al 

Programa de Desarrollo Educativo 1995-2000 y 2005 fecha en que se realizó la última 

modificación a los programas de estudio, mismos que prevalecían hasta antes de la reciente 

reforma integral de educación media superior. 

Hacia 1994, el mapa curricular del Centro de Estudios de Bachillerato ya tenía el 

carácter de Bachillerato General y contaba con un tronco común dentro del que se 

encontraban para el segundo semestre la asignatura de Historia de México I y para tercer 

semestre Historia de México II.  

De las 5 unidades en que se dividió el programa de Historia de México I, la última 

de ellas de destinó a la revisión de  “La revolución de independencia”, lo que nos hace 

pensar desde la denominación de dicha unidad que posiblemente no se discutió a fondo 

entre los estudiosos que propusieron las temáticas, si dicho proceso histórico en realidad 

sería catalogado como una “revolución” o quizás una “lucha armada”, “guerra” o 

simplemente “enfrentamiento armado”. 

El propósito central de dicha unidad, refiere el programa que era el de “comprender 

el proceso y sus diferentes movimientos sociales. Identificar a los dirigentes de la lucha 

insurgente y comparar sus proyectos de nación para entender el nacimiento de México con 

todos sus problemas y posibilidades”. 



La enseñanza de la Independencia de México en el Centro de Estudios de Bachillerato de Queréndaro, Michoacán. Una 
propuesta didáctica. 

47 

 

Para el logro de dicho objetivo, la unidad se dividió en 7 subtemas de los que se 

desprende que fueron abordados los intentos autonomistas criollos, las crisis agrícolas, los 

insurgentes y realistas así como sus principales campañas, definición y fin de la “revolución  

popular”, ideas y programas de Hidalgo, Morelos e Iturbide, la constitución de 1814 y el 

proyecto independentista criollo y la consumación de la independencia. 

El programa de Historia de México II de 1994, comienza  abordando los dilemas de 

la organización nacional, República y Monarquía, lo que nos hace pensar que no se retoman 

elementos de la Independencia de México, pues se da por terminado dicho acontecimiento 

con la consumación de la misma en el último apartado del programa de Historia de México 

I.  

Dentro de las actividades sugeridas para abordar la Independencia de México, se 

proponía entre otras cosas: 

 Determinar la posición de los Síndicos del Ayuntamiento y de los oidores de la Real 

Audiencia frente a los sucesos de 1808.  

 La lectura y comentario del análisis de Abad y Queipo sobre la situación social de la 

Nueva España. 

 Analizar el decreto abolición de esclavitud de Hidalgo y los Sentimientos de la 

Nación de Morelos. 

 Análisis del plan de Iguala de Iturbide. 

 Elaborar un mapa con las principales campañas militares y la ubicación de los focos 

insurgentes. 

 Estudio comparativo entre los elementos constitucionales de Ignacio López Rayón, 

los Sentimientos de la Nación y la constitución de 1814. 

Respecto de la bibliografía sugerida ésta se limitaba a proponer 3 obras, siendo éstas 

“La Insurgencia: Guerra y transición” de la autora Guadalupe Jiménez, “Morelos y su vida 
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revolucionaria a través de sus escritos y otros testimonios de la época” de Ernesto Lemoine, 

y “La revolución de Independencia. Ensayo de Interpretación Histórica” de Luis Villoro. 

Consideramos que la propuesta institucional de 1994 otorgó poca importancia a la 

Independencia de México, pese a que es uno de los acontecimientos de la historia que 

marcaron de manera decisiva la situación política, económica y social del naciente Estado 

mexicano. Quizás por ello en 1997 se mostró una reforma cuya vertiente derivaba de un 

programa de “Desarrollo Educativo” y con él los contenidos de los programas 

institucionales demostraron notables cambios. 

En el segundo semestre, dentro de la asignatura de Historia de México I, ocurrió 

quizás una contracción respecto de los elementos que se desarrollaron en el programa de 

1994 respecto de los contenidos que se propusieron para abordar lo referente a la 

Independencia de México. Ocurrió que en la Unidad III, aunque en el nombre se abarcaban 

3 siglos “Formación y crisis del México colonial 1521-1821”, contemplaba en su desarrollo 

los elementos, que a través de esos años, se fueron transformando hasta llegar a la 

inevitable lucha por la independencia. 

De ahí que en el objetivo de la unidad se señalara que el análisis de dichos contenidos 

tenía como finalidad “comprender las transformaciones sociales de la época colonial que 

dieron origen a la Independencia de México, a través del análisis de la situación social en la 

Nueva España y la crisis del orden colonial, para explicar los proyectos de nación que se 

perfilaron.” 

Dentro de los subtemas se contempló la formación de la Nueva España, una discusión 

sobre el descubrimiento de América, la conquista espiritual y material y la nueva estructura 

social y la resistencia india. El objetivo particular de dichos contenidos estaba centrado en 

que el alumno reconociera la formación y consolidación de la sociedad colonial a través de 

la estructura social, el proceso de mestizaje y la resistencia indígena, para que de esa forma 

comprendiera la crisis que dio origen a la Independencia de México.   

Las actividades de aprendizaje que se recomendaban en el programa de 1997 para este 

punto en particular eran las siguientes; 
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 Investigación de conceptos como descubrimiento, conquista y colonización. 

 Elaboración de resúmenes acerca de la discusión sobre el descubrimiento de 

América y la conquista. 

 Elaboración de fichas de trabajo sobre la estructura social, el mestizaje y la 

resistencia cultural indígena 

 Presentación de una cronología que considere los hechos más sobresalientes de la 

formación de la Nueva España. 

Casi al término de la Unidad III se daba un espacio para el análisis de la crisis del orden 

colonial, donde se revisaba el régimen de trabajo colonial, las reformas borbónicas y la 

Independencia de México, dividiéndose en causas y consecuencias. El propósito de dichos 

contenidos sería el que el alumno identificara los elementos que originaron la crisis del 

orden colonial a través de la explicación de las contradicciones sociales, políticas y 

económicas, para que de acuerdo a ello comprendiera el surgimiento del México 

independiente. 

De dicho apartado se desprendieron otras actividades de aprendizaje, como sugerencia 

básicamente para el profesor de historia como sigue: 

 Cuadro sinóptico sobre el régimen de trabajo colonial y sus etapas 

 Elaboración de mapas sobre las zonas económicas de la Nueva España. 

 Elaboración de resumen que incluya las contradicciones sociales y políticas que 

generaron las Reformas Borbónicas. 

 Realización de fichas de trabajo sobre la influencia de la Ilustración española en 

América. 

 Desarrollo de una cronología sobre las etapas y características de la Independencia 

de México.   
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La bibliografía que se sugirió para esta amplia y a la vez corta unidad, se diversificó un 

poco más que en los programas de 1994, pero ello quizás por el hecho de que en una sola 

unidad se compactaron de manera significativa los temas que se estudiarían, por ello se 

proponía la revisión de textos como;  “Antología de Teotihuacán a los aztecas. Fuentes e 

interpretaciones históricas”, “México profundo. Una civilización negada” de Guillermo 

Bonfil Batalla, “México en el siglo XIX (1821-1910) Historia económica y de la estructura 

social”  coordinada por Ciro Cardoso, “Historia General de México” coordinada por Daniel 

Cosío Villegas, “Historia social y económica de México (1521-1854)” de Agustín Cue 

Canovas, “Historia de México I. El proceso de gestación de un pueblo” de Gloria Delgado 

Cantú, “México: del antiguo régimen a la revolución” de Francois Xavier Guerra, “Historia 

de México en el contexto internacional” de César Martínez y Juventino Rodríguez, 

“México en el siglo XIX. Fuentes e interpretaciones históricas” de Álvaro Matute y de 

Pierre Vilar “Iniciación al vocabulario del análisis histórico”.  

Podemos observar que el tema específicamente de la Independencia de México se limita 

dentro de la Unidad III, a estudiar únicamente las causas y consecuencias de dicho 

acontecimiento histórico, sin embargo los contenidos que preceden al tema van ligados a 

los objetivos particulares que desembocan en la preocupación por que el estudiante 

comprenda cómo se llega al México Independiente. 

De ahí que en la Unidad IV, se dé prioridad a la formación de la Nación Mexicana, 

partiendo precisamente de 1821, fecha considerada como la consumación de la 

Independencia, y hasta 1876 en que se da otro parte aguas tan relevante como la 

independencia como lo es el proyecto de Nación durante el porfiriato. 

Es importante mencionar que la parte de evaluación que se propone aborda elementos 

formativos que distan significativamente de los sumativos36 que prevalecen en el programa 

de 1994. De ahí que en el programa de 1997 se apueste por una evaluación cualitativa en 

base a la resolución de cuestionarios sobre las lecturas sugeridas, la realización de trabajos 

de investigación y exposiciones orales por parte de los alumnos. 

                                                           
36 La evaluación se divide en diagnóstica, correspondiente al ejercicio realizado al inicio de las sesiones con el 
fin de detectar el estado de conocimientos previos que posee el alumno, sumativa que corresponde a la suma 
de calificaciones obtenidas de las distintas actividades realizadas y formativa aquella que permite una 
evaluación continua en la que el alumno demuestra tener habilidades y actitudes además de conocimientos. 
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En el programa institucional de 2004, se dedica la unidad IV al estudio de la 

Independencia de México,  mismo que plantea como objetivo del estudio de dicha temática, 

que el estudiante será capaz de explicar las causas del movimiento de Independencia, 

mediante el análisis de las características económicas, políticas, sociales y culturales, que 

determinaron la conformación del Estado Nación y con el propósito de que reconozca su 

identidad nacional. 

En dicha unidad de proponen los siguientes contenidos 

1. Antecedentes de la Independencia de México. 

1.1 Externos. 

● La Ilustración. 

● La Independencia de las 13 colonias. 

● La revolución francesa. 

● Crisis política y económica de España. 

1.2. Internos. 

● Monopolio económico-político 

● Desigualdad social 

● La conjura del ayuntamiento 

● Las conspiraciones de Valladolid y Querétaro. 

2. La Guerra de Independencia. 

2.1. Inicio (Hidalgo). 

2.2. Organización (Morelos). 

● Congreso de Chilpancingo. 
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● Constitución de Apatzingán. 

2.3. Resistencia (Mina). 

2.4. Consumación de la Independencia. 

● La restauración de la Constitución de Cádiz. 

● La conjura de la Profesa. 

● El Plan de Iguala. 

Como podemos observar, dicha división de temas para abordar el proceso de la 

Independencia de México, suele catalogarse como un recuento cronológico y conceptual 

que es apropiado para trabajarse bajo modelos educativos como el de transmisión- 

recepción pues delimita el proceso referido a un cúmulo de acontecimientos que se suceden 

como el efecto dominó. 

En cuanto a las estrategias didácticas que se proponen para abordar los mencionados 

contenidos, el programa institucional presenta una diversidad de elementos dirigidos 

fundamentalmente al profesor de historia, mismas que fueron diseñadas con el objeto de 

cumplir con los propósitos planteados en un inicio. De ahí que se sugiriera como 

actividades didácticas, la utilización de talleres y seminarios, exposiciones del alumno, 

discusiones y debates, trabajo individual y en equipo (investigaciones, entrevistas, libretos, 

ensayos), asesorías, películas y visitas a lugares culturales. 

Es importante señalar que el programa institucional de 2004 presentaba una nueva 

estructura, misma que dividía las estrategias didácticas en modalidad didáctica, estrategias 

de enseñanza y estrategias de aprendizaje. Las estrategias de enseñanza, sugerían que el 

profesor debía elaborar los instrumentos de evaluación diagnóstica sobre cuestiones 

relacionadas con el tema, además de recuperar las evaluaciones diagnósticas para que a 

partir de ellas se realizara una exposición general de los antecedentes de la “guerra de 

independencia”. Además se proponía que profesor proyectara materiales visuales sobre el 

inicio de la “Guerra de Independencia” y a partir de ello aplicar un cuestionario sobre lo 

sobresaliente del mismo, además de coordinar el análisis grupal de los factores internos y 
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externos que antecedieron el movimiento de la Independencia. Culminando el estudio de 

este tema con la exposición acerca de los Sentimientos de la Nación y la Constitución de 

Apatzingán y a partir de dicha explicación los alumnos realizaran un seminario sobre su 

contenido político y expusieran acerca de las etapas de la resistencia y consumación del 

movimiento de la Independencia. 

Lo anterior reforzado con un trabajo de asesoría, para que los alumnos ubicaran en 

un mapa de la República Mexicana las campañas realizadas por los insurgentes durante la 

guerra de independencia. Y atendiendo a uno de los objetivos del programa, vincular los 

hechos históricos con su presente, solicitar a los alumnos una investigación sobre la 

celebración del “Grito de Dolores” que se realiza en su localidad, así como diseñar una 

lluvia de ideas sobre un recorrido por la “Ruta de la Independencia”. 

En cuanto a las estrategias de aprendizaje, se contemplaba la participación activa de 

los estudiantes, en el sentido de que debían integrarse en las actividades propuestas por su 

profesor derivadas de los objetivos que se pretendían alcanzar con el análisis del proceso de 

Independencia de México, de ahí se estableció que los alumnos deberían de contestar la 

evaluación diagnóstica del tema ya fuese de manera individual y/o por equipo, elaborar 

fichas de  síntesis sobre los antecedentes del inicio de la guerra de independencia, contestar 

las preguntas sobre los videos presentados, elaborar un mapa conceptual que reflejara los 

antecedentes que dieron origen a la independencia, realizar un seminario en el aula sobre el 

pensamiento político contenido en los Sentimientos de la Nación y la Constitución de 

Apatzingán, elaborar  un cuadro comparativo que ilustrara las características generales del 

movimiento en su inicio, periodo de resistencia y etapa de consumación, además de 

localizar geográficamente en un mapa de la República Mexicana las campañas de los 

insurgentes durante la “guerra de independencia”. 

Desde la primera unidad en el programa de 2004, se tocaban aspectos relacionados 

con la metodología del quehacer histórico a través de los contenidos y propuestas de las 

distintas unidades, en las que se proponían actividades donde el alumno se involucrara 

directamente como un investigador de la historia, por lo cual para el tema de la 

Independencia de México se sugirió la actividad de implementar la “Bitácora del 
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investigador” con el objetivo de que el estudiante realizara una descripción de cómo se 

celebra en su localidad el “Grito de Dolores” y que en ella vertiera su opinión al respecto. 

También se sugería que los alumnos representaran de manera grupal la “Ruta de la 

Independencia”. 

Es evidente la evolución que se manifestaba en el programa institucional de 2004, 

respecto de los que le precedieron, tanto en los contenidos, como en las estrategias de 

enseñanza y aprendizaje, que en otros momentos no se habían considerado. Incluso la 

bibliografía básica sugerida reflejaba una mayor diversidad respecto los estudios sobre la 

Independencia de México como las obras de Daniel Cosío Villegas,  Historia mínima de 

México; Luis González y González, Álbum de Historia de México; Mirna Benítez Juárez, 

Historia de México I; Josefina Zoraida Vázquez,. Interpretaciones de la independencia de 

México; Enrique Florescano,  Ensayos sobre el desarrollo económico de México y América 

Latina (1500-1975); George, Lefebvre, 1789. Revolución Francesa; Álvaro Matute, 

México en el siglo XIX. Fuentes e interpretaciones históricas. Antología; José María Vigil, 

México a través de los siglos. Incluso aparecía la recomendación de material visual la 

telenovela “La Antorcha encendida” en su último capítulo y las películas “La virgen que 

forjó una patria” y “Mina, viento de libertad”. 
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2.3 ¿Cómo se enseña actualmente a los estudiantes, la Independencia de México en el 

bachillerato de Queréndaro? 

La asignatura de Historia de México en el bachillerato de Queréndaro, como en otros 

espacios, ha generado diversas opiniones por parte de los alumnos, quienes al ser 

cuestionados sobre el hecho de si creen que es importante estudiarla37 contestan en algunos 

de los casos que es una repetición de hechos pasados que ningún sentido tiene recordar, 

señalan que no sirve para nada ya que la vida puede vivirse perfectamente sin saber de ella, 

otros hablan de lo aburrida y tediosa que resulta.38 Sin embargo otros reconocen que a 

través de su estudio se puede incluso acceder a reconocer una identidad nacional.   

La concepción que los estudiantes tienen acerca de la historia como asignatura, va 

necesariamente ligada a la forma en que el docente enseña historia, a los mecanismos que 

utiliza para abordar los contenidos y por supuesto al logro de los objetivos planeados y la 

pertinencia de los mismos respecto de los intereses de los alumnos. De acuerdo a algunas 

consideraciones analizadas por Joan Pagés, existen pocos estudios sobre la práctica de 

enseñar historia, pues se ha profundizado mas sobre qué y cómo enseñan los profesores, 

sobre cuál es su estilo de enseñanza a través de sus palabras y de sus pensamientos y no a 

través de la observación sistemática y de la investigación en sus aulas.39 

Actualmente, en el Centro de Estudios de Bachillerato se está trabajando en el 

segundo y tercer semestre, las asignaturas de Historia de México I y II respectivamente, a 

cargo de un licenciado en Antropología, quien previo al inicio del semestre entrega al área 

académica una propuesta para abordar los contenidos de la materia en base al programa 

institucional de 2004, aunque con ciertas modificaciones mismas que plasmó en su 

planeación académica a inicio del curso.  

                                                           
37 Encuesta realizada a alumnos de segundo semestre ciclo escolar 2008-2009, Centro de Estudios de 
Bachillerato “Dr. Ignacio Chávez” Queréndaro Michoacán. 
38 Salazar Sotelo, Julia, Narrar y aprender historia, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 
Universidad Pedagógica Nacional, 2006, p. 9 
39 Pagés Joan,  Enseñar a enseñar historia: la formación didáctica de los futuros profesores de historia, En: 
www.didactica-ciencias-sociales.org/ XIV Simposium dedicado al “Patrimonio y didáctica de las Ciencias 
Sociales, Universidad de Castilla-La Mancha, 2003, p.156  
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Para el tema de la Independencia de México, el profesor tomó de base las 

propuestas contempladas en el programa de 2004, aunque utiliza como uno de los textos 

fundamentales el libro de Juan Brom “Esbozo de Historia de México”, en su propuesta se 

toman en cuenta las exposiciones en equipo, así como el trabajo de investigación y el 

análisis de videos documentales. Si bien es cierto que el texto elaborado por Juan Brom, 

nos presenta un panorama general de los acontecimientos históricos, éste queda desfasado 

en tiempo y quizás en contenido, sobre todo para alumnos de nivel medio superior, pues 

limita en buena medida el criterio que puedan desarrollar en torno al análisis de un tema 

histórico. Pues se puede echar mano del contexto en que se encuentra el Centro de Estudios 

de Bachillerato de Queréndaro que es un espacio en el que se llevan a cabo todas las 

remembranzas de las festividades históricas que se contemplan oficialmente, pero de 

manera particular la conmemoración de la Independencia de México, pues la ruta de 

Valladolid, Charo e Indaparapeo por la que  históricamente se recuerda pasó Hidalgo y 

Morelos, impacta de manera significativa a la población.  

Pero ¿cuál es la importancia de la historia para los estudiantes del bachillerato de 

Queréndaro? Para conocer de manera general la respuesta, nos apoyamos de los alumnos 

que cursan el segundo semestre, tomando como muestra un total de 118 jóvenes de entre 15 

y 17 años de edad. Iniciamos con la pregunta obligada de si creían importante estudiar 

historia a lo que 110 del total, respondieron que sí era importante, entre otras razones 

porque para ellos era elemental saber lo que ocurrió en años anteriores y conocer sobre 

nuestro pasado y antepasados, porque aprendemos más acerca del pasado de nuestro país y 

por ello es importante y esencial que sepamos historia. Otros tienen una idea por lo menos 

breve de que la historia sirve para conocer los hechos que cambiaron nuestro futuro y 

comprender el presente. 

Otros estudiantes conciben en la historia la manera en que podemos saber nuestro 

pasado y conocer de nuestros personajes principales dentro de cada uno de los 

acontecimientos históricos y hasta para sentirse orgullosamente mexicanos además “para 

ver cuánto tuvieron que sufrir los antiguos hombres para que ahora estemos viviendo así”. 

Con lo cual reafirmamos que el estudio de la historia en buena medida ha cultivado en los 
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estudiantes un sentido patriótico y nacionalista al grado de realizar afirmaciones como el 

que “No podemos decir que somos mexicanos si no conocemos la historia de nuestro país”. 

De esa muestra, 10 alumnos contestaron que la historia no les parecía importante 

porque cuando trabajen no les preguntarán por la historia de su empleo o de México, otros 

decían que no tiene nada que ver con lo que estamos viviendo ahora, porque “ya hemos 

visto en la primaria y secundaria lo más básico”, les parece aburrida, y refieren que el 

maestro que da historia no la explica de buena manera por eso les parece que no es 

importante y en parte porque no siempre la vas a ocupar ya que hay carreras que se olvidan 

por completo de la historia. 

Cuando cuestionábamos a los alumnos sobre cuáles factores influían para que su 

interés en la historia fuera mayor, presentamos una terna de posibilidades en la que 

proponíamos: 

A) Los temas que se aborden deber ser interesantes 

B) La forma en que el profesor enseñe debe ser amena 

C) La historia debe enseñarse sin que ello implique memorizar datos 

D) Otros. 

Al darnos su punto de vista, los alumnos daban mayor peso al inciso B, la forma en 

que el profesor enseñe debe ser amena, y ello lo contrastamos con el decir de los mismos 

alumnos, respecto de que en la actualidad en el bachillerato una de las materias que mas 

detestan en precisamente historia, pues “parece un sermón cotidiano. Tanto como ir a 

misa”. 

Por otro lado, en el inciso C, se le daba la libertad de externar una respuesta 

adicional y en algunos de los casos se observó, que proponían que los profesores deberían 

de calificar sólo con trabajos, otros proponían que la clase debería ser mas interactiva, 

incluso hacer viajes a zonas arqueológicas, otros anotaban que el profesor debería dar mas 

apuntes y explicar lo más importante, haciendo más prácticas y menos teorías y mejorar la 

relación maestro alumno. 
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 Evidentemente en la mayoría de los casos, los alumnos mismos proponen como 

estrategias de enseñanza algunas actividades por demás tradicionales, pues en otros niveles 

aprendían de esa manera y no están familiarizados con otras formas. Sin embargo existe 

una constante “que sea menos teórica y más práctica”, hay quienes piensan que como la 

historia es una ciencia social, debe limitarse exclusivamente a cuestiones teóricas o quizás 

se confunde con el hecho de que las fuentes escritas son la materia prima con la que se 

estudia y analiza el acontecer histórico y relacionan el hábito constante de la lectura con 

una función meramente teórica. 

Lo que sí es determinante es que el alumno está deseoso de encontrar la parte 

práctica en el estudio de la historia, o la utilidad de la misma en sus vidas y esto tiene que 

ver con la propuesta metodológica que en otro apartado se planteará, en el sentido de que se 

debe buscar el mecanismo que propicie que el alumno problematice, se vuelva protagonista 

en el aula y construya su propio aprendizaje, dejando atrás su papel pasivo de objeto 

receptor. 

Incluso manifiestan que no debería haber exámenes, y ello nos hace pensar que 

como es sabido, una de las razones por las que se desdeña la asignatura de historia, es 

porque se ha mitificado la idea de que estudiar historia es sinónimo de aprender fechas, 

datos, batallas importantes, personajes, etc. Y aterra la idea de los exámenes de opción 

múltiple, en el mejor de los casos, pues ante la cantidad de contenidos que se abordan en un 

breve periodo de tiempo, esa tormenta de conceptos no hace más que confundir y resultar 

un cúmulo de información sin utilidad alguna. 

Respecto de sus propias experiencias, cuestionamos a los estudiantes del porqué les 

había agradado o desagradado la historia, los que habían respondido desde un principio que 

no les parecía importante señalaban que la historia es aburrida, otros comentaron que no les 

ha agradado por que por lo regular tenían que aprender todo de memoria y concluían que 

así no se aprende mucho, otros opinaban que los maestros la hacen aburrida, y reiteraban su 

falta de interés en la materia por el hecho de que el profesor no ponía de su parte y 

señalaban “me ha parecido desagradable por  la forma en que dan las clases” o “el maestro 

solo se la pasa hablando y aburre mucho” 
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Los alumnos que desde un principio manifestaron que sí les parecía importante, 

dejaban enunciados no menos importantes en el sentido de que a veces no les agradaba, 

porque dependía como explicara el maestro ya que la mayoría de las ocasiones eran 

aburridos. Algunas opiniones de los alumnos en torno al cuestionamiento señalado, eran en 

el sentido de que les agrada conocer la historia de su país pero les desagrada que el maestro 

hable sin aportar nada, los temas no son muy interesantes, clases aburridas y la historia es 

muy repetitiva. 

Por otro lado, algunos alumnos refieren que les agrada estudiar historia porque a 

través de ella han logrado saber “nuestro origen” y es interesante, otros señalan que les 

sirve para conocer el pasado, pero son aburridas, que no les agrada porque el maestro deja 

reportes y las guías de estudio no viene nada en el examen, además “es estresante 

memorizar tantos datos”. 

Como planteamos en el apartado anterior, uno de los objetivos del programa de 

Historia de  México I, es el de proponer actividades en las que el alumno se vea 

involucrado de manera directa, como parte de la reconstrucción histórica, y sea partícipe 

del proceso de investigación que se realiza en el quehacer histórico, por ello a partir de 

dichos objetivos, en la planeación didáctica, el profesor realiza una propuesta de 

investigación regional, sobre el encuentro de los principales actores del movimiento de 

Independencia Hidalgo y Morelos, en los municipios de Charo, Indaparapeo y Queréndaro. 

Y esta es la parte que a nuestro juicio es la más rescatable de toda la planeación didáctica, 

pues al ser el acontecimiento mencionado una parte que de cierta manera resulta familiar a 

los estudiantes, por la cercanía de las poblaciones de la llamada ruta de la independencia, se 

puede sacar provecho para una reflexión significativa. 

De las propuestas bibliográficas, en la planeación didáctica el profesor retoma la 

obra de Cosío Villegas, la de Josefina Zoraida Vázquez y por supuesto la de Juan Brom, 

como parte de los apoyos y recursos, además de incluir los mapas históricos. Sin embargo 

aunque no demeritamos la importancia de los textos utilizados, sí queda abierta la crítica 

ante la omisión de estudios recientes sobre la historia de México y en particular del 
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movimiento de independencia que en últimas investigaciones ha sido objeto de críticas y 

análisis particulares.  

En las evidencias de aprendizaje, el profesor solicita la entrega de reportes de 

lectura, así como cuestionarios y participaciones en clase. Retoma la propuesta de la 

exposición y trabajo por equipo y termina la evaluación con la aplicación de un examen 

parcial. 

Aunque existe un notable esfuerzo por replantear la enseñanza de la  independencia 

de México, consideramos que lejos queda de marcar de manera significativa el aprendizaje 

logrado por los estudiantes, que no en vano se expresan en la mayoría de los casos respecto 

de la historia, como una asignatura tediosa, en la que el profesor solo habla y habla y no 

deja huella en la reflexión de los alumnos.  

Con argumentos como el hecho de que el estudio de la historia de México se hace 

aburrida porque el profesor “aunque sabe mucho” no sabe transmitir sus conocimientos a 

los alumnos, se reafirma la idea de que no basta con que el profesor tenga un cúmulo de 

conocimientos, si no sabe utilizar las herramientas apropiadas para lograr que haya una 

apropiación de procesos claves de la historia. 

Puede existir un abuso inútil de “supuestos instrumentos didácticos”, pues refieren 

los alumnos que la didáctica utilizada por el profesor se ve saturada de exposiciones en 

power point y uso de acetatos, con los que “se arrullan… mientras el profesor expone y 

habla de la independencia en un salón obscuro en el que prevalece la indisciplina”. 

En la planeación didáctica40, el profesor presentó los contenidos que se abordaron 

durante el desarrollo de la asignatura de Historia de México en donde expone los 

antecedentes de la lucha insurgente, dividiéndolos en externos e internos y retomando como 

en la propuesta institucional a la ilustración, la monarquía, la independencia de las trece 

colonias, la revolución francesa y la crisis política y económica de España en los externos, 

y los monopolios económicos y políticos, la desigualdad social y las conspiraciones de 

Valladolid y Querétaro como elementos internos. 
                                                           

40 Planeación didáctica de la asignatura de Historia de México I, ciclo escolar 2008-2009, febrero de 2009. 
Archivo del área académica del Centro de Estudios de Bachillerato “Dr. Ignacio Chávez” Queréndaro 
Michoacán. 
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Manifestaba dentro de la misma planeación, que los objetivos centrales de la unidad 

dedicada a la Independencia de México, eran que los estudiantes conocieran y explicaran 

las causas y el proceso de lucha por la independencia de México, ello a través de un análisis 

reflexivo, valorativo y crítico de los acontecimientos y el contexto político, económico y 

social. 

Dentro de las actividades de enseñanza y aprendizaje que utilizó para el desarrollo 

de la primer secuencia de la planeación, correspondiente a los antecedentes de la lucha 

insurgente, el profesor implementó la exposiciones grupales, trabajos de exposición en 

equipo, análisis y debate grupal de los Sentimientos de la Nación y la Constitución de 

Apatzingán, así como la elaboración de un mapa histórico donde se señalaban las rutas 

insurgentes de Hidalgo y Morelos. Se proponía también una investigación  regional sobre  

el encuentro de Hidalgo y Morelos en Charo y por último un análisis grupal sobre el 

significado de la independencia de México. 

Con las actividades propuestas el docente planteaba como objetivos de aprendizaje 

que el alumno lograra realizar investigación y explicaciones grupales de algunos temas de 

la insurgencia, así como una síntesis en la interpretación histórica y la elaboración de una 

crónica sobre la guerra de independencia. 

Sin embargo, las intenciones formativas y didácticas planeadas en el documento 

mencionado, han distado por mucho de los objetivos deseados, y sin afán de resultar 

inquisidor, nuestro trabajo realizado desde el área académica nos ha permitido a través de la 

investigación de campo, detectar que la mayor cantidad de alumnos de segundo y tercer 

semestre tienen una opinión por demás peyorativo respecto de la materia de historia. 
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3.1 Modelo didáctico para la enseñanza de la Historia. 

Las distintas reformas educativas que se observan en el nivel medio superior, han propuesto 

un cambio en los modelos educativos, con los cuales se fortalezca la cuestión académica de 

los estudiantes de bachillerato, dando paso también a un cambio en la carga curricular, con 

la intención de mejorar la calidad de los conocimientos que el alumno pueda adquirir. 

Ante la conveniencia de determinados modelos didácticos para la enseñanza de la 

historia, nos interesa revisar cuáles son los métodos de enseñanza de la historia que podrían 

ser pertinentes en el nivel bachillerato así como de las propuestas didácticas. Dado que es 

necesario justificar las propuestas didácticas bajo determinados enfoques y bases, es 

necesario también tener en cuenta los distintos contextos y características propias de los 

grupos a quienes irán dirigidas.  

Para la enseñanza de la historia, un elemento importante de reflexión, es el hecho de 

que la enseñanza de la Historia de México, en el nivel medio superior, generalmente ha 

estado a cargo de profesores con múltiples perfiles profesionales, abogados, arquitectos, 

biólogos, ingenieros, y por supuesto de historiadores, entre otros, quienes al no tener una 

formación pedagógica, es muy probable que carezcan y hayan carecido de la preparación 

adecuada para la enseñanza de la Historia, de ahí que uno de los métodos utilizados por 

practicidad y por falta de conocimiento de otros modelos haya sido durante mucho tiempo 

el llamado “modelo tradicional”, conocido también como modelo de transmisión recepción, 

a través del cual el profesor se convierte en un transmisor cuya guía fundamental se basa en 

los contenidos del libro de texto.41  

Si bien es cierto que los profesores de historia deberían poseer un amplio 

conocimiento de la asignatura que imparten, debemos advertir que ello no es suficiente 

dado que manejar los temas y contenidos de la Historia de México, no garantiza un 

adecuado uso de modelos didácticos para su enseñanza. Por ello consideramos que es 

                                                           
41 Bain, Roberto, “¿Ellos pensaban que la tierra era plana?, Aplicación de los principios de Cómo aprende 
la gente, en la enseñanza de la Historia en la Educación Secundaria, En: 
www.eduteka.org/ComoAprendenLosEstudiantes.php p.2 
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importante reflexionar sobre el perfil de los docentes de historia antes de hablar de los 

modelos didácticos.42 

Los profesores de historia deben reflexionar sobre su actividad en la enseñanza de la 

historia y una vez que estén conscientes de que no basta con tener un cúmulo de 

conocimientos sobre la historia, historiografía y sobre el acontecer diario, repensar su labor 

docente en función de los objetivos que implica el saber enseñar historia. 

El profesor de historia se obliga a tener en consideración el contexto en el que 

enseña, los propósitos y los intereses de sus alumnos así como el conocimiento histórico y 

la forma en que lo comunica para lograr aprendizajes significativos.43 

 Incluso el profesor de historia en el nivel bachillerato, debe tener presentes los 

objetivos de la institución en que labora, pues no debemos obviar, como apuntamos en el 

capítulo anterior, que existen ciertas normas que rigen el desarrollo de las asignaturas y que 

van desde la imposición temática en los contenidos, hasta la presentación de propuestas de 

enseñanza que deben plasmar en una planeación didáctica semestral, como lo es en el caso 

de los Centros de Estudios de Bachillerato. Sabemos que no es sencillo conciliar la parte 

institucional con el trabajo de planeación, sin embargo, es sabido que el profesor es quien 

decide, en última instancia, qué contenidos enseña y cuáles no enseñar, además de la forma 

en que los aborda.44 

Entre los objetivos que es necesario que contemplen los docentes de la historia al 

entablar una relación de enseñanza- aprendizaje con sus alumnos, destaca el hecho de que 

debe preparar a los jóvenes para que se sitúen en su contexto, sepan interpretarlo desde su 

historicidad y quieran intervenir en él con conocimiento de causa, quieran ser protagonistas 

del devenir histórico y vean una utilidad en el estudio del pasado. 

Conciliar la parte del conocimiento histórico con la didáctica de la historia es la 

principal labor a desarrollar para lograr buenos resultados en la enseñanza de la historia, 

                                                           
42 Pagés Joan,  Enseñar a enseñar historia: la formación didáctica de los futuros profesores de historia, En: 
www.didactica-ciencias-sociales.org/ XIV Simposium dedicado al “Patrimonio y didáctica de las Ciencias 
Sociales, Universidad de Castilla-La Mancha, 2003, p.156  
43 Ibidem p. 157 
44 Ibídem p. 159 
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por ello delimitar un modelo didáctico  no debe ser determinante para conseguir resultados 

favorables en los objetivos planeados desde el inicio de los cursos, pues ante la diversidad 

de propuestas didácticas, se puede realizar la planeación en función de los temas a abordar 

y de los objetivos que generalmente se enmarcan dentro de las unidades didácticas.45 Lo 

ideal es elaborar una propuesta didáctica en la que el alumno sea el protagonista. 

Los profesores, como cualquier profesional, necesitan recurrir a determinados 

referentes que guíen, fundamenten y justifiquen su actuación, es decir, se requieren teorías 

que nos sirvan de referente para contextualizar y priorizar metas y finalidades, para 

planificar la actuación, para analizar su desarrollo y en caso de ser necesario ir modificando 

lo planeado para adecuarlo de mejor manera.46 Con ello afirmamos que el seguir un modelo 

didáctico, no necesariamente marca la pauta dentro del proceso de enseñanza, pues el 

proceso de enseñar es un complejo en el que al intervenir las relaciones humanas y la 

institución social, no se puede concebir como algo estático ni homogéneo en todos los 

tiempos y espacios. 

Algunos de los modelos didácticos que han sido objeto de diversas investigaciones 

son los siguientes: 

Modelo de transmisión recepción; epistemológicamente definido por la tradición 

positivista, cuyas características se centran en la ordenación cronológica de los 

acontecimientos, se presenta la Historia como algo ya dado, como única, neutral y objetiva 

una historia que el alumno sólo ve a través de un documento y la concibe como algo 

cíclico. Desde la teoría social el modelo de transmisión recepción concibe una sociedad 

pasiva y sometida con fines tecnócratas. La teoría psicológica nos dice que el método de 

enseñanza es conductista y el alumno aparece como una página en blanco que sólo 

responde a estímulos y permanece inactivo ante la recepción del conocimiento. La 

utilización de dicho modelo en el aula supone que el profesor no acepta la diversidad y que 

se aparece en escena como un disciplinador, con la típica clase de conferencia que 

                                                           
45 Martín Martín, Patricia, Ejemplificación de unidades didácticas para el área de ciencias sociales, geografía 
e historia,  Madrid, Sintesis, 1993, p. 9 
46 Coll César, Et. Al, El Constructivismo en el aula, Barcelona, Biblioteca de Aula, 1995, p. 9 
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reproduce esquemas de los libros de texto y resuelve los problemas que se presentan, con lo 

que adquiere la connotación de un ser paternalista. 

Dicho modelo que podría pasar la frontera del aula, concibe una institución que está 

regida por un reglamento escolar, que exige un comportamiento “intachable” de sus 

alumnos. En el aula hay espacios estrictamente definidos donde el alumno en su pasividad 

se limita a escuchar, tomar apuntes y actuar en función de los objetivos del maestro. 

Los contenidos que se revisan de las asignaturas son meramente conceptuales47, 

secuenciados por el maestro y que pocas ocasiones tienen que ver con la realidad del 

alumno, que se limita a memorizar y transcribir. 

Los métodos de enseñanza del modelo que describimos, están centrados 

básicamente en el libro de texto, destacando las historias de los “grandes acontecimientos” 

y privilegiando la historia político-militar, en un formato rígido, cronológico, expositivo y 

memorístico. Asimismo, la evaluación que se utiliza con el método de transmisión 

recepción, se reduce a “calificar” a través generalmente de un examen que evalúa 

conocimientos conceptuales que requiere de respuestas fijas y por consecuencia privilegia 

lo cuantitativo. 

Por otro lado el modelo de tradición humanista; epistemológicamente hablando fija 

su postura en la teoría existencialista, en la que se concibe el del pasado como un 

instrumento para la comprensión del análisis y parte desde el presente, concibe a la historia 

relativa, en función de que está en constante revisión y privilegia la diversidad de las 

fuentes de información. 

En este modelo la hermenéutica adquiere mayor importancia. Respecto a su 

definición desde una teoría social, el modelo concibe una sociedad con libertad, que 

cuestiona, que es sensible al arte y que se debe formar a un individuo que guste de explorar 

en un contexto social donde existe la diversidad. 

El papel del profesor cambia notoriamente respecto del anterior modelo, pues en 

éste, aparece como una persona que motiva, que es organizador, respetuoso, y que planea 

                                                           
47 Contenidos conceptuales, se refieren a los conocimientos que el alumno apropia simplemente. 
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sus objetivos encaminados a que el alumno tenga autonomía y logre su desarrollo 

individual. 

La institución escolar se concibe como un espacio con libertad, en la que el alumno 

construye su propio espacio y no sigue un reglamento y a partir de dichas condiciones su 

rol es de una persona participativa, que investiga, analiza, construye y propone. 

Dicho modelo, si bien no desconoce la importancia de los contenidos conceptuales, 

se manifiesta a favor de propiciar conocimientos procedimentales mismos que implicarán 

una evaluación diversificada donde sobresalga la creatividad de los alumnos y que se 

apueste incluso a la coevaluación y autoevaluación.  

Por otro lado, el modelo de concepción crítica, también conocido como 

neomarxista, desde la concepción epistemológica se define como la crítica reflexiva en la 

que la historia se estudia como parte de la acción liberadora del hombre, se analiza la 

historia de la acción que se basa en momentos conflictivos y se privilegia una historia 

plural con sentido y crítica hacia la historia de bronce. 

Dicho modelo concibe una enseñanza de la historia en la que exista una 

transformación ideológica en el alumno y que éste analice la lucha de clases y se saquen a 

la luz las voces silenciadas que oculta la historia política,  de manera que se conciba una 

sociedad incluyente. 

Desde el punto de vista de la teoría social, el modelo de concepción crítica concibe 

una sociedad activa, comprometida y diversa, en la que el alumno tome conciencia de las 

clases sociales y que además participe de los momentos democráticos de su entorno. 

El papel del profesor en este modelo, es el de problematizar, en base al 

cuestionamiento, orientar en función de la libertad social y propiciar el trabajo en equipo. 

La teoría pedagógica en la que se sustenta es el constructivismo además de la exploración 

de la zona de desarrollo próximo y propiciando la interdisciplinariedad y la educación 

integral. 
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Los contenidos se analizan desde lo conceptual, procedimental y actitudinal y la 

selección de éstos se realiza en función de las necesidades de la comunidad, siempre con 

una secuenciación desde el presente. Por ello la evaluación tiende a realizarse como en el 

modelo de tradición humanista. 

“Los contenidos de Historia son útiles en la medida que sean susceptibles de ser 

manipulados por los alumnos”48, de esta afirmación derivará una buena forma para la 

enseñanza de la historia, pues en la medida que los objetivos vayan encaminados a un 

aproximamiento de los contenidos curriculares por parte de los alumnos, el significado de 

la historia tendrá mucho más sentido. 

Sin embargo, el aprendizaje y la enseñanza de la historia suponen el uso del 

pensamiento abstracto formal a un nivel alto y por ello demanda pensamientos complejos 

tanto para los profesores como para los alumnos, dado que la historia al ser una ciencia 

social, exige de la reflexión y el análisis crítico de las temáticas que a través de ella se 

estudian.49 

Gabriel Galindo Padilla realiza un estudio sobre la enseñanza de la Historia, en el 

cual recurre a anteriores planteamientos de Prats y Santacana en el que destaca una 

apreciación de los autores en el que proponen que para impartir una enseñanza de la 

Historia de manera significativa y correcta se deben seguir una serie de pasos: 

1. Aprender a formular hipótesis 

2. Aprender a clasificar fuentes históricas 

3. Aprender a analizar las fuentes de información 

4. Aprender a valorar las fuentes 

5. Aprender a través de las causas 

                                                           
48 Prats, Joaquín,  Enseñar Historia, Notas para una didáctica renovadora, Junta de Extremadura. Consejería 
de Educación, Ciencia y Tecnología, Dirección General de Ordenación, Renovación y Centros, Mérida, 2001, 
p.7 
49 Galindo Padilla, Gabriel, “Evaluación de una propuesta didáctica para la Enseñanza de la Historia”, En: 
Revista Vasconcelos de educación, Departamento de Educación ITSON, Vol. IV, Núm 6 ENE-JUL 2008, 
P.33 
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A dicha estrategia ellos la catalogan como la estrategia más avanzada e idónea para 

la enseñanza de la Historia, se trata de problematizar50, un aprendizaje basado en 

problemas, como punto de partida para la adquisición e integración de los nuevos 

conocimientos, centra el aprendizaje en el alumno, se trabaja con grupos pequeños y los 

profesores funcionan como guías o facilitadores. 

Sin embargo es necesario reflexionar al respecto, pues dicha propuesta no es tan 

sencilla como parece. Abandonar los textos como parte de una guía en la revisión de los 

contenidos de la asignatura o reemplazar las exposiciones del profesor, son retos que los 

estudiantes y los profesores enfrentan cuando tratan de aprender y desarrollar la 

comprensión de la Historia.51 

De hecho, aprender Historia implica enseñar a los estudiantes a pensar de manera 

bastante diferente de cómo “naturalmente” se inclinarían a hacerlo, pues el pensamiento 

histórico requiere que nosotros pensemos por fuera de los supuestos y visiones del mundo 

que nos son familiares y cómodos, de ahí que se requiera que los profesores de Historia 

posean el conocimiento y las habilidades para ayudar a los estudiantes a aprender el 

contenido histórico pero a la vez que incrementen sus capacidades para usar evidencias, 

evaluar interpretaciones y analizar el cambio a lo largo del tiempo.52 

Y es que la concepción del tiempo histórico no es algo sencillo de ubicar por parte 

de los estudiantes de historia, si bien es cierto que una de las principales razones por las que 

existe falta de interés en la asignatura es el hecho de “memorizar nombres, lugares y 

fechas”, también es innegable que existe una dificultad para el estudiante al ubicar los 

acontecimientos de manera cronológica,  incluso como refiere Pages “los alumnos no son 

capaces de identificar los siglos en que se han producido acontecimientos relevantes o en 

los que han vivido personajes importantes…”53 

                                                           
50 Ibidem 
51 Bain, Op. Cit. P.2 
52 Ibidem 
53 Benejam, Pilar y Joan Pagés, (Coord.), Enseñar y aprender ciencias sociales, geografía e historia en la 
educación secundaria, Barcelona, Editorial Horsori, 199.  p.190 
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Podríamos definir en este espacio infinidad de modelos didácticos y reflexionar en 

torno a la pertinencia o no de cada uno de ellos en la enseñanza de la historia, sin embargo 

no podemos dejar de lado que en ocasiones, los modelos didácticos se vinculan 

institucionalmente con los proyectos educativos impulsados por los gobiernos en turno que 

adecuan la operatividad del sistema educativo con los planes fijados desde su postura 

política. 

Es el caso de nuestro plantel en cuestión. Los Centros de Estudios de Bachillerato 

dependientes de la Dirección General del Bachillerato y a su vez de la recientemente creada 

Subsecretaría de Educación Media Superior, ya que se plantea que se siga la pauta que rige 

la Reforma Integral de la Educación Media Superior (RIEMS), con la llamada educación 

por competencias, una de las novedades que ha implementado el gobierno de Felipe 

Calderón Hinojosa en todos los niveles educativos y que en el ciclo escolar 2009-2010 

entrará en vigor en los Centros de Estudios de Bachillerato. 

Uno de los propósitos de la RIEMS es unificar el nivel medio superior, puesto que 

existen diversos subsistemas con objetivos distintos en la formación de los alumnos en 

bachillerato, con la intención de que al egresar los alumnos posean un perfil educativo que 

les dé la oportunidad de estudiar el nivel superior o bien incorporarse a la vida productiva, 

todo ello bajo la modalidad de estudio por competencias. Aunque hay investigadores que 

indican que la principal razón del interés por las llamadas competencias se debe al impacto 

de las evaluaciones PISA, impulsadas por la OCDE (Organización para la Cooperación y el 

Desarrollo Económico) y que tienen el objetivo de evaluar la formación del alumno en 

función de sus capacidades para hacer frente a los retos de la vida.54 

Es importante dicha reflexión, pues el enfoque en que se evalúan los resultados 

obtenidos de la evaluación PISA a nivel internacional, nos indica que existe una mayor 

preocupación en la evaluación de los resultados, respecto de lo que deben aprender los 

jóvenes,  así como del por qué y cómo, ello nos hace pensar que seguramente la actual 

                                                           
54 Pagés, Joan, “Un itinerario por el mundo de las competencias en ciencias sociales, geografía e historia a 
través de distintos currículos”, En: Iber, Didáctica de las ciencias sociales, Geografía e Historia, Editorial 
Graó, Nº 52, abril 2007. p. 30 
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Reforma Integral obedece a un proyecto político en el que los indicadores de evaluación 

tienen tristemente un peso más fuerte en el ámbito educativo. 

Sin embargo, algo que podemos rescatar de esta nueva propuesta en México, es que 

enseñar por competencias supera la división entre la didáctica centrada en el alumno y la 

didáctica centrada en el saber, se pone énfasis en las tareas y en las prácticas del alumno 

que deberá saber utilizar al enfrentar problemas de su contexto, y lo más importante es que 

se apuesta por métodos de enseñanza no transmisivos.55 

Pero ¿qué significa educar por competencias?, si bien el concepto no ha sido común 

que se utilice en el ámbito educativo sino mas bien empresarial, las competencias en el 

bachillerato se definen como un conjunto de conocimientos, habilidades y destrezas (…) 

que debe reunir un titulado para satisfacer plenamente las necesidades sociales (…) son 

capacidades que la persona desarrolla en forma gradual y a lo largo de todo el proceso 

educativo y son evaluados en diferentes etapas.56  

La enseñanza de la historia a través de este modelo se realizaría a través del modelo 

de enseñanza para la comprensión, en el sentido de que comprender supone usar el 

conocimiento, saber relacionarlo, extrapolarlo a otras situaciones y expresar con palabras 

propias, un tópico o materia.57 Dicho planteamiento retoma propuestas del modelo de 

concepción crítica y del propio constructivismo en la medida que prevalece en ellos la 

relevancia del aprendizaje significativo, donde a través del desarrollo de competencias, el 

alumno se someta a experiencias prácticas a partir de desempeños que lo estimulen y lo 

desafíen intelectualmente.58 

Uno de los desempeños a lograr mediante la enseñanza por competencias, es aquel 

mediante el que se promueven actividades de síntesis y en el que los estudiantes pueden 

                                                           
55 Ibid p. 32 
56 Carlos María de Allende y Guillermo Morones Díaz, Glosario de términos vinculados con la cooperación 
académica, México, ANUIES, 2006, P. 4. Citado en: Curso- taller 2008 “Desarrollo de Competencias en el 
Bachillerato General”, Dirección General del Bachillerato, Secretaría de Educación Media Superior, p.32 
57 Rojas, María Teresa, “Enseñar historia desde las competencias para la comprensión: el EPC de la 
Universidad de Harvard”,  En: Iber, Didáctica de las ciencias sociales, Geografía e Historia, Editorial Graó, 
Nº 52, abril 2007. p. 64 
58 Ibidem 
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expresar con sus propias palabras aquello que han comprendido.59 Finalmente dicho 

modelo propone como algo novedoso, el ofrecer a los docentes las herramientas para que 

planeen sus clases y diseñen unidades constructivistas. 

Lo más importante a la hora de decidir cuál es el modelo didáctico más apropiado 

para la enseñanza de la historia es en primer término, reflexionar sobre la práctica docente 

en la que prevalezcan los principios de la ética profesional, donde se tome en cuenta desde 

la selección de contenidos, al alumno, sus conocimientos previos y sus intereses 

particulares, repensar la forma en que se aborden los contenidos históricos para que se 

vinculen siempre con el contexto actual y diseñar unidades didácticas donde se privilegie la 

creatividad, la libertad, la problematización y la construcción de aprendizajes. 

 

3.2 La Independencia de México y su enseñanza en el Bachillerato. Propuesta de 

temas para su estudio. 

En este apartado pretendemos desarrollar brevemente algunos temas sobre la historia de la 

independencia de México que sirvan para construir una propuesta didáctica, la cual 

habremos de ofrecer en el siguiente apartado. Pero antes de referirnos a dichos temas, es 

necesario decir algunas palabras acerca de cómo se ha venido enseñando tradicionalmente 

la independencia de México en los diferentes niveles de la educación en el país. En muchos 

planes de estudio, en libros de texto, en libros de historia, en las planeaciones de los 

profesores del propio Centro de Estudios de Bachillerato de Queréndaro, del cual nos 

hemos ocupado, podemos encontrar una visión sobre la independencia que ha permeado la 

manera de enseñarla, y que a nuestro juicio se ha vuelo ya obsoleta.  

Esta historia a la que hacemos referencia es la que se ha dado en llamar tradicional, y que 

tiene como uno de sus rasgos principales ser una historia narrativa y cronológica, que 

reproduce en secuencia los acontecimientos externos e internos y realizando un recuento 

                                                           
59 Ibid p. 67 



La enseñanza de la Independencia de México en el Centro de Estudios de Bachillerato de Queréndaro, Michoacán. Una 
propuesta didáctica. 

73 

 

cronológico a partir de lo que algunos historiadores consideraron como el inicio de la 

misma.60 

También se enmarca dentro de una unilateral historia política, dado que los motivos de la 

movilización de independencia giran en lo general, en torno a la cuestión política. En dicha 

historia no hay lugar a cuestionamientos, pues generalmente el discurso emanado de la 

misma refleja la postura política de la gente en el poder. Y dado que la independencia de 

México es analizada desde lo político casi exclusivamente, se dejan de lado cuestiones 

culturales o ideológicas. 

Por lo anterior, la historia tradicional escrita sobre la Independencia de México, puede ser 

catalogada y centrada en grandes caudillos y personalidades, dando con ello la impresión de 

que la historia la hacen solo los “grandes hombres”, aunque habría que preguntarnos 

quiénes determinan que los actores adquieren dicho calificativo. Asimismo se convierte en 

una historia maniquea donde se catalogan a los buenos, que pasan como héroes en la 

historia y los malos a los que se da el calificativo de villanos  por no seguir los ideales de la 

gente que en su momento detenta el poder. Ejemplo claro de lo anterior es el hecho de que 

la historia tradicional cataloga a Miguel Hidalgo como el máximo héroe de la 

Independencia y a su contraparte Agustín de Iturbide como el traidor y villano de la 

posterior nación. 

No podemos dejar de señalar que la historia tradicional respecto a éste proceso también 

adquiere un carácter legitimador, y ligada la construcción de mitos nacionalistas, en el 

sentido de que la historiografía decimonónica recupera lo prehispánico para ligarlo al 

discurso patriótico-nacional, creando el mito de que la Nación había existido desde siempre 

y que durante 300 años vivió oprimida por los conquistadores españoles, de ahí que el 

movimiento de Independencia haya servido como un arma de emancipación del yugo 

español. 

                                                           
60 La fecha que se ha considerado como el inicio de la independencia es el día que Miguel Hidalgo llama a las 
armas al pueblo de Dolores 16 de septiembre, no obstante, la celebración actual de dicho evento se trasladó al 
15,  cuya fecha fue además el natalicio de Porfirio Díaz. 
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Si bien los mapas curriculares y los planes institucionales marcan una línea a seguir para 

los docentes, consideramos que para abordar los contenidos de la Independencia de México 

deben dejarse atrás los elementos que señalamos como historia tradicional y casi oficial, si 

queremos que los alumnos del bachillerato analicen con mayor profundidad y sean capaces 

de problematizar sobre un hecho de la historia que ya tienen bien anclado como parte de sus 

conocimientos previos. 

Podemos suponer que al momento de llegar al bachillerato el alumno ya tiene 

conocimientos previos de lo que es la Independencia de México, sin embargo es necesario 

romper con la forma tradicional en que ha estudiado esta parte de la historia de México y 

problematizar para que a partir de ello reflexione sobre el acontecimiento visto desde otra 

óptica y analice su presente en relación con el ayer.  

Es por ello que proponemos que dicho evento de la Historia de México se aborde desde 

temas centrales, sin que ello implique el tradicional seguimiento cronológico, esto con la 

intención de ofrecer a los estudiantes otras alternativas para analizar y comparar un periodo 

de su historia. 

Antes de sugerir los temas desde donde se puede estudiar la independencia, es importante 

señalar que ante la responsabilidad que tienen los profesores al adoptar otros modelos de 

enseñanza y romper en cierta medida con lo tradicional, resulta necesario que ellos se 

documenten sobre las asignaturas que imparten, particularmente sobre nuevas 

interpretaciones de la Independencia de México para que puedan ofrecer distintos 

planteamientos a los estudiantes y que éstos tengan herramientas para poder contrastar la 

información alternativa con la proporcionada en los libros de texto o en las lecturas 

cronológicas. Es por ello que para los temas que proponemos, también se sugiere 

bibliografía básica para el profesor. 

El primer tema que sugerimos es “Composición socio-étnica de los ejércitos en la guerra”. 

Derivado del planteamiento en el que mencionábamos que la historia tradicional busca 

legitimar el movimiento independentista a través de la historia, podemos señalar que la 

historiografía decimonónica y buena parte del siglo XX, reprodujeron discursos en torno a 

la composición social de la gente que se adhirió a los ejércitos realistas e insurgentes en el 
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período que nos ocupa. En dicha historiografía, los primeros “políticos” que se adueñaron 

de la pluma para plasmar el discurso oficial sobre la independencia, amalgaman en un solo 

grupo a los indios, mineros, campesinos, castas, criollos y mestizos como parte del grupo 

que un buen día, cansado de la opresión en que los tenían los españoles decidió levantarse 

en armas. Pero dicho discurso no es lo que aparenta, cierto es que los propios historiadores 

no se habían detenido a analizar el componente socio étnico de los ejércitos a principios del 

siglo XIX, y no fue sino hasta 1970, que se comenzaron a diversificar los estudios más allá 

de los escritos que legitimaron la lucha por la independencia. 

 

Estos grupos tenían sus propias particularidades, y aunque se pretenda legitimar la lucha 

armada en el hecho de que los indios fueron oprimidos por los españoles durante 300 años, 

lo cierto es que durante este periodo se gozó de cierta estabilidad de las estructuras agrarias, 

con ligeros problemas que no pasaron a mayores.61 Es verdad que en las estructuras del 

ejército realista figuraron campesinos que tomaron las armas para pelear con sus iguales, 

ello obedeció más a una necesidad de subsistencia que a una posición ideológica. No 

formaron un grupo homogéneo los indios y los criollos eso es innegable, pues los indios se 

enfocaron en defender más la armonía de sus comunidades desde lo local, que lanzarse en 

masa a la lucha contra los españoles y cuando se enfilaron al ejército algunos cuantos, otros 

fueron los móviles de su actuación. Es importante que a través de otros temas sobre la 

independencia, los alumnos del bachillerato se apropien más de la historia cuestionándose 

por ejemplo no sólo el porqué de las distintas posiciones sociales, sino más en concreto, 

sobre qué pensaban y porque actuaron de tal o cual manera los grupos populares de los que 

poco se ha estudiado.62 

 

Por otra parte, si bien el iniciador Miguel Hidalgo provenía de las filas del clero, es sabido 

que éste poca participación tuvo durante la movilización y si la hubo, al igual que los indios 

fue desde lo local. El discurso criollo ha pasado por las filas de la historia tradicional, como 

                                                           
61 Para mayor  información sobre éste particular revisar: Tutino, John, De la insurrección a la revolución. Las 
bases sociales de la violencia agraria, 1750-1940, México: Ediciones Era, 1992. y Hamnett, Brian R.. Raíces 
de la insurgencia en México. Historia regional, 1750-1824, México: Fondo de Cultura Económica, 1990. 
62 Revisar VAN YOUNG, Eric. La otra rebelión. La lucha por la independencia de México, 1810-1821, 
México, Fondo de Cultura Económica, 2006 
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el grupo que ante el vacío de poder en la metrópoli, vio la oportunidad de ocupar espacios 

que antes le fueron negados, aunque habría que revisar muy bien las distintas visiones. 

 

Dichos grupos se pueden estudiar también desde otra temática que sugerimos para analizar 

el proceso de independencia a través del “Pensamiento político y social de los actores”. En 

esta propuesta se sugiere analizar la participación de algunos de los actores del movimiento 

de independencia a partir de los intereses que los llevaron a involucrarse en dicha 

movilización. Comenzando con la élite criolla, a la que se ha adjudicado el inicio y 

organización de la lucha. La historiografía tradicional ha fundamentado los inicios de la 

independencia, en causas externas como: la independencia de las 13 colonias, la ilustración 

y la revolución francesa, aludiendo que el cura Miguel Hidalgo inició la lucha armada 

inspirado en los grandes ilustrados y las ideas de liberación. 

 

Sin embargo, estudios recientes han demostrado que las influencias intelectuales de 

Hidalgo, provenían más bien de su formación teológica humanística y no de las lecturas 

enciclopedistas que se le han adjudicado. Precisamente por los postulados teológicos sobre 

el populismo, la tiranía y el despotismo, Miguel Hidalgo y otros clérigos, veían justificada 

la movilización armada y particularmente su participación en la misma.63 

 

Asimismo, habría que analizar los móviles de dicha movilización a través  del pensamiento 

de la gente que se vio involucrada, partiendo en primer lugar de una diversidad étnica 

importante y de una regionalización en el país, de lo que ahora llamamos lucha por la 

independencia. En el entendido de que no fue un movimiento que tuviese eco en toda la 

Nueva España. 

 

Como revisamos en la sugerencia anterior, las comunidades indígenas distaban mucho de 

preocuparse de la situación política de la colonia, en el sentido de que ellas contaban con 

una estructura solida y una organización más o menos estable.  

                                                           
63 Herrejón Carlos, Hidalgo. Razones de la insurgencia y biografía documental, Ensayo, selección y notas de 
Carlos Herrejón Peredo, México: Secretaría de Educación Pública, [Cien de México], 1987. 
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Si se van a tomar elementos externos, el más importante de ellos fue el vacío de poder de 

1808 ante la invasión napoleónica en España y sus repercusiones al interior de la colonia.64 

 

Por otro lado, aunque en anteriormente vertíamos una crítica respecto del hecho de que la 

historia tradicional tomé como punto de referencia a los personales para el estudio de la 

Independencia de México, y más aún que se hagan estudios en sentido maniqueo de la 

misma, catalogando por ejemplo a Miguel Hidalgo como el Héroe de la insurgencia y a 

Agustín de Iturbide como el villano, nosotros proponemos precisamente dicha temática, 

como elemento de apoyo en la enseñanza de la lucha por la independencia. A través de: “Ni 

héroes, ni villanos: los personajes reconsiderados”, con la finalidad de replantear los 

argumentos plasmados en la historiografía tradicional que etiqueta a los personajes de 

acuerdo a intereses de quien ostenta el poder en turno. Consideramos necesario verter para 

la discusión otros planteamientos en los que se demuestre, que ni Hidalgo era tan Héroe65, 

ni Iturbide tan villano, y que se entienda que la diversidad de pensamientos debe llevarnos a 

pensar también en los valores de tolerancia y equidad.66  

  

Al grito de “Viva la Religión, viva nuestra madre santísima de Guadalupe, Viva Fernando 

VII, Viva la América y muera el mal gobierno” los pueblos se levantaron haciendo suyas 

las consignas.67 Así iniciaría la revolución que don Miguel Hidalgo y Costilla presidiera 

aquel 16 de septiembre de 1810 en el curato de Dolores. Este acontecimiento es el más 

recordado por los estudiantes del bachillerato y subrayan que a partir de las iniciativas de 

Hidalgo por lograr la Independencia de México, nuestro país nació como Estado y 

                                                           
64 Véase a, Landavazo, Marco Antonio, La máscara de Fernando VII. Discurso e imaginario monárquicos en 
una época de crisis. Nueva España, 1808-1822, México: El Colegio de México, Universidad Michoacana de 
San Nicolás de Hidalgo, El Colegio de Michoacán, 2001. 
65 Carlos Herrejón refiere a éste respecto que “Una vez desatada la violencia, Hidalgo se dejó arrastrar por ella 
y tiró por la borda las consideraciones morales que ciertamente conocía acerca del mal menor y el derecho de 
guerra. Matanzas como las de Valladolid y Guadalajara no encuentran justificación en ninguna doctrina de 
teólogo católico. La responsabilidad de Hidalgo en tales asesinatos es inexcusable”. 
66Anna, Timothy E. El imperio de Iturbide, México, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, Alianza Editorial, 
1991; DEL ARENAL, Jaime, Un modo de ser libres, Zamora, El Colegio de Michoacán, 2002; GUZMÁN PÉREZ, 
Moisés. Miguel Hidalgo y el gobierno insurgente en Valladolid, Morelia, Universidad Michoacana de San Nicolás de 
Hidalgo, 1996;  HERREJÓN, Carlos, Hidalgo. Razones de la insurgencia y biografía documental, Ensayo, selección y 
notas de Carlos Herrejón Peredo, México: Secretaría de Educación Pública, 1987. 
67 Guzmán Pérez, Moisés,  Miguel Hidalgo y el gobierno insurgente en Valladolid, México, Universidad 
Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Instituto de Investigaciones Históricas, 2003, p. 109 
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adquirimos una identidad nacional.68 Discurso cuestionable en el marco de las nuevas 

reflexiones sobre dicha temática. 

La independencia de México pues, ha sido abordada desde varias perspectivas y 

metodologías. Sobre la independencia, o más concretamente, sobre el proceso de 

independencia mexicana –en el que se incluye la desintegración de la monarquía hispana y 

la formación del Estado-nación mexicano– se han escrito numerosos trabajos que abarcan 

un amplio espectro temático. Los discursos tradicionales resurgen ante la necesidad de 

reinterpretarlos y de rescatar actores e ideas, de igual forma nuevos análisis ponen en la 

mesa de discusión planteamientos que obligan a replantear las “verdades de la historia”. 

 

3.3 Una propuesta didáctica. 

En base a los modelos didácticos revisados en otro apartado, proponemos la 

realización de una unidad didáctica que contemple la temática de la Independencia de 

México, para la asignatura de Historia de México que además de contemplar las exigencias 

institucionales de los Centros de Estudios de Bachillerato, cumpla en la parte formativa, 

con el objetivo central de la enseñanza de la historia, en base a la apropiación por parte de 

los alumnos de los contenidos conceptuales, procedimentales y actitudinales. 

Si bien el Centro de Estudios de Bachillerato “Dr. Ignacio Chávez”, se inserta 

dentro de la Reforma Integral de la Educación Media Superior, en la que se propone un 

cambio en la modalidad al abordar los contenidos de las distintas asignaturas en base a la 

educación por competencias, nosotros  proponemos una unidad didáctica en la que se 

recojan elementos de la concepción crítica, del constructivismo y del modelo por 

competencias a través de los cuales se aborde la temática de la Independencia de México 

correspondiente a la asignatura de Historia de México I. 

Partiendo de la definición de que la unidad didáctica es “una unidad de trabajo, que 

hay que considerar como una hipótesis que plantea una particular manera de entender y 

relacionar los elementos básicos del curriculum…”69 

                                                           
68 Encuesta realizada a alumnos del CEB 6/10 2009 
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La unidad didáctica que proponemos está ligada a los objetivos generales del 

programa de Historia de México I, bajo el enfoque por competencias en el bloque VII 

denominado Describe la guerra de Independencia. De acuerdo al plan institucional, se 

pretende que el alumno identifique los hechos históricos más importantes que ocurrieron en 

México y el mundo con la finalidad de explicar su influencia en el inicio de la guerra de 

independencia además de explicar la misma a partir del análisis de las etapas por las que 

atravesó el movimiento.70  

Si bien la reforma integral de la educación media superior sugiere en primer término 

una ruptura de las formas tradicionales de abordar los contenidos de las distintas 

asignaturas, al momento de revisar los contenidos que han de abordarse para Historia de 

México, vemos que en la realidad no hay un avance significativo, pues se anotan los 

siguientes apartados: 

 Describe los antecedentes externos de la Guerra de Independencia (pensamiento 

político de la Ilustración, reformas borbónicas, Independencia de las 13 colonias 

inglesas de Norteamérica, ideas políticas de la revolución francesa e invasión de 

Napoleón Bonaparte a España). 

  Describe los antecedentes internos (nacionalismo criollo, problemas económicos de 

la nueva España (monopolio económico y político de los españoles), insurrecciones 

populares (motines mineros y levantamientos indígenas) conspiraciones (Conjura 

del Ayuntamiento de la Ciudad de México, Valladolid y Querétaro) 

 Identifica la participación y el pensamiento político de los actores individuales y 

colectivos en la etapa de inicio de la guerra de independencia. 

√ Miguel Hidalgo y la abolición de la esclavitud 

√ El Virrey Venegas: persecución de los insurgentes 

√ Composición social de insurgentes y realistas 

 Identifica la participación y el pensamiento político de los actores individuales y 

colectivos en la etapa de organización de la guerra de independencia. 

                                                                                                                                                                                 
69 Martín Martín, Patricia, Op. Cit. P.9 
70 Secretaría de Educación Pública, Subsecretaría de Educación Media Superior, Programa de Historia de 
México I, Serie Programas de Estudio, Dirección General del Bachillerato, México, 2009, P.24 
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√ José María Morelos y los sentimientos de la Nación. 

√ Ignacio López Rayón y la Junta Suprema de Zitácuaro 

√ El Congreso de Chilpancingo 

√ La constitución de Apatzingán 

√ El Virrey Calleja y persecución de los insurgentes 

√ Composición social de insurgentes y realistas 

 Identifica la participación y el pensamiento político de los actores individuales y 

colectivos en la etapa de resistencia de la guerra de independencia. 

√ La constitución de Apatzingán 

√ Bando de Indulto a los insurgentes 

√ Participación de Francisco Javier Mina 

√ Composición social de insurgentes y realistas 

  Identifica la participación y el pensamiento político de los actores individuales y 

colectivos en la etapa de consumación de la guerra de independencia. 

√ La constitución de Cádiz 

√ La conjura de La Profesa 

√ Agustín de Iturbide y el Plan de Iguala 

√ Tratados de Córdoba 

√ Acta de Independencia 

 

Como podemos percibir, dicha disposición de temas obedece exactamente a la sucesión 

cronológica de eventos que marcaron el inicio, desarrollo y fin del movimiento de 

independencia, como si se tratara de un formato estandarizado en los planes institucionales. 

El programa en cuestión considera que el tiempo estimado para el desarrollo de dicha 

unidad es de 7 sesiones y a pesar de que los contenidos que propone que se deben abordar 

no distan demasiado de los presentados en los anteriores programas, nuestra propuesta está 

enfocada en abordar a partir de los temas que sugerimos en el segundo apartado, el tema de 

la Independencia de México, con el cual podamos problematizar sobre los tres 

planteamientos. 
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Debemos tomar en consideración que las actividades propuestas obedecen también a la 

realidad que vive el bachillerato de Queréndaro, considerando que los grupos de 2° 

semestre para quienes está pensada la unidad didáctica, son de 50 alumnos, por lo que al 

tratarse de grupos numerosos necesariamente se deben buscar las actividades que permitan 

su participación activa. 

A. DESARROLLO DE LA PROPUESTA 

Sobre el periodo de la Independencia de México, se han escrito innumerables libros, 

artículos de revistas, folletos, realizado documentales, películas y telenovelas, es una 

temática que se aborda en las aulas desde el nivel primaria, secundaria y por supuesto 

bachillerato. 

Sin embargo luego de algunas observaciones e investigación de lo que ha significado para 

los alumnos dicho periodo de la historia, nos encontramos con reveladoras respuestas en el 

sentido de que tienen una imagen muy plana de lo que ha significado ese acontecimiento 

histórico, que nada tiene de especial respecto de los otros, sino que es uno más de la larga 

lista de nombres, fechas y relatos aburridos con los que se les atormentaba desde la 

primaria. 

Es por ello que proponemos que los estudiantes del segundo semestre del bachillerato 

realicen una aproximación a la otra historia de la Independencia de México, esa que no 

aparece en los libros de texto y que provoca cierta inquietud por considerarse novedosa y 

fuera de los estándares revisados en su formación precedente. 

Para implicar a los alumnos, los contenidos que se proponen en ésta secuencia se presentan 

bajo el formato de una reflexión sobre otras interpretaciones acerca la Independencia de 

México en donde además los alumnos entiendan el papel de los historiadores y se 

conviertan en uno de ellos. Lo anterior implica que a partir de temas problematizadores y la 

revisión de otras interpretaciones, el alumno reflexione, analice y externe sus opiniones, 

además de que tenga acceso a fuentes de primera mano y vea de cerca el proceso de 

investigación de historiadores que a últimas fechas han hecho trabajos reinterpretando la 

Independencia de México. 
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Proponemos la utilización de fuentes bibliográficas, fundamentalmente aquellas recientes 

interpretaciones sobre el tema de la Independencia de México y en la medida de lo posible 

acercamiento con documentos de la época con la finalidad de provocar en el alumno que 

cuestione dichas fuentes y que contraste para sacar sus propias conclusiones.  

Otro de los aspectos que no se deben descuidar como parte de la gestión en el aula es la 

pertinencia del trabajo colaborativo tomando en cuenta que para el buen funcionamiento de 

los grupos es necesario establecer grupos reducidos, heterogéneos, organización del 

trabajo, producto final común, interdependencia, autonomía y establecer el apoyo constante 

del profesor.71 

Asimismo, se debe procurar poner a disposición de los estudiantes materiales 

diversificados, como imágenes, documentos de la época, así como documentos 

informativos que primeramente conozca el profesor y que le puedan servir de base para 

orientar el trabajo de los alumnos. 

Para lograr el desarrollo de la propuesta, se han preparado diversas actividades que 

proponemos para abordar los temas integradores que sugerimos al estudiar la 

Independencia de México. Una propuesta para el bachillerato de Queréndaro que permita al 

profesor desarrollar durante 7 sesiones el tema de la Independencia. 

 

 

 

 

 

 

 
                                                           

71 Bellón Ramírez, Juana y Dolors Quinquer Vilamtjana, La vida cotidiana en la época franquista. Un trabajo 
basado en la Historia Oral. Bloque 5 Diseño curricular básico, España, 1997, p. 314 
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CENTRO DE ESTUDIOS DE BACHILLERATO 
“DR. IGNACIO CHÁVEZ” 

 

 

 
TEMA: LA INDEPENDENCIA DE MÉXICO. 
TEMA INTEGRADOR: Composición socio-étnica de los ejércitos en la guerra 

Secuencia 1. Presentación de los Objetivos   Duración: 3 módulos 

PROFESOR: ¿Qué sabemos de la Independencia de México? Diagnóstico 

ALUMNO: Problematizar acerca de la Independencia de México partiendo de la Composición socio-étnica de 

los ejércitos en la guerra. 

 
APERTURA 

ACTIVIDADES (Docente y 
Alumno) PRODUCTO(S) DE APRENDIZAJE ESTRATEGIAS DE 

EVALUACIÓN 

 En ésta primer secuencia, el 
profesor explicará los objetivos 
generales de la unidad didáctica y 
particulares de la secuencia, en 
donde les comente de las 
actividades que se realizarán y del 
tiempo que se dispone para ello. 

 A continuación el profesor 
realizará una evaluación 
diagnóstica que nos permita tener 
conocimiento respecto de lo que 
los alumnos saben acerca de la 
Independencia. 

 Acto seguido, el profesor 
propondrá a los alumnos que a 
partir de los temas sugeridos en el 
programa de la asignatura, se 
tomarán sólo algunos temas 

 Reflexión sobre los objetivos de la 
unidad y la secuencia. 

 Evaluación diagnóstica. 72 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 Elaboración de una guía de 
observación. 

(En ella el profesor 
registrará a partir del 
diagnóstico, la visión que 
los alumnos tienen acerca 
de la Independencia de 
México y a partir de ello 
comenzar a plantear el tema 
desde la composición socio-
étnica de los ejércitos en la 
guerra) 

                                                           
72 Véase ANEXO 1 

PROFESOR:  MATERIA:  HISTORIA DE 
MÉXICO I 

BLOQUE: 7.   DESCRIBE LA GUERRA DE INDEPENDENCIA 

PROPÓSITO: 

TOMAR EN CONSIDERACIÓN DISTINTAS INTERPRETACIONES SOBRE LA 
INDEPENDENCIA DE MÉXICO A TRAVÉS DE LAS CUALES, EL ALUMNO TENGA 
ELEMENTOS QUE LE PERMITAN CUESTIONAR EL DISCURSO TRADICIONAL Y 
ENTENDER LA REALIDAD POLÍTICA, ECONÓMICA Y SOCIAL DE SU CONTEXTO 
ACTUAL 

SEMESTRE: 1
1 SECUENCIAS: 3 DURACIÓN EN MÓDULOS: 7 

CICLO ESCOLAR:   FECHA DE INICIO:  
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integradores para abordar la 
Independencia de México. 

 
DESARROLLO 

ACTIVIDADES (Docente y Alumno) PRODUCTO(S) DE APRENDIZAJE ESTRATEGIAS DE 
EVALUACIÓN 

 El profesor explicará a los 
alumnos que ante las diferencias 
socio-étnicas de los participantes 
en la movilización de 
Independencia, se deben tener en 
consideración algunos elementos 
tales como: 

1. LA DIVERSIDAD DE 
PROCEDENCIA DE LOS 
INVOLUCRADOS 

2. LA DIVERSIDAD DE 
INTERESES DE LOS 
MISMOS 

3. NO FUE UN 
MOVIMIENTO 
HOMOGÉNEO EN TODA 
LA NUEVA ESPAÑA. 

4. LAS CONDICIONES 
SOCIALES DE: 

- CRIOLLOS 

- PENINSULARES 

- INDIOS 

- MESTIZOS 

- CASTAS 

 El alumno contrastará a partir de 
dos documentos los intereses de 
dos grupos sociales y a partir de 
ello investigará la posición de 
cada grupo referido en el apartado 
anterior.73 

 

 

 

 

 

 

 

 Análisis comparativo 

 Trabajo de investigación por equipo. 

 Socialización de la información 

 El profesor solicitará la 
lectura de los dos 
documentos  señalados y la 
realización de una 
comparación en el que se 
destaquen las principales 
diferencias. 

 El profesor solicitará la 
conformación de grupos de 
trabajo para la investigación 
requerida 

 Se realizará una 
autoevaluación del trabajo 
colaborativo74 

 

                                                           
73 Véase ANEXO 2  
74 Véase ANEXO 3 
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CIERRE 

ACTIVIDADES (Docente y Alumno) PRODUCTO(S) DE APRENDIZAJE ESTRATEGIAS DE 
EVALUACIÓN 

Enseguida, los alumnos expondrán al grupo 
los resultados de sus investigaciones, 
utilizando para ello, diversos recursos 
didácticos. Deberán señalar además el 
proceso de la investigación y sus 
experiencias con el trabajo colaborativo 

 

 Socialización   Evaluación y 
autoevaluación 

 
 
RECURSOS 

 
 

 

 

 

 
 

 
Para el alumno 

Fuentes de información para el docente 

 
- Medios audiovisuales 
- Lecturas 
- Análisis de documentos 
- Exposición  
- Imágenes 
- Autoevaluación  

 
 

HAMNETT, Brian R.. Raíces de la insurgencia en México. Historia 
regional, 1750-1824, México: Fondo de Cultura Económica, 1990. 
TUTINO, John, De la insurrección a la revolución. Las bases 
sociales de la violencia agraria, 1750-1940, México: Ediciones 
Era, 1992. 
VAN YOUNG, Eric. La otra rebelión. La lucha por la 
independencia de México, 1810-1821, México, Fondo de Cultura 
Económica, 2006. 
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TEMA: LA INDEPENDENCIA DE MÉXICO. 

TEMA INTEGRADOR: Pensamiento político y social de los actores de la Independencia 
de México 

Secuencia 2.  Duración: 2 módulos 

PROFESOR: Problematizar a partir de una crítica de la historia tradicional 

ALUMNO: Reflexiona sobre otros elementos respecto del pensamiento político y social de los actores de la 

Independencia de México. 
 

 
APERTURA 

ACTIVIDADES (Docente y 
Alumno) PRODUCTO(S) DE APRENDIZAJE ESTRATEGIAS DE 

EVALUACIÓN 

 

 El profesor problematizará con 
los alumnos sobre las causas 
externas e internas de la 
Independencia de México, 
partiendo de una crítica hacia la 
historiografía tradicional en ese 
sentido. 

 (es conveniente que se señalen 
algunas consideraciones sobre lo 
que definimos como historia 
tradicional) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
DESARROLLO 

ACTIVIDADES (Docente y Alumno) PRODUCTO(S) DE APRENDIZAJE ESTRATEGIAS DE 
EVALUACIÓN 

 El profesor presentará algunas 
ideas claves de los textos que se 
sugieren como fuentes de 
información. 

 A partir de la información 
presentada por el profesor, los 
alumnos identificarán elementos 
del pensamiento político de los 
insurgentes y de los realistas a fin 
de realizar un análisis 
comparativo entre lo que señala la 
historia oficial y otras 
interpretaciones de la misma. 

 Se revisarán dos documentos que 
permitan conocer uno de los 
intereses del bando realista, así 
como uno en el que se ponga de 
manifiesto el ideal de los 
insurgentes, a fin de contrastar los 

 Análisis comparativo 

 Trabajo de investigación por equipo. 

 Socialización de la información 
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puntos de semejanza y 
discrepancia de los grupos 
antagónicos que aparecieron en 
escena durante el periodo 
denominado la Independencia de 
México.75 

 

 

 

 
 

 
CIERRE 

ACTIVIDADES (Docente y Alumno) PRODUCTO(S) DE APRENDIZAJE ESTRATEGIAS DE 
EVALUACIÓN 

Se debatirá en torno al discurso 
de Hidalgo y el discurso contra el 
fanatismo, emitido por la parte realista, con 
la intención de que el alumno relacione las 
posturas y esté consciente que así como en 
el pasado existían discursos tan opuestos, 
no es de extrañarse que en la actualidad 
ante la diversidad de posturas políticas se 
reflejen dichas contrariedades, por ello, 
debe analizar los discursos actuales y 
valorar con cierta crítica su contexto social. 

 Lluvia de ideas 

 Discusiones grupales 

 Guías de observación 

 Valoración de las opiniones 
vertidas. 

 
 
RECURSOS 

 

 

 

                                                           
75 Véase ANEXO 4 

 
Equipo 

Fuentes de información 

 
 

- Medios audiovisuales 
- Lecturas 
- Análisis de documentos 
- Exposición  
- Imágenes 
- Autoevaluación  

 

LANDAVAZO, Marco Antonio, La máscara de Fernando VII. 
Discurso e imaginario monárquicos en una época de crisis. Nueva 
España, 1808-1822, México: El Colegio de México, Universidad 
Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, El Colegio de Michoacán, 
2001. 
HERREJÓN, Carlos, Hidalgo. Razones de la insurgencia y 
biografía documental, Ensayo, selección y notas de Carlos 
Herrejón Peredo, México: Secretaría de Educación Pública, [Cien 
de México], 1987. 
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TEMA: LA INDEPENDENCIA DE MÉXICO. 
TEMA INTEGRADOR: Ni héroes ni villanos: personajes reconsiderados 

Secuencia 3   

PROFESOR: Iniciará una reflexión respecto de la figura de Miguel Hidalgo y Agustín de Iturbide como protagonistas de 
la historia maniquea. 

ALUMNO: Reflexión y análisis comparativo en grupo, derivado de la crítica a los documentos sugeridos. 

PROFESOR-ALUMNO: Socialización  

 
 
APERTURA 

ACTIVIDADES (Docente y 
Alumno) PRODUCTO(S) DE APRENDIZAJE ESTRATEGIAS DE 

EVALUACIÓN 

 El profesor iniciará con el tema 
integrador a partir de una 
reflexión en torno a la historia 
maniquea y los supuestos héroes 
y villanos que surgen durante la 
Independencia de México con la 
intención de que el alumno pueda 
establecer una conexión entre el 
acontecer histórico y el presente, 
en el sentido de que ante la 
diversidad de ideas el discurso 
oficial etiqueta a los personajes 
involucrados en el acontecer a 
partir de sus propios intereses. 
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DESARROLLO 

 
 
CIERRE 

ACTIVIDADES (Docente y Alumno) PRODUCTO(S) DE APRENDIZAJE ESTRATEGIAS DE 
EVALUACIÓN 

 CONCLUSIONES DE LA 
UNIDAD 

 El alumno realizará un balance 
respecto de los elementos que se 
analizaron durante las sesiones a 
través de un informe final 

 Asimismo, realizará una 
autoevaluación en la que valore 
las conclusiones a que llegó con 
los ejercicios de análisis, 
comparación, investigación, 
socialización y trabajo en equipo. 

 

 

 

 

  Revisión del informe final 

 Autoevaluación 

 

                                                           
76 Véase ANEXO 5 
77 Véase ANEXO 6 

ACTIVIDADES (Docente y Alumno) PRODUCTO(S) DE APRENDIZAJE ESTRATEGIAS DE EVALUACIÓN

 El profesor dividirá al grupo 
en dos partes a fin de que cada 
una analice una lectura 
respecto de Miguel Hidalgo76 
y la otra parte una sobre 
Agustín de Iturbide77. 

 El profesor guiará una 
socialización en el que los 
alumnos viertan sus opiniones 
respecto de las lecturas que 
realizaron con el fin de que 
reconozcan a través de otras 
interpretaciones históricas, que 
hay discursos que por 
conveniencia llegan a 
considerarse como verdades 
absolutas y que en ocasiones 
dichos discursos reflejan cierta 
intolerancia ante la diversidad 
de intereses y esconden 
elementos que contrastan con 
la imagen que por años se ha 
aceptado como absoluta 

 Análisis comparativo 

 Trabajo de investigación por equipo. 

 Socialización de la información 
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RECURSOS 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Equipo 

Fuentes de información 

 
 
 

- Medios audiovisuales 
- Lecturas 
- Análisis de documentos 
- Exposición  
- Imágenes 
- Autoevaluación  

 
 
 
 
 
 

HERREJÓN, Carlos, Hidalgo. Razones de la insurgencia y biografía 
documental, Ensayo, selección y notas de Carlos Herrejón Peredo, 
México: Secretaría de Educación Pública, [Cien de México], 1987. 
GUZMÁN PÉREZ, Moisés. Miguel Hidalgo y el gobierno 
insurgente en Valladolid, Morelia, Universidad Michoacana de San 
Nicolás de Hidalgo, 1996. 
DEL ARENAL, Jaime, Un modo de ser libres, Zamora, El Colegio 
de Michoacán, 2002. 
ANNA, Timothy E. El imperio de Iturbide, México, Consejo 
Nacional para la Cultura y las Artes, Alianza Editorial, 1991, [Los 
Noventa]. 

 



La enseñanza de la Independencia de México en el Centro de Estudios de Bachillerato de Queréndaro, Michoacán. Una 
propuesta didáctica. 

91 

 

 
CONCLUSIONES 
 

A casi 200 años de la Independencia de México, es preciso replantearse cómo se ha 

enseñado a los estudiantes dicho periodo de la historia, y no porque éste sea más o menos 

importante que los acontecimientos que nos han precedido, sino porque surge la necesidad 

de hacer una crítica hacia la historia tradicional, casi oficial, en  la que el discurso adorna a 

través de los medios de comunicación y de otros actos de carácter formal, el trasfondo de la 

lucha por la independencia. 

 

Es bien sabido que las instituciones educativas  han servido como espacios donde se 

legitima el poder, espacios donde se “educa para la ciudadanía” y a los cuales se les puede 

dar un sentido utilitario si se toma la decisión de utilizar modelos educativos a través de los 

cuales se problematice en el aula, para que esa enseñanza de la historia tenga un sentido y 

una razón de ser para los estudiantes. 

 

Es importante que los alumnos de bachillerato se replanteen la historia que han aprendido 

desde la educación básica, y que conozcan otras interpretaciones de la independencia, y que 

a partir de ello interpelen al discurso con el que han estado lidiando por años pero sobre 

todo para que entiendan que derivado de esa diversidad su presente es tan diverso como 

cualquier momento histórico, que hay múltiples intereses y que los protagonistas de la 

historia no son solo unos cuantos, sino que en el discurso se reproducen los puntos de vista 

de la gente que ocupa el poder. 

 

A través de dichas reflexiones el alumno podrá ser una persona consciente de su presente y 

participativa, es urgente que los estudiantes de bachillerato dejen de ver la Historia de 

México como la más aburrida de sus asignaturas. 

 

Es indudable que el papel del profesor es relevante, pues como referimos en uno de los 

apartados, mientras no exista una profesionalización docente adecuada, se correrá el riesgo 
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de reproducir, de transmitir, de hacer una historia dictada y evaluada con exámenes de 

memorización. 

El análisis de los programas de estudio del bachillerato de Queréndaro, nos ha permitido 

observar que en sus inicios la poca importancia que se le dio al estudio de la historia se 

justificaba en el hecho de que el perfil de sus egresados sería estrictamente pedagógico, 

como punto de partida para los estudios superiores en las escuelas normales. Por ello nos 

cuestionamos, como es posible que se haya minimizado el estudio de la Historia de México 

en el bachillerato pedagógico, cuando en su mayoría los egresados se incorporarían a 

alguna escuela normal para preparase como educadores en los niveles primaria o 

secundaria. 

 

Indudablemente implicaría un estudio más profundo encargarnos de la revisión de las 

asignaturas de los planes de las escuelas normales superiores para saber cuáles son los 

contenidos y cómo es la manera en que se les orienta a los próximos profesores a enseñar 

historia. 

 

Pudimos observar también que los planes de estudio en realidad no han evolucionado del 

todo, pues desde el cambio de bachillerato pedagógico a bachillerato general y de la 

incorporación de Historia de México I y II para segundo y tercer semestre respectivamente, 

los ejes temáticos alusivos a la independencia no han tenido cambios significativos, más 

bien se han hecho intentos por cambiar los enfoques y sugerir a los profesores algunos 

elementos del constructivismo para abordar los contenidos. 

 

Sin embargo en la realidad pudimos constatar a través de  las planeaciones docentes, que 

hay meros intentos por diversificar las actividades a realizar para revisar los contenidos de 

las asignaturas. 

 

La realidad indica que los planes institucionales precisan que los docentes de la asignatura 

de Historia de México I y II aborden los contenidos temáticos que van desde la época 

prehispánica hasta la época actual. Lo cual parece una situación aberrante si consideramos 

que se contempla que sean abordados en solo dos semestres. 
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A ello habría que agregar que es impensable realizar con frecuencia actividades de tipo 

colaborativo, de análisis más profundo, discusiones en el aula, reflexiones puntuales, 

debido a que en lo general los alumnos llegan a primer semestre sin contar con el hábito de 

la lectura, a incorporarse a grupos de 50 alumnos en condiciones diversas en cuanto a sus 

conocimientos previos, derivado de la multi-región de donde provienen. 

 

Las condiciones actuales del Centro de Estudios de Bachillerato, y de todos los planteles de 

educación media superior, indican una radicalización en los modos de enseñanza, aunque 

en teoría. Con la RIEMS, las autoridades educativas han diseñado un modelo de enseñanza-

aprendizaje que recoge en buena medida los planteamientos del constructivismo agregando 

un enfoque en competencias, habría que  cuestionar cómo es que desde las cúpulas de la 

educación en México, se plantean proyectos que distan de las realidades como la del 

bachillerato de Queréndaro pues dicho proyecto se deriva de resultados arrojados por 

organismos externos como PISA o el BMI, convirtiendo es espacio educativo en un centro 

medido en base a indicadores. 

 

Ante esas condiciones institucionales, la unidad didáctica que planteamos, propone que se 

deje de lado el tradicional seguimiento cronológico de acontecimientos, en los que la 

historia oficial radicaliza a la Independencia de México, otorgándole una caracterización al 

estilo dominó, en la que un acontecimiento provocaba otro y viceversa. 

 

No es la historia de las causas internas y externas, no es la historia de todo un pueblo en 

lucha y no es la historia de los héroes y villanos, a partir de dichas puntualizaciones y la 

problemática que se promueva en el aula contribuiremos a que los estudiantes contrasten 

las versiones de su pasado y tengan herramientas para cuestionar las diferentes posiciones 

políticas, la desigualdad social y el discurso oficial de su presente. 
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ANEXO 1 
 
EVALUACIÓN DIAGNÓSTICA 
 
 
1.-  ¿Para ti cuál fue el significado de la Independencia de México? 

 

2.- Identifica cuáles fueron los grupos sociales que se adhirieron a la movilización tanto de 

un bando como de otro. 

 

3.- ¿Cuáles consideras que fueron las condiciones que propiciaron el inicio de una lucha 

armada en México a principios del siglo XIX? 

 

4.- Identifica quiénes fueron los principales héroes y villanos de la Independencia de 

México y qué piensas de dicha etiqueta a los personajes que participaron en ella. 

 

5.- Describe en breves líneas lo que has aprendido sobre la Independencia de México y si es 

que tiene importancia en tu vida ¿cuál sería? 
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ANEXO 2 
GUZMÁN Pérez, Moisés,  Miguel Hidalgo y el gobierno insurgente en Valladolid, 

México, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Instituto de 
Investigaciones Históricas, 2003, p. 275  
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GUZMÁN Pérez, Moisés,  Miguel Hidalgo y el gobierno insurgente en Valladolid, 
México, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Instituto de 
Investigaciones Históricas, 2003, p. 296  



Maestría en Enseñanza de la Historia 

HERNÁNDEZ y Dávalos, Juan Evaristo, Historia de la guerra de Independencia de 
México, Tomo II, Comisión Nacional para las celebraciones del 175 aniversario de la 
Independencia de México, México, Editorial Sevilla, 1985 
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HERNÁNDEZ y Dávalos, Juan Evaristo, Historia de la guerra de Independencia de 
México, Tomo II, Comisión Nacional para las celebraciones del 175 aniversario de la 
Independencia de México, México, Editorial Sevilla, 1985, pp. 115-116 
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ANEXO 3 
 
Instrumentos de evaluación del trabajo en equipo78 
 
Modelo para la evaluación individual de cada componente de un equipo colaborativo 
 
Nombre del alumno: 
 
El trabajo en equipo cooperativo me ha parecido         1         2         3          4          5 
He participado en la toma de decisiones                       1         2         3          4          5 
He realizado las tareas asignadas                                  1         2         3          4          5 
Me he implicado en el trabajo                                       1         2         3          4          5 
He buscado información, recursos, etc.                        1         2         3          4          5 
He aprendido                                                                1         2         3          4          5 
 
Modelo para la evaluación de un equipo colaborativo 
 
Nombre de los alumnos: 
 
El trabajo en equipo cooperativo nos ha parecido         1         2         3          4          5 
El grupo ha dado opciones a participar a todos             1         2         3          4          5 
Se han respetado las aportaciones de todos                   1         2         3          4          5 
Hemos modificado criterios con las discusiones           1         2         3          4          5 
El trabajo se ha repartido de forma equitativa               1         2         3          4          5 
Hemos aprendido a trabajar en equipo                           1         2         3          4          5 
 
 
 

                                                           
78 Bellón Ramírez y… Op. Cit. P.344 
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ANEXO 4 
HERNÁNDEZ y Dávalos, Juan Evaristo, Historia de la guerra de Independencia de 
México, Tomo II, Comisión Nacional para las celebraciones del 175 aniversario de la 
Independencia de México, México, Editorial Sevilla, 1985, pp. 740-752 
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Lemoine, Ernesto, La revolución de Independencia. 1808-1821. Testimonios, bandos, 
proclamas, manifiestos, discursos y otros escritos. Tomo 2, México, Departamento de 
Distrito Federal, 1971, pp.  42-44 
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ANEXO 5 
 
Herrejón Peredo, Carlos, “Construcción del mito de Hidalgo”, En: El héroe entre el mito y la historia, 
México, Universidad Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas, 2000, Pp. 235-249 

CONSTRUCCIÓN DEL MITO DE HIDALGO 

CARLOS HERREJÓN PEREDO 

El culto a los héroes rebasa el campo de la historia y cae dentro de los mitos. Así 
ocurre con Miguel Hidalgo y Costilla. Entiendo por mito el relato fundador transmitido 
de generación en generación, relato cuyos personajes son seres extraordinarios, 
sobrehumanos o casi sobrehumanos con acciones portentosas a las cuales se trasladan 
hechos históricos o ficticios. Como relato fundador el mito se ubica en el tiempo primor-
dial de tal o cual sociedad que lo considera como su "historia" viva, en cuanto que el mito 
es recordado y celebrado culturalmente, dentro de un rito. Los elementos históricos del 
mito están supeditados a su objetivo que es configurar la identidad original de un pueblo, 
sus ideales, sus frustraciones, esperanzas y desengaños. Funciona como un credo al que se 
atiene un pueblo para afianzarse en unas raíces.1 

La figura histórica de Hidalgo consagrado como Padre de la Patria ha sido objeto 
de una reconstrucción que lo acerca al mito.2 La conveniencia y la necesidad de una 
identidad nacional y de una epopeya primordial han asumido elementos históricos de 
la vida de Hidalgo y del proceso de la independencia, pero al mismo tiempo los han 
transformado, recortando y añadiendo con imaginación y voluntad que rebasa o 
contradice testimonios fidedignos. Una de las fuentes principales para analizar el culto y 
el mito de Hidalgo es el discurso retórico, esto es, los sermones y discursos en torno a 
la celebración de la Independencia, particularmente algunos de los primeros , de los 
que ocurrieron desde el Grito hasta la guerra de Reforma. Me aboco a ellos, dejando 
a un lado otros géneros, también importantes para el conocimiento del culto a Hidalgo, 
tales como las obras de Carlos María de Bustamante, los textos escolares de la primera 
mitad de siglo y las crónicas de las Juntas Patrióticas que promovieron 
celebraciones septembrinas. Varios de los testimonios respectivos han merecido ya 
tratamiento por parte de especialistas.3 
El aprovechamiento de piezas retóricas para hilvanar las diversas percepciones que se han 
tenido de Hidalgo a lo largo de la historia ha tenido ya varios agentes. Juan Hernández Luna 
publicó Imágenes Históricas de Hidalgo donde examina testimonios del pensamiento 
antihidalguista y del hidalguista, desde clérigos realistas hasta pensadores marxistas y 
humanistas del siglo x'x. Al efecto echa mano de una docena de piezas retóricas y de otros 
géneros, como las extensas diatribas de Beristáin y Casaús, de obras de Agustín Rivera y 
de Mariano Cuevas, etcétera.4 Años después Edmundo O'Gorman expuso en elocuente 
discurso el tema de Hidalgo en la historia.5 Hace alusión igualmente a una docena de 
discursos septembrinos, entreverando sus referencias con las fuentes que mayormente 
utiliza: juicios de historiadores y decretos del congreso. Enrique Plasencia meritoriamente 
ha llamado la atención sobre un gran conjunto de discursos septembrinos, dedicando un 
breve capítulo a "ofrecer una visión general de la figura de Hidalgo a lo largo del periodo 
estudiado".6 En el resto de la obra Plasencia aprovecha los discursos conmemorativos cómo 
fuente para confirmar o completar lo propuesto por historiadores sobre los grandes trazos 
de la historia política del México independiente en sus primeros 40 años. En fin, Ernesto de 
la Torre ha llevado a cabo la útil labor de recopilar, reeditándolos, treinta discursos 
septembrinos del siglo pasado.7 

Frente a las aportaciones de Hernández Luna y de O'Gorman, mi trabajo se centra 
principalmente en sermones y discursos. Pienso que el género de estas piezas retóricas tiene 
una clave de interpretación frecuentemente diversa a la que conviene a otros géneros, como 
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el directamente historiográfico. En conjunto el discurso retórico sobre la independencia 
forma una tradición en cuanto a forma y fondo. Sin duda hay que confrontarlo, en un afán 
de historia total, con otros géneros que toquen tema semejante, pero también conviene 
reconstruir la secuencia de cada género, sobre todo en este caso, donde el aspecto formal que 
hemos elegido, el de mito, aparece más claro al cabalgar abiertamente junto con los recursos 
de la retórica. Por eso llego a dos que tres conclusiones distintas, a pesar de que los textos de 
Hernández y de O'Gorman sean inspiradores, y especialmente el de O'Gorman sugiera 
idéntico propósito en una de sus primeras afirmaciones, donde dice: "Monstruo luciferino y 
ángel de salvación, he aquí la extraña dualidad con que penetró Hidalgo en el reino del 
mito".8 En cuanto a la contribución de Plasencia, ésta se refiere a un periodo que inicia 15 
años después de lo que consideramos por nuestra parte, sigue camino distinto al análisis 
del mito, centrándose en complementar la historia política, y cuando toca específicamente 
la figura de Hidalgo es muy breve. 

El culto a Hidalgo nace en un terreno ya abonado para la glorificación de personajes 
históricos. Me refiero a la apoteosis que significaban los discursos retóricos de aclamación de 
reyes o de sus honras fúnebres. La figura del rey a través de los sermones respectivos es una 
figura mítica. Su conformación parte de elementos históricos que son trascendidos y 
sácralizados en el afán de mostrar que tal o cual rey es en efecto el valor supremo de la 
monarquía, el eslabón de la tradición que vincula con los orígenes de esa sociedad 
organizada en torno a tal monarquía, la garantía que legitima todo otro poder dentro de 
ella.9 Los datos históricos deben ajustarse, recortarse, ampliarse o inventarse de acuerdo a 
estos propósitos y no precisamente conforme a las exigencias de la historiografía científica. 

El sinfín de cualidades y méritos de que supuestamente estaban dotados los reyes, 
reaparece en la exaltación de los héroes de la patria independiente, empezando por Hidalgo. 
En el México de 1808 la jura de Fernando VII fomentó como nunca antes el culto a la 
personalidad histórico-política. Los sermones respectivos son una de las pruebas fehacientes. 
Mas en este caso hubo un elemento de primer orden que en las juras anteriores no había 
tenido el mismo peso. La glorificación de Fernando VII comportaba la condenación más 
vehemente de los enemigos del rey y de la monarquía, Napoleón y los franceses. De tal ma-
nera el culto y el mito implicaron entonces la execración y el anatema. De modo semejante el 
culto a los proceres de la Independencia no se llevará a cabo sin la reprobación constante de 
sus antagonistas. Todavía más, la apoteosis de nuestros insurgentes aparecerá desde un 
principio con el carácter de reivindicación frente a los ataques acerbos que contra ellos 
se lanzaron desde el pulpito realista. De tal manera, en ambos bandos, a la figura mítica 
del rey o del héroe corresponderá el mito del antihéroe, ajustando, recortando y 
ampliando su realidad histórica. Naturalmente entre tales acomodos hay un sinnúmero 
de datos enteramente conformes con esa realidad. Comencemos por los-ataques 
lanzados contra Hidalgo, puesto que tales ataques se dieron antes de su glorificación. 

Al estallar la revolución de Independencia estaba en prensa un sermón del dominico 
Luis Carrasco, quien se apresuró a incluir en la dedicatoria una condenación del 
movimiento diciendo que Hidalgo y demás caudillos "como discípulos de los Vaninis y 
Voltayres, procuran despedazar con pretexto de la justicia y la religión la túnica 
inconsútil de Jesucristo".10 El supuesto influjo de Voltaire, y del enciclopedismo en 
general, sobre Hidalgo aparecerá también en el fiscal de la Inquisición y en otros 
predicadores. Sin embargo es elocuente que en el proceso de ese tribunal, iniciado 
desde 1800, nunca se había consignado la acusación de que Hidalgo leyese tales autores, 
a pesar de los esfuerzos de los delatores por hallar elementos de condena. Es muy 
significativo que otro predicador singularmente empeñado en condenar la insurgencia, 
el franciscano Bringas, asegurara que en vísperas del estallido estuvo en Dolores e 
inquiriendo sobre lecturas de Hidalgo no encontró que leyera a Voltaire o a otros del 
enciclopedismo, sino textos teológicos católicos, algunos de ellos con ligera nota de 
prohibición.11 La acusación de enciclopedismo es posterior al Grito de Dolores. Lo más 
probable es que Hidalgo fundamentó principalmente la licitud del levantamiento sobre 
doctrinas tradicionales de la escolástica, en especial de Francisco Suárez. Sin embargo, 
también hay elementos para agregar a esos fundamentos, la Declaración de los 
Derechos del Hombre de la Revolución Francesa, texto difundido en Nueva España 
particularmente en el círculo de clérigos ilustrados en que se movía Hidalgo.12 Me he 
detenido en este punto porque paradójicamente la acusación de enciclopedismo, 
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lanzada con el fin de satanizar a Hidalgo, años después sería recogida con gusto por los 
constructores del mito de Hidalgo cuando el leer a Voltaire y compañía sería 
considerado signo de mayor ilustración. El héroe debe ser un iluminado con las 
mejores 

luces. 
Otra de las críticas primordiales a la insurgencia fue la que enderezó el predicador 

poblano José de Lezama desde principios de 1811, diciendo que Hidalgo, Allende, 
Abasólo y Aldama eran "cuatro botarates", "cuatro calaveras infelices, sin principios, sin 
disciplina, sin táctica, sin política, sin sentimientos de humanidad ni de religión".13 Varios 
de estos señalamientos serían repetidos hasta la saciedad por el gobierno virreinal y 
por los mismos historiadores mexicanos que pretendieron escribir una historia crítica de 
la guerra de Independencia, particularmente Mora, Zavala y Alamán. Por ejemplo, el 
punto relativo'a la falta de principios y de táctica. Zavala dice que Hidalgo "no hizo otra 
cosa que poner una bandera con la imagen de Guadalupe y correr de ciudad en ciudad 
con sus gentes".14 Uno de los primeros lectores de Zavala se apresuró a contestarle 
desde la tribuna. Dice así el tapatío José de Jesús Huerta en 1833:  

Digan, pues que así lo quieren, que el inmortal Hidalgo no hizo otra cosa más 
que enastar una bandera con la imagen de Guadalupe y echarse a correr de ciudad en 
ciudad con sus gentes animándolas al saqueo y matanza de españoles; sea, en fin para 
ellos el Grito de Dolores una explosión tumultuaria, sin orden, sin sistema y sin objeto 
determinado. No diremos otro tanto los que podemos dar testimonio de lo que vimos 
con nuestros propios ojos y palparon nuestras manos. ¡Afuera tiranos! fue el clamor que 
lanzó la patria cautiva por el órgano de sus más queridos hijos, y ¡afuera tiranos! la voz 
que encerraba todo el plan por donde debía empezar el cambio que se intentaba. Plan 
sencillo y sabiamente escogido, y en prueba de lo que fue, no es necesario alegar la 
rapidez sorprendente con que adoptó en la vasta extensión de un territorio inmenso.15 

Como se echa de ver, el apologista de Hidalgo también asume la objeción y la 
transforma en argumento favorable: la desordenada tromba desatada por Hidalgo tenía sentido, 
obedecía a un plan y fue lo correcto. En realidad la carencia de plan en Hidalgo sigue 
siendo objeto de discusión. Me parece que la cortedad del tiempo del recorrido de Hidalgo, 
cuatro meses, no permite asegurar con certeza ni una ni otra cosa. Hay una serie de 
elementos que sumados indican que había elementos de un plan, mas también es innegable 
que desde el inicio los acontecimientos desbordaron con mucho esos elementos. Como 
quiera, los panegiristas de Hidalgo, tanto el ala liberal como la conservadora, mantuvieron la 
idea de que Hidalgo procedió con plan. José María Castañeta, vinculado a los 
conspiradores de Querétaro, aseguró desde la tribuna, en 1834,que hubo plan insurgente de 
regeneración que "se combinó con tiempo, con circunspección y con sigilo".16 Detrás de la 
impetuosidad del héroe perfecto debe haber principios racionales, los necesarios y 
suficientes. 

Los efectos destructores del movimiento de Hidalgo conformaron la argumentación más 
fuerte y recurrente en su contra. Así en el sermón de Antonio Camacho desde mayo de 
1811. Además de miles y miles de muertos, "la opulencia de unos y la mediocridad de otros 
igualmente se ha convertido en miseria" de todos.17 Los degüellos de españoles en Valladolid 
y Guadalajara, por el solo delito de haber naci- -do en Europa son igualmente denunciados en 
el sermón de Camacho. Ahí está en sus puntos esenciales la razón por la que Mora diría 
más tarde: "La revolución que estalló en septiembre de 1810 ha sido tan necesaria para la 
consecución de la independencia, como perniciosa y destructora del país".18 Alamán 
subrayaría esto último. Es imposible negarlo. Por eso de nueva cuenta la construcción del 
mito de Hidalgo asumió la objeción, convirtiéndola en argumento favorable. Fue el joven 
orador Ignacio Vallarla quien en septiembre de 1858 defendió de la manera más explícita la 
dimensión destructora de las revoluciones, salvaguardando así el carácter inmaculado de los 
héroes, Hidalgo desde luego. Con este propósito Vallarla elogia la guerra misma diciendo 
que "en el estado de adelanto que hoy alcanza la ciencia social no es lícito ya mirar a la 
guerra como el azote de Dios. No, la guerra es un elemento altamente civilizador y benéfico 
y la humanidad debe a ella sus más grandes adelantos [...] La revolución —prosigue 
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Vallarla— no es tampoco lodo eso que han dicho los espíritus mezquinos que no 
comprenden los grandiosos destinos de la humanidad. La revolución es una exigencia de la 
perfectibilidad del hombre, es el necesario resultado de la ley moral, es el cumplimiento de la 
voluntad de Dios [...] La revolución con su destructora mano ahoga intereses que no quieren 
el progreso: se abre brecha con la bala del cañón por sobre hombres y cosas que viven de un 
pasado que no satisface".19 

De tal forma la destrucción y las muertes de la guerra insurgente quedan justificadas. 
No menciona Vallarla los asesinatos de Valladolid y Guadalajara llevados a cabo con el 
consentimiento de Hidalgo, pero con tales supuestos no es difícil excusarlos. En realidad a 
Vallarla lo que más interesaba no era justificar la guerra insurgente, ni siquiera la 
glorificación de Hidalgo. Lo que más le importaba era la guerra de Reforma en la que 
andaba comprometido. La guerra insurgente servía como antecedente y argumento para el 
momento presente. Las dos revoluciones se justifican recíprocamente e Hidalgo queda como 
el héroe de una revolución en que los "ríos de sangre" son precisos. 

Hasta aquí hemos visto la conformación de varios rasgos del mito de Hidalgo a partir de 
las críticas que pretendían condenarlo. La respuesta paradójicamente no ha sido la 
negación de tales acusaciones, sino su transformación en cualidades épicas. Veamos ahora 
oíros aspectos del mito tomando como punto de partida el discurso de los propios 
insurgentes. 

El culto a los héroes comenzó tempranamente, durante el proceso de la guerra. La 
iniciativa formal de este culto se debe a Ignacio Rayón, el inmediato sucesor de Hidalgo. Fue 
él quien por primera vez en 1812 promovió tres festejos patrios conmemorativos: el 
primero, el 31 de julio, onomástico de Ignacio Allende; luego el 16 de septiembre, se-
gundo aniversario del Grito de Dolores; y por último, el 29 de septiembre, onomástico de 
Miguel Hidalgo. En todos ellos desde la víspera se arreglaba el lugar de la 
celebración y todo el vecindario, había salvas de artillería e iluminación especial 
con serenata. El día solemne había desfile hasta la iglesia con misa cantada, Te 
Deum y sermón. Por la noche serenata con bandas.20 De los tres festejos sólo se 
publicó y se conserva el sermón sobre Hidalgo, pronunciado en Huichapan el 29 de 
septiembre de 1812 por un personaje tragicómico, el canónigo Francisco Lorenzo de 
Velasco. La columna vertebral del sermón es un paralelismo entre el arcángel san 
Miguel y Miguel Hidalgo. Ambos lucharon contra el espíritu de soberbia arrogante y 
contra el sórdido interés: el arcángel contra la soberbia luciferina, el mexicano contra 
la soberbia peninsular. Ante el caudillaje de Hidalgo se levanta la infamante ca-
lumnia de sus acusadores, mas ellos no son capaces de impedir que a través de 
triunfos y derrotas la empresa se recupere aun después de su muerte.21 

Los empeños de Rayón por reivindicar la memoria de Hidalgo también 
cristalizaron en disposiciones legales consignadas en los Elementos de nuestra 
Constitución, documento elaborado por el propio Rayón, donde se establece el culto a 
Hidalgo y a Allende con su celebración obligatoria. El principio sería retomado por 
Morelos en los Sentimientos de la Nación.22 De modo, pues, que la insurgencia 
inauguró la celebración ritual de sus propios inicios, creándose así una conciencia de 
origen que se renovaba periódicamente, y así se hizo de 1812a 1817 en los lugares 
donde dominaba la insurrección.23 Estas celebraciones fueron muy anteriores a las que 
ocurrirían a partir de 1825 y en las cuales llegaron a participar no pocos de los 
sobrevivientes de las primeras. Durante el imperio de Iturbide, en 1822, una junta de 
antiguos insurgentes y simpatizantes promovió la celebración del 16 de septiembre. 
Sin generoso apoyo oficial se llevó a cabo de manera modesta,24 a pesar de que el 
congreso había sancionado el 16 de septiembre entre los días de festividad nacional 
y el 17 del mismo mes como día de luto por las víctimas de la primera insurgencia.25 
No pocos de los sermones políticos que se pronunciaron durante el imperio a 
propósito de la consumación de la Independencia callan el movimiento de Hidalgo o 
apenas aluden a él, como a algo destructor, aun cuando pretendiera sacudir la 
opresión: una guerra buena en sus principios, pero monstruosa en sus medios".26 
Sólo alguno reconoce a Hidalgo como proclamador de la Independencia y otro 
considera a Hidalgo y a Allende "padres de la patria".27 

A partir de 1823 retoma vuelo el culto a Hidalgo y demás insurgentes. Un antiguo 
constituyente de Apatzingán, Francisco Argándar, pronuncia en la catedral de México el 
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Elogio fúnebre de los primeros héroes y víctimas de la patria. Los insurgentes son 
comparados a los Macabeos de la Biblia. Naturalmente Hidalgo ocupa el lugar más 
destacado. Es la primera imagen del iniciador dibujada en el pulpito de la capital en 
forma de apoteosis y reproducida en prensa. El orador conocía bien a compañeros y 
discípulos de Hidalgo cuando éste era estudiante y maestro en Valladolid. Pudo así 
consignar algunos datos fidedignos que curiosamente no han sido considerados por 
los panegiristas del procer, a pesar de que se prestan a la reconstrucción mítica. Por 
ejemplo, Argándar cuenta que de adolescente y de joven "Hidalgo era imper-
turbable en los peligros" y que "cuando usaba de su lanza, ninguno le aventajaba en 
las correrías de los brutos carniceros que derribaba, burlándose de sus asaltos y 
furores".28 ¿Se trataría de la caza o más bien de lances taurinos? 

Por otra parte Argándar supone que la decisión de Hidalgo para adherirse al 
movimiento fue el resultado de una reflexión sobre pasajes bíblicos del Antiguo 
Testamento relativos a la esclavitud y destierros del pueblo hebreo. Es probable, a 
condición de vincular esta reflexión con las consideraciones de contractualismo de la 
escolástica que Hidalgo conocía. Finalmente, Argándar ofrece algunos datos curiosos. 
Asegura que Hidalgo dirigió el asalto de Granaditas y que lloró luego de su toma, que su 
múltiple sabiduría era admirada en Guadalajara y que su parecer fue rechazado antes de 
la batalla de Calderón. Los historiadores dicen que el asalto a la Albóndiga fue en 
realidad producido por las masas impacientes; no consignan lo de las lágrimas de 
Hidalgo, ni tampoco la admiración que causaba en Guadalajara el amplio saber del 
cura. En cuanto a la batalla de Calderón-han señalado que el parecer de Hidalgo, de dar 
la batalla, fue el que se impuso; en tanto que Allende prevaleció en lo tocante al lugar 
elegido.29 

Sin embargo, lo más importante de la pieza de Argándar no es lo que dice, sino lo 
que omite. La alabanza exclusiva de los insurgentes como los realizadores de la 
Independencia pasa por alto la consumación. Ni una palabra de Iturbide. El decreto de 
proscripción se extendía de hecho a la pronunciación de su nombre. De tal manera 
desde entonces, en la mayor parte de discursos, la Independencia se atribuyó 
prioritariamente a Hidalgo y seguidores. Cabe señalar que Argándar, un año antes, 
había sido uno de los que propusieron la proclamación de Iturbide emperador, 
precisamente porque lo reconocía como el libertador.30 Además todo el fondo del 
discurso coincide con las tres garantías: independencia, religión y unión. Esta última se 
subraya al final de la pieza; de tal manera no se explica por qué O'Gorman tenga por 
"incendiario" el sermón, ni por qué haya provocado "el intento de profanar el sepulcro 
de Hernán Cortés".31 

El discurso retórico en torno a la Independencia había revestido hasta aquí la forma 
de sermón al interior de los templos y había sido pronunciado por boca de clérigos o 
frailes. A partir de 1825 sale de la iglesia a la plaza pública, se convierte en discurso 
cívico y serán laicos quienes principalmente hagan uso de la palabra conmemorativa. 
Otro cambio importante es que los sermones patrióticos, incluido el de Argándar, 
consideraban conveniente elevar plegarias y sufragios por el eterno descanso de los 
proceres. Como cualquiera de los humanos se supone habían cometido faltas, pero en 
adelante, al tenor de los discursos cívicos, los héroes ya están en los cielos, son los 
manes de la patria a quienes se elevan súplicas y se les invoca como a la divinidad. De tal 
manera el discurso conmemorativo sucede al sermón panegírico, no sólo en el aspecto de 
glorificación, sino también en el de invocación suplicante. 

El abogado Juan Wenceslao Barquera inicia la lista e inicia toda una tradición. El 
propósito de su oración patriótica consistió en persuadir al auditorio para que se aceptara 
que Hidalgo y compañeros, así como el 16 de septiembre, eran el símbolo glorioso y 
sublime de la Independencia.32 Implícitamente trata de remitir al olvido a Iturbide y 
colocar en lugar secundario el 27 de septiembre, día de la consumación. Ahora puede 
parecer normal a algunos, pero entonces no lo era, pues apenas dos años atrás las 
multitudes aclamaban a Iturbide como el libertador y el propio Barquera había sido 
redactor de la Gaceta del Golfo de México. 

El orador del siguiente año en la ciudad de México seguiría por la misma línea de la 
exaltación de Hidalgo y el silencio sobre Iturbide. Sin embargo su caso era más 
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sorprendente, puesto que en un momento, para salvar el pellejo, había condenado-el 
movimiento de Hidalgo y en los días del imperio había sido amigo de Iturbide. Se trata 
de Juan Francisco Azcárate. Un rasgo interesante de su discurso es la insistencia en que la 
opinión política nacional se unifique. Para ello parte del supuesto, notoriamente falso, de 
que los insurgentes fueron un modelo de opinión unificada.33 Pero era imposible que los 
héroes obraran de otra manera. 

José María Tornel pronunció la oración capitalina de 1827. Había sido insurgente y 
trigarante. Su silencio sobre Iturbide continúa, a pesar de una breve alusión de paso al 
"hombre de Iguala". El propósito de Tornel es vincular la independencia en el contexto 
de la historia universal. La solemnidad del asunto le hace colocar la decisión de Hidalgo 
exactamente a medianoche. Parece ser el primero que comienza a recorrer el reloj hacia 
el 15 de septiembre. Dice textualmente "eran las doce de la noche del 15 de septiembre 
de 1810 e Hidalgo dijo: libertad". Tampoco parece estar bien informado en torno a los 
degüellos, cuando afirma que "Hidalgo había intentado economizar la sangre humana".34 
El testimonio de Tornel fue impreso casi inmediatamente después que lo dijo y debió ser 
tenido como autoridad, pues era el primer insurgente que subía a la tribuna. 

Hasta aquí todos los oradores se habían referido expresamente no sólo a Hidalgo, sino 
también a Allende, y frecuentemente a otros de los iniciadores. En cambio, un antiguo 
diputado de Cádiz, Pablo de la Llave, fue de los primeros en simplificar la gesta insurgente 
en una fecha y en un solo nombre: Hidalgo y el 16 de septiembre.35 En fin, un antiguo 
insurgente que llegó a ministro de Iturbide, José Manuel de Herrera, se olvida igualmente 
de él, condena el despotismo español y subraya los intentos de paz de los insurgentes, 
comenzando con los de Hidalgo.36 

En los años siguientes el culto a Hidalgo y la celebración del 16 de septiembre se afirman 
como patrimonio común. La figura de Iturbide fue reivindicada por algunos oradores, tanto 
liberales como conservadores, pero siempre junto a Hidalgo; de tal manera se dio 
continuidad en la tradición hidalguista, superando los cambios de signo político. La tradición 
que consagra a Hidalgo y al 16 de septiembre como símbolo de la Independencia fue 
desde entonces de carácter nacional, suprapartidista. Francisco Manuel Sánchez de Tagle 
es ejemplo de ello en 1830.37 

Algunos otros insisten en que no se debe olvidar la consumación; así José Domínguez 
Manso en 1832 trata de hacer la síntesis: "La memoria del 16 de septiembre unida a la del 27 
del mismo mes del año de 1821, sea el iris de nuestra alianza y el vínculo de nuestra 
federación".38 Los oradores que insisten en este reconocimiento a Iturbide no por eso 
abandonan el culto a Hidalgo. El desconocimiento de Hidalgo o su crítica en la tribuna 
conmemorativa es muy excepcional y no constituye característica de ningún tiempo, así se 
trate de regímenes conservadores o dictatoriales. Sin embargo, hubo discursos septembrinos 
de tono reflexivo en que se llegó a ver el proceso de independencia como un acontecimiento 
necesario, determinado ya por incontenibles corrientes de la historia: Hidalgo y los demás 
proceres son reubicados en un cierto determinismo. Manuel Barrera lo afirma en 1837: 

aun sin haber existido esos nobles caudillos, la libertad se hubiera alcanzado, porque 
si no, se hubieran roto las leyes de la naturaleza; otros en su lugar la hubieran promovido, 
serían héroes como aquéllos y el éxito fuera el mismo.39 

Un antiguo insurgente, Andrés Quintana Roo, coincide con Barrera sobre el carácter 
inevitable de la independencia, intentando, con todo, llegar a una síntesis entre fatalidad y 
papel individual, pues la independencia 

habría venido más tarde o más temprano; pero fue determinada por los héroes de 
Dolores, a quienes debemos colocar en la clase de aquellos hombres privilegiados que añaden 
alguna cosa a la fatalidad misma, son su más activo instrumento y dividen con ella su 
imperio. Sin las causas antecedentes no se concebiría la acción de estos hombres; pero sin 
estos hombres las causas parecerían por sí mismas insuficientes y serían alejadas en sus 
efectos. Este es el fundamento del mérito que en ellos se reconoce.40 

No obstante estas reflexiones filosóficas, la construcción del mito de Hidalgo siguió 
adelante. Además de atribuirle de manera casi exclusiva la independencia y de reiterar un 
cumulo de virtudes, comenzó a aparecer aquel hombre de 57 años como un "anciano 
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sacerdote", "un anciano respetable". Los primeros oradores que he hallado en este sentido son 
Luis de la Rosa en 1846 y Olaguíbel en 1849.41 Tal parece que a la imagen del héroe, junto 
con todo el valor y el arrojo, faltaba el carácter dé prudencia, sabiduría y venerabilidad de 
una edad provecta. 

Lucas Alamán, quien confiesa que le irritaban los discursos septembrinos como 
propagadores, junto con otros géneros, de una idea distorsionada del pasado,42 propició con su 
Historia de México un alud de renovadas peroratas en que se corroboraba y se incrementaba 
el culto a Hidalgo. El fervor por reivindicar su figura es asumido por los liberales de la guerra 
de Reforma. Varios de ellos no olvidan a Iturbide; pero la balanza se inclina exclusivamente 
hacia el hidalguismo en boca de algunos de los puros. El prototipo es Ignacio Ramírez, quien 
reasume gran parte de los rasgos del mito de Hidalgo. Le interesa además salir al paso de 
otra objeción, la crítica en torno a las turbas envilecidas que seguían al cura Hidalgo 
alucinadas y seducidas con facilidad. El lugar había sido común en no pocas de las piezas 
oratorias realistas y en otros géneros, desde luego en la Historia de Alamán. Las respuestas 
de la oratoria septembrina solían aceptar que la revolución se hubiera nutrido de las capas 
bajas de la sociedad, simplemente porque eran las que sentían más la opresión y de hecho 
respondieron al llamado libertario. Los excesos se explicaban como males necesarios. 
Ramírez va más lejos. La convocación de las masas abyectas es timbre exclusivo de gloria. 
Así responde Ramírez, con elocuencia de tribuno popular: 

Hacer de la fraternidad el grito de guerra para una nación oprimida y la cuna de sus 
instituciones, no fue la inspiración de Moisés, que sobre todas las clases levantó al levita, ni 
fue el programa de Mahomet, que con la sangre de los infieles alimentaba su espada, ni ese 
acento de redención se escapó de los labios de Washington, que antes bien a ejemplo del 
primer Bruto, retiró el manto de la república de las espaldas del esclavo. Sólo el grande 
libertador de México ha tenido el valor para llamar, las primeras, bajo su glorioso estandarte, 
a las turbas envilecidas. Hidalgo, en la aurora del 16 de septiembre de 1810, arrojó el guante 
no solamente a los españoles, sino a la nobleza, al clero, a todas las autoridades, a todas las 
clases, a todas las razas, a todos los individuos que pudieran tener la pretensión de colocarse 
más arriba de la soberanía popular; nosotros, los que como título de nobleza legaremos a 
nuestros hijos la herencia de nuestros padres, un-lugar en lo que el orgullo y la ambición 
llaman la vil muchedumbre, en este glorioso aniversario recordamos las hazañas de aquel 
caudillo que puso bajo nuestros pies todas las coronas que no podía ceñir a nuestra frente, 
todos los cetros que no podía colocar en nuestras manos, y que supo improvisarnos un 
trono del suelo nacional y un dosel del estrellado firmamento.43 

Esta persuasión del Nigromante se extendió ampliamente, pues su discurso fue 
comentado y aprendido de memoria por varias generaciones de estudiantes. Contribuyó a 
que otros oradores ensayistas e historiadores, sobre todo del siglo xx, definieran y valoraran 
el carácter del movimiento de Hidalgo como una revolución de masas. 

En resumen, a partir de sermones y discursos he tratado de ofrecer algunos trazos de la 
imagen de Hidalgo y de su culto que se aproximan a la construcción de un mito. En efecto, 
a través de esos géneros el relato sucinto de la independencia ha considerado a Hidalgo 
como poseedor de un sinfín de cualidades que lo colocan no sólo en un rango sobrehumano, 
sino como el origen, la fundación del México independiente. Es el protagonista de la 
epopeya nacional; es el Padre de la Patria. Por lo tanto, cuanto se diga acerca de su vida tiene 
que embonar con esa imagen. En el discurso retórico la historia se ajusta con añadidos de 
ficción y con pretermisiones para obtener la plena glorificación y la apoteosis del héroe. 
Cualquiera de sus defectos o limitaciones ha de quedar justificado. Las acusaciones se 
transforman en otros tantos argumentos a favor de la sublimación. 

Precisamente la reivindicación es una de las peculiaridades del mito de Hidalgo. Su 
imagen heroica nace y se desarrolla en la contradicción. Los ataques frontales al mito lo 
encienden más. El desorden del movimiento se interpreta como plan sencillo y el más 
oportuno; a la destrucción y al derramamiento de sangre se le descubre dimensión de 
progreso; la sublevación de las turbas se convierte en revolución de masas. Hay una base 
histórica para considerarlo así, pero también hay acomodo, ficción, omisiones y voluntad de 
que ese pasado así concebido trascienda con carácter fundante. De tal suerte una historia 
crítica corre el riesgo de ser tildada de traición a la patria. Las reflexiones filosóficas e 
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históricas que abogaban por presentar el papel de los próceres dentro de corrientes 
incontenibles de la historia tampoco tienen demasiado éxito. A despecho de datos y 
testimonios la imagen de Hidalgo se afina: su sabiduría escolástica resulta volteriana; su 
edad quincuagenaria es la de un anciano, y su decisión de la madrugada del día 16 se puede 
trasladar al filo de la medianoche. Más allá de esos detalles, tienen mayor trascendencia la 
preponderancia y la exclusividad. La preponderancia frente a los demás colegas, especialmente 
Allende; la exclusividad del título de libertador frente a Iturbide. Lo único que está a la 
altura de Hidalgo es la fecha del 16 de septiembre. 
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ANEXO 6 
 
 
Del Arenal Fenochio, Jaime, “Ley y verdad Histórica: el caso de Agustín de Iturbide”, En: Un modo de ser 
libres. Independencia y constitución en México (1816-1822), México, El Colegio de Michoacán, pp. 221-269 
 
 
LEY Y VERDAD HISTÓRICA: ELCASO DE AGUSTÍN DE ITURBIDE 

El autor escribe su reflexión hace algunos años 1996 para ser exactos, en ella externaba que el 

27 de septiembre, México cumpliría 175 años de vida independiente y sin embargo nadie 

parecía haber reparado en ello anunciando además que ese era un mal síntoma para un país que 

de unos años atrás, y gracias a la actividad de sus élites políticas -especialmente las 

gubernamentales-, no parecía importarle la pérdida de su independencia económica, financiera, 

cultural ni  la política, en favor de una dependencia total y servil a los Estados Unidos.  

Para estas fechas que él enuncia ningún programa oficial se había desarrollado para recordar que 

los mexicanos eran independientes desde hacía 175 años, que desde entonces tenían bandera y 

nombre propios; ni menos que recuerde que precisamente el 24 de febrero de 1821 nació el 

ejército mexicano. Ni ceremonias, fiestas o discursos alusivos se habían preparado, como 

tampoco se había integrado una comisión nacional para la celebración de este aniversario.  

“No se contemplan publicaciones sufragadas por el Fondo de Cultura Económica, por el 

Instituto Nacional de Antropología e Historia o por la Secretaría de Educación Pública, ni por 

universidades, institutos superiores o colegios más o menos especializados en el estudio de la 

historia mexicana, como se hicieron hace diez años con motivo del 175 aniversario de la gesta 

iniciada por el sacerdote Hidalgo en Dolores.' No tengo noticia de la organización de congresos, 

mesas redondas, simposios o coloquios donde, en el plano puramente académico y de la 

investigación científica, historiadores e investigadores nacionales y extranjeros debatan, 

profundicen y difundan sus conocimientos sobre un hecho que a todos debiera no sólo 

importarnos sino hacernos felices.  

En febrero pasó totalmente inadvertido el día 24, fecha que conmemora la promulgación del 

Plan de Iguala y, como consecuencia, el nacimiento de la bandera mexicana y de sus Tres 

Garantías: Independencia, Religión y Unión. ¿Es que acaso éstas por sí mismas no merecen ni 

siquiera ser recordadas'? Si éste fuera el caso, estaríamos ante una situación muy preocupante: 
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el paulatino debilitamiento del nacionalismo mexicano, tan cacareado a diestra y siniestra por 

gobernantes y políticos todavía hace pocos años, ahora parece estar seriamente cuestionado 

por los propios gobernantes. 

Cabe preguntarse, sin embargo, si este "olvido" responderá hoy a la misma lógica y 

tendencias francamente entreguistas y antipatrióticas de los gobernantes en turno que 

obligaron al país a la firma y al cumplimiento del Tratado de Libre Comercio y que ahora lo 

tienen sometido abyectamente a los lineamientos de la política económica dictada en 

Washington y en Nueva York por los altos funcionarios y banqueros norteamericanos. Si así 

fuera, al menos podemos decir de aquellos gobernantes que son congruentes: no conviene 

inflamar el nacionalismo ni recordarle al pueblo mexicano que lleva 175 años de teórica vida 

independiente, no sea que se lo vaya a tomar en serio y pretenda resistir tan nobles esfuerzos 

para uncimos al carro de la economía, la política y la cultura norteamericanas, modelos de 

modernidad, libertad y de justicia, las cuales los mexicanos no hemos sabido ni querido 

apreciar no obstante sus evidentes beneficios: racismo, robo, inmoralidad, desintegración 

familiar, injusticia, narcoconsumo, prepotencia, imperialismo, hipocresía, utilitarismo, 

discriminación... 

Algo anda mal en un país que olvida la fecha y el año de su independencia. Todavía 

hace veinticinco años, la demagogia echeverrista se tomó la molestia, cuando menos, de 

manipular la historia para conmemorar, así fuera en forma por demás modesta, el 150 

aniversario de la independencia. Entonces esa demagogia consagró por decreto a Vicente 

Guerrero como el consumador de la independencia; y le dio a las Tres Garantías un nuevo 

contenido. Ahora ni siquiera esto: ya ni la manipulación histórica, el descubrimiento de 

documentos hasta entonces ignorados, las canonizaciones demagógicas, ni los malos discursos 

por autoridades ignorantes. Este año simplemente hubo un olvido total. ¿Será que el empeño de 

1971 derivó en un auténtico fracaso oficial precisamente por lo ridículo del intento? Las 

mentiras de ese año no se pudieron sostener por mucho tiempo y, en consecuencia, la moderna 

tecnocracia que nos gobierna, caracterizada por su absoluto desconocimiento y desprecio por la 

historia y formada principalmente en universidades "gringas", prefirió ahora otro camino, el 

que le dictó su absoluto desconocimiento y falta de patriotismo: ignorar todo lo relativo a la 

importantísima fecha que deberíamos celebrar los mexicanos este año. Tal vez esa tecnocracia 

esté preparando la entrega final del país a los norteamericanos. Después del petróleo, se prevé 
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el gas y el istmo de Tehuantepec, para sustituir con un nuevo canal el caduco de Panamá. Por lo 

mismo, resulta del todo inconveniente recordar o mencionar siquiera la palabra "independencia", 

y menos frente a los estadounidenses. 

Ya pasó el 24 de febrero y poco se hizo, ahora viene el 27 de septiembre y parece que nada 

se hará ni se dirá al respecto. Sólo las autoridades municipales de Córdoba, Veracruz, mostraron 

respeto por la memoria histórica, al celebrar el 24 de agosto el 175 aniversario de la firma de los 

Tratados de Córdoba entre Iturbide y O'Donojú. Y es que en el fondo sigue latente la 

interpretación histórica que desde 1824 se estableció también por decreto: que la independencia 

se hizo en 1810, gracias exclusivamente a los esfuerzos de los insurgentes dirigidos 

principalmente por los sacerdotes católicos Miguel Hidalgo y José Ma. Morelos, por lo cual 

no ha tenido ningún sentido celebrar el 27 de septiembre y menos recordar al hombre que 

felizmente y casi sin derramar sangre de hermanos consumó la independencia. ¡Cómo 

hubiéramos querido, en cambio, festejar una independencia conseguida a sangre y fuego, 

resultado de la devastación del antiguo reino de la Nueva España, donde hubiera habido grandes 

batallas como Ayacucho, Boyacá o Carabobo, donde comerá en abundancia la sangre de los 

españoles y de los criollos que nutrieron los ejércitos realistas! No, aquí, en 1821, la solución no 

implicó sino la difícil tarea de "desatar el nudo sin romperlo", previo acuerdo entre los grupos 

que formaban la sociedad mexicana que se identificaron en el programa elemental de las Tres 

Garantías y después con el tratado entre los trigarantes y Juan O'Donojú. Es decir, una solución 

no prevista en el programa insurgente sino hasta que Vicente Guerrero tuvo la inteligencia de 

aceptarla cuando se la propuso su creador: Agustín de Iturbide. 

No hay duda de que para la visión oficial de nuestra independencia este personaje 

provoca toda clase de sinsabores, resquemores y salpullidos. Si no se festeja el 27 de 

septiembre es simple y llanamente porque dicha historia se resiste a admitir que fue Iturbide el 

inventor de la solución final para hacemos independientes. No hay ninguna otra razón. Para esa 

historia oficial, la solución de 1821 no fue la deseada, de aquí su absurdo y antihistórico 

rechazo. Negándose a festejar el 27 de septiembre se evita en forma cómoda enfrentarse a la 

figura inevitable de Iturbide. Para no hablar de éste, se comenzó olvidando conmemorar el día 

de la independencia y se hizo ubicar tal fecha el 16 de septiembre de cada año. Es la 

participación decisiva de Iturbide lo que "molesta" a la historia oficial y de aquí su voluntario 

olvido. 
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Sería muy conveniente escribir una Historia de la historia oficial de México. Quizá 

algún alumno de doctorado en historia de alguna de nuestras instituciones de educación superior 

pudiera llevar a cabo este proyecto. Mucho tendría que investigar y que demoler, pero su labor 

sería enormemente provechosa para un país que, por más que se diga lo contrario, no conoce 

su historia y ha vivido engañado. 

Las cosas han llegado a tal extremo tratándose de Iturbide y del Plan de Iguala, que 

quienes se ocupan de ellos son de inmediato calificados de conservadores, reaccionarios, 

clericales, ultraderechistas, mochos, emisarios del pasado o, siguiendo el decreto del Congreso 

de 1823, hasta de traidores, convirtiéndose en una especie de apestados. Habría necesidad de 

ser historiador extranjero, proveniente de Austin, París, Chicago, Oxford o Duke, para poder 

quedar limpio de tales calificativos, porque dado nuestro tradicional malin-chismo, la figura de 

Iturbide ha debido ser rescatada historiográficamente gracias más a la labor de historiadores 

extranjeros que a la de los nacionales. Los mexicanos, en cambio, se han acostumbrado a ver 

a cualquiera que muestra interés por comprender el papel histórico desempeñado por Iturbide 

como miembro de sociedades secretas clericales, partícipe de conjuras o complots "de la 

derecha" dirigidos a enaltecer la figura del que fuera emperador cuando la verdad ha sido 

precisamente la contraria: la existencia de una bien armada, consciente y continuada trama 

política para, desde el poder del Estado y con la fuerza del poder impedir considerar a Iturbide 

como un auténtico héroe nacional. Si a "conjuras" vamos... Por el hecho de afirmar 

resueltamente que la independencia de México la consumó Agustín de Iturbide el 27 de 

septiembre de 1821, pésele -que ha habido y sigue habiendo muchísimos- a quien le pese, uno es 

calificado con aquellos epítetos. Pero entonces habría necesidad de reconocerles y cuando 

menos agradecerles a personajes tan antimexicanos y a esa derecha "reaccionaria" que se hayan 

preocupado por mantener el recuerdo de una fecha que los gobernantes de hoy, las instituciones, 

las revistas dedicadas a la enseñanza y difusión de la historia mexicana y los historiadores más 

afamados -autores de sesudas monografías históricas- simplemente olvidaron. Como si se 

tratara de cualquier fecha y de un acontecimiento baladí. 

Más allá de cualquier absurda bandería, a mi propósito lo guía en esta ocasión -como 

diría Herrera y Lasso- sólo un imperativo patriótico: devolver a mi país su memoria frente a 

las maquinaciones que desde el poder y con la fuerza del poder se han llevado a cabo para 

hacerlo olvidar, porque estoy convencido de que defendiendo la memoria se defiende la 
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libertad. 

Me propongo, pues, analizar este capítulo de la Historia oficial, exitoso pero falso; 

demostrar concretamente cómo y por qué la figura de Iturbide ha venido a ser totalmente 

desfigurada y olvidada por efecto de la acción de la legislación, que no de la investigación 

histórica. En efecto, en México la Ley ha cumplido tradicionalmente un poderoso papel, más 

para la consolidación de quien detenta el poder que para la realización de la justicia (que, por 

cierto, tampoco parece importarle demasiado a la actual élite tecnocrática), llegando a servir de 

óptimo instrumento para la imposición y difusión del discurso histórico idóneo para legitimar la 

opción política que ha asumido el gobernante; a la vez, ha servido para dejar fuera otros 

discursos que pudieran cuestionarlo, exhibirle, enjuiciarle o evidenciar no sólo sus múltiples 

contradicciones, sino también sus evidentes fracasos. De esta forma, de las falsedades que 

inundan esa Historia oficial han sido responsables no sólo los historiadores al servicio del 

régimen o los tradicionales buscadores y destructores de documentos que pudieran servir para 

arrojar de sus pedestales a los inmaculados y consagrados héroes oficiales, sino también ha 

tenido mucha responsabilidad el legislador, quien ha sabido servirse de la Ley para imponer 

una versión de la historia acorde con sus intereses, propósitos y maquinaciones. El caso de 

Iturbide es el más claro a este respecto. 

Antihéroe por excelencia, ocupa en la historiografía oficial un lugar inferior a Cortés, 

Santa Anna y Maximiliano, que han recibido un tratamiento más benigno por parte de los 

historiadores mexicanos. Aquel es simplemente el desconocido, el innombrable, el excluido de 

la historia. Poco hay a nuestro alrededor que nos lo recuerde: ni calles ni avenidas, ni 

esculturas o monumentos públicos, menos una entidad federativa y muy pocos pueblos, ni 

antologías de sus escritos (ya no digamos una buena colección de todos éstos). Su nombre es 

impronunciable y se evita entre los historiadores de carrera, a no ser para sumarse a la práctica 

de denostarlo y para colgarle por millonésima ocasión el calificativo impuesto por el decreto 

de 1824: "traidor". 

 Ahora es tiempo de volver a plantear una pregunta elemental, que exige en 1996 una 

respuesta inteligente: ¿traidor a qué o a quién? Porque si fue a la Corona española, tendríamos 

que señalar también a Hidalgo, a Morelos, Allende, Aldama, Abasolo, y a un enorme etcétera. 

¿Acaso fue traidor porque no quiso otra cosa que no fuera el establecimiento de un Estado 

nacional, fuerte, unido y grande como un imperio? ¿O tal vez pretendió unirnos al carro de 
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Norteamérica como otros lo han hecho y lo siguen haciendo con la más absoluta impunidad?; 

en fin, ¿nos vendió o nos separó de la Corona española? La pregunta sorprende por su simpleza 

y por sus efectos. La historia oficial le cargó este sambenito al hombre que hizo la 

independencia nacional y no se lo ha quitado. De aquí su absoluto y total destierro del panteón 

oficial. 

Figura controvertida, nadie lo duda, su exclusión de la lista de los héroes nacionales 

fue muy prematura: aún estando con vida. Seguramente por esto no fue posible la 

elaboración temprana de estudios desapasionados e imparciales que desde la perspectiva de la 

ciencia histórica construyeran una visión más justa, ponderada y equilibrada de Iturbide y, por 

el contrario, fuera la acción de la ley la determinante para consagrar y difundir la visión -

oficial primero y popular después- que tienen los mexicanos de su libertador. 

Cuantas veces la labor historiográfica seria y profesional ha abordado la figura de este 

personaje, ha coincidido casi unánimemente; éste no sale tan mal parado como lo quiere esa 

historia oficial, y se reconoce su evidente aportación a la independencia mexicana: desde 

Alamán, Bustamante, Bocanegra, Zavala-enemigos personales de Iturbide-, Tornel, Zarate, 

Bulnes, Sierra y Riva Palacio, hasta Ezequiel A. Chávez, O'Gorman, Robertson, Valle, Anna, 

Ferrer, Vázquez, Ladd, Hammill, De la Torre, Jiménez Codinach, y Krauze. En todos se aprecia 

una situación muy diversa de la mantenida por otros escritores e historiadores, quienes han 

sabido nutrir a los legisladores de la visión que éstos se han encargado en su momento de 

imponer desde la esfera del poder. 

El sereno, informado e inteligente juicio de los historiadores ha sido opacado, 

tratándose de Agustín de Iturbide, por el interés político supuesto e impuesto por la ley. Esta 

es mi tesis. Resulta, pues, urgente, ante lo dramático de los efectos perceptibles este año, un 

debate historiográfico desapasionado y lo más objetivo posible sobre su papel, obra y persona. 

México -a quien hizo independiente- se lo debe. Y ante la embestida antinacionalista de 

nuestros gobernantes, se hace urgente y necesario sacar a Iturbide del olvido, no para volverlo a 

entronizar, sino para darle el tratamiento que se merezca cuando se conozca y difunda su obra, 

como un elemento de unión entre los mexicanos, que al fin y al cabo éste fue el camino que nos 

señaló. Tratamiento que no significará, desde luego, ninguna merma de los reconocimientos 

debidos con toda justicia a los insurgentes que también nos enseñaron, como él, el camino de 

ser libres. Con mentiras, con vacíos y olvidos dolosos como los de este año, lo único que se 
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consigue es debilitamos y dejarnos a expensas del imperio de hoy, que en su momento se aterró 

con la sola posibilidad del establecimiento de un gran imperio al oeste y sur de sus fronteras. 

Las investigaciones que se realicen nos recordarán un doloroso hecho: México fue el 

único país de América que asesinó a su libertador. Este auténtico parricidio nos ha perseguido 

siempre, y el sentimiento de culpa que originó entre los mexicanos tal vez explique por qué se 

le sepultó en el mayor de los olvidos. Ahora es tiempo de corregir el camino y analizar 

ponderadamente el hecho, sin que se oculte por temor a que nos paralice. Ventilándolo 

podremos trascenderlo y cumplimentar ese acto de justicia "que exige más que la memoria de 

Iturbide nuestra propia vergüenza", como lo aseguró Bulnes en su Hidalgo e Iturbide. 

Del análisis que se haga aparecerá claramente que la muerte de Iturbide fue una 

cuestión de estado, sí, pero una cuestión de estado para 1824, que no para los años posteriores. 

Fue también un acto determinado por un poder legislativo que marcó, por desgracia, la acción y 

el ideario de ulteriores congresos que con aquel hecho encontraron la forma de reafirmar una 

historia maniquea, muy al gusto de sus intereses políticos, no de la verdad ni de la justicia 

históricas. La ley, en conclusión, se convirtió en instrumento no sólo del poder sino de la 

verdad; como si pudiera serlo”. 
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